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L A G I T A N I L L A % Y 

P a r e c e que los gi tanos y gi tanas solamente na
cieron en el m u n d o p a r a ser l a d r o n e s : nacen d e 
padres ladrones , cr íanse con ladrones , es tud ian para 
ladrones y , finalmente, salen con ser ladrones co
rr ientes y molientes a todo ruedo , y la gana del h u r 
t a r y el h u r t a r son en ellos como acidentes insepa
rables, que n o se qui tan sino con la muer t e . U n a , 
pues , des ta nación, g i tana vieja, que podía ser jub i 
lada en la ciencia de Caco, c r ió u n a muchacha en 
nombre d e nieta suya, a quien puso n o m b r e Prec io
sa, y a quien enseñó todas sus g i taner ías , y modos de 
embelecos, y t razas de hu r t a r . Salió la tal P rec io 
sa la m á s única bai ladora que se hallaba en todo el 
gi tanismo, y la más hermosa y discreta que pudie
ra hallarse, n o entre los gi tanos, sino en t re cuantas 
hermosas y discretas pudiera pregonar la fama. Ni los 
soles, ni los a i res , ni todas las inclemencias del cielo, a 
quien m á s que ot ras gentes están sujetos los gi tanos, 
pudieron deslus t rar su ros t ro ni cur t i r las m a n o s ; y 
lo que es más , que la crianza tosca en que se cr iaba no 
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descubría e n ella sino ser nacida de mayores prendas 
que de gitana, po rque e ra en ex t r emo cortes y bien 
razonada. L a abuela conoció el tesoro que en la nie
ta tenía, y así , de terminó el águila vieja sacar a vo
lar su agui lucho y enseñarle a vivir po r sus uñas. 

Salió Prec iosa rica de villancicos, de coplas, se
guidillas y zarabandas y de o t ros versos , especialmen
te de romances, que los cantaba con especial donai
re. P o r q u e su ta imada abuela echó de ver que ta
les jugue tes y gracias , en los pocos años y en la 
m u c h a he rmosu ra de su nieta, habían de ser felicí
simos at ract ivos e incentivos pa ra acrecentar su cau
dal ; y así , se los p rocu ró y buscó por todas las vías 
que pudo , y n o faltó poeta que se los diese. 

Crióse Prec iosa en diversas pa r t e s de Castilla, 
y a los quince años d e su edad sai abuela putat iva 
la volvió a la Corte y a su ant iguo rancho, que es 
adonde ord inar iamente le tienen los gi tanos, en los 
campos de San ta Bárbara , pensando en la Corte 
vender su mercader ía , donde todo se compra y todo 
se vende . Y la p r imera en t rada que hizo Preciosa en 
M a d r i d fué un día de San ta Ana, pa t rona y aboga
da de la villa, con una danza en que iban ocho gi
tanas , cua t ro ancianas y cua t ro muchachas , y un gi
tano, g r a n bailarín, que las gu iaba ; y aunque todas 
iban l impias y bien aderezadas , el aseo de Precio
sa era tal, que poco a poco fué enamorando los ojos 
de cuantos la miraban. D e entre el son del tambo
rín y castañetas y fuga del baile salió un rumor 
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LA GITANILLA 

que encarecía la belleza y donaire de la. Gitanilla, y 
corr ían los muchachos a verla y los hombres a mi 
rarla . P e r o cuando la oyeron cantar , por ser la dan
za cantada, ¡ allí fué e l lo! Allí sí que cobró aliento la 
fama de la Gitanilla, y de común consentimiento de 
los diputados de ia fiesta, desde luego le señalaron el 
p remio y joya de la mejor d a n z a ; y cuando lle
garon a hacerla en la iglesia de San ta Mar í a , de
lante de la imagen de Santa Ana , después de ha
ber bailado todas , tomó Prec iosa unas sonajas , al son 
de las cuales, dando en redondo largáis y ligerísimas 
vueltas, cantó un romance. 

E l can ta r de Prec iosa fué pa ra admira r a cuan
tos la escuchaban. U n o s dec í an : " ¡ D i o s t e bendi
ga, la m u c h a c h a ! " O t r o s : ' ' ¡ L á s t i m a es que esta m o -
zuela sea gi tana 1 E n verdad en verdad que mere
cía ser hija de un g r a n s eño r . " 

Acabáronse las vísperas , y la fiesta de San ta Ana . 
y quedó Preciosa algo cansada ; pero tan celebrada 
de hermosa, de aguda y de discreta, y de bailadora, 
que a corrillos se hablaba della en toda la Cor te . De 
allí a quince días volvió a M a d r i d con otras tres m u 
chachas, con sonajas y con un baile nuevo, todas 
apercebidas de romances y de cantarcillos alegres, 
pero todos honestos . Nunca se apar taba della la gi
tana vieja, hecha su Argos , temerosa no se la des
pabilasen y t raspus iesen: llamábala nieta, y ella la te 
nía por abuela. Pus iéronse a bailar a la sombra en 
la calle de Toledo, y de los que las venían s iguiendo 
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se hizo luego un g r a n c o r r o ; y en tan to que baila
ban, la vieja pedía l imosna a los c i rcunstantes , y 
llovían en ella ochavos y cuar tos como piedras a 
t ab l ado ; que también la he rmosu ra tiene fuerza de 
desper tar la car idad dormida . 

Acabado el baile, dijo P r e c i o s a : 
— S i m e dan cua t ro cuar tos , les can taré un ro

mance yo sola, l indísimo en ex t r emo , que t ra ta de 
cuando la Reina nues t ra señora Marga r i t a salió a 
misa en Valladalid y fué a S a n L l ó r e n t e : dígoles 
que es famoso, y compuesto por un poeta de los del 
número , como capi tán del batallón. 

Apenas hubo dicho esto, cuando casi (todos los que 
en la rueda estaban di jeron a v o c e s : 

—Cánta le , Preciosa, y ves aqu í mis cua t ro cuar
tos. 

Y así g ran izaron sobre ella cuar tos , que la vieja 
no se daba manos a cogerlos. H e c h o , pues , su agosto, 
y su vendimia, repicó Prec iosa sus sonajas , y al 
tono cor rent io y loquesco cantó el romance . 

Apenas / o acabó cuando del ilustre aud i to r io y gra
ve senado que la oía, de muchas se formó una voz 
sola, que d i j o : 

— ¡ T o r n a a cantar , Prec ios ica ; que no faltarán 
cuar tos como t i e r r a ! 

M á s de docientas personas estaban mirando el 
baile y escuchando el canto de las gi tanas, y en la 
fuga del acer tó a pasar por allí uno de los tinientes 
de la villa, y viendo tanta gen te jun ta , p reguntó qué 
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era, y fuéle respondido que estaban escuchando a 
la Gitanilla hermosa, que cantaba. Llegóse el Tinien-
te, que era curioso, y escuchó u n ra to , y po r no ir 
contra su gravedad , no escuchó el romance has ta la 
ñ u ; y habiéndole parecido por todo e x t r e m o bien 
la Gitanilla, mando a un paje suyo dijese a la gitana 
vieja que al anochecer fuese a su casa con las gita-
ni l las ; que quería que las oyese doña Ciara su 
mujer . Hizo lo así el pa je , y la vieja dijo que sí 
iría. 

Acabaron el baile y el canto y se fueron la calle 
adelante , y desde u n a re ja l lamaron unos caballeros 
a las gi tanas . Asomóse Prec iosa a la reja, que era 
baja, y vio en una sala muy bien aderezada y m u y 
fresca muchos caballeros que, unos paseándose y 
o t ros jugando a diversos juegos , se entretenían. 

— ¿ Q u i é r e n m e dar bara to , ceñores? —di jo Prec io
sa, que , como gitana, hablaba ceceoso, y esto es 
artificio en e l las ; que no natura leza . 

A la voz d e Preciosa , y a su ros t ro , de ja ron los 
tjue j u g a b a n el juego, y el paseo los paseantes, y los 
unos y los otros acudieron a la re ja por verla, que ya 
tenían noticia della, y d i j e ron : 

— E n t r e n , en t ren las gi tani l las ; que aquí les da
remos bara to . 

—'Caro sería ello —respondió Preciosa— si nos pe-
llizcacen. 

— N o , a fe de caballeros —respondió u n o — ; bien 
puedes en t ra r , niña, segura que nadie te tocará a !a 
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vira de tu z a p a t o ; no, por el hábi to que t ra igo en el 
pecho. 

Y púsose la m a n o sobre uno de Calat rava. 
— S i tú quieres en t ra r , P rec iosa — d i j o una de 

las t res gitanillas que iban con ella—, en t ra enhora
buena ; q u e yo no pienso en t r a r adonde hay tantos 
hombres . 

— M i r a , Crist ina —respondió P r e c i o s a — : de lo 
que t e has de g u a r d a r es de u n hombre solo y a solas, 
y no de tantos j u n t o s ; porque antes eü ser muchos 
quita el miedo y el recelo de ser ofendidas. Advier te , 
Cristinica, y está cierta de u n a cosa : que la mujer 
que se determina a ser honrada , ent re un ejército de 
soldados lo puede ser. Verdad es que es bueno huir 
de 'las ocas iones ; pero han d e ser de las secretas, y no 
de las públicas. 

— E n t r e m o s , Preciosa —di jo Cr i s t ina—; que tú 
sabes más que un sabio. 

Animólas la g i tana vieja, y e n t r a r o n ; y apenas hu
bo en t rado Preciosa , cuando el caballero del hábito 
vio un papel que t ra ía en el seno, y llegándose a ella 
se le tomó, y dijo P rec iosa : 

—i Y no me le tome, s e ñ o r ; q u e es u n roman
ce que me acaban de d a r aho ra , que a ú n no le he 
leído! 

— Y ¿sabes tú leer, h i ja? — d i j o uno. 
— Y escribir —respondió la v i e j a — ; que a mi 

nieta hela cr iado yo como si fuera hija d e un le
t rado . 

1 2 
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LA GITANILLA 

Abr ió el caballero el papel, y vio que venía den
t ro del u n escudo de oro, y d i j o : 

— E n verdad , Preciosa, que t rae esta car ta el por
te dent ro : toma este escudo que en el romance viene. 

—Bas ta —di jo Prec iosa—, que me h a t ra tado 
de pobre el poeta. Pues cierto que es más milagro 
da rme a mí u n poeta un escudo que yo recebi r le : 
si con esta añadidura han de venir sus romances , 
t raslade todo el Romancero general, y envíemelos uno 
a u n o ; que yo les t en ta ré el pulso, y si vinieren du
ros, seré yo blanda en recebillos. 

Admirados quedaron los que oían a la Gitanica, 
así de su discreción como del donai re con que ha 
blaba. 

Los que jugaban le dieron bara to , y aun los que 
no jugaban . Cogió la hucha de la vieja t re inta rea
les, y más rica y más alegre que una Pascua de Flo
res, antecogió sus corderas y fuese en casa del se
ñor Teniente , quedando que otro día volvería con su 
manada a dar contento a aquellos tan liberales se
ñores . 

Y a tenía aviso la señora doña Clara, mujer del se
ñor Teniente , como habían de i r a su casa las gita-
nillas, y estábalas esperando como el agua de M a 
yo ella y sus doncellas y dueñas, con las de o t ra seño
ra vecina suya, que todas se juntaron para ver a P r e 
ciosa ; y apenas hubieron en t r ado las gi tanas, cuan
do entre las demás resplandeció Preciopa como la 
luz de u n a antorcha entre otras luces Menores; v 
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así, cor r ie ron todas a el la: unas l a abrazaban, otras 
la miraban, éstas la bendecían, aquéllas la alababan. 
D o ñ a Clara decía : 

— ¡ E s t e sí que se puede decir cabello de o r o ! ¡ E s 
tos sí que son ojos de esmera ldas ! 

La señora su vecina la desmenuzaba toda, y ha
cía pepi tor ia de todos sus miembros y coyunturas . Y 
llegando a alabar u n pequeño hoyo que Preciosa te
nía en la barba, d i j o : 

—¡ Ay , qué h o y o ! E n este hoyo han de t ropezar 
cuantos ojos le mi ra ren . 

O y ó esto u n escudero de b razo de fla señora do
ña Clara, que allí es taba, de luenga barba y largos 
años, y d i j o : 

—¡ P o r Dios , t an linda es la Gitanilla, que hecha 
de plata o de alcorza n o podr í a ser m e j o r ! ¿ Sabes 
decir la buenaventura , n iña? 

•—De t res o cua t ro maneras —respondió Preciosa. 
— Y ¿ eso más ? —di jo doña Clara—. P o r vida del 

Tiniente , mi señor, que me la has de decir, niña 
de oro, y niña de plata, y niña de perlas, y n iña de 
carbuncos , y niña del cielo, q u e es lo más que pue
do decir . 

—Denle , denle la pa lma de la mano a la niña, 
y con que haga la c ruz — d i j o la vieja—, y verán 
mié de cosas tes d i ce : que sabe más que un doctor 
de melecina. 

E c h ó mano a la fa ldr iquera la señora Tenienta , 
y halló que no tenía blanca. P id ió u n cuar to a sus 
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criadas, y ninguna le tuvo, ni la señora vecina tam
poco. L o cual visto por Preciosa d i j o : 

•—Todas las cruces, en cuanto cruces, son buenas ; 
pero las de plata o de oro son me jo re s ; y el señalar 
la cruz en la palma de la mano con moneda de co
bre sepan vuesas mercedes que menoscaba la bue
naventura , a lo menos, la m i a ; y así, tengo afición 
a hacer la cruz pr imera con algún escudo de oro, o 
con algún real de a ocho, o, por lo menos, de a cua
t r o ; que soy como los sacr is tanes : que cuando hay 
buena ofrenda, se regocijan. 

— D o n a i r e tienes, niña, por tu vida —dijo la se
ñora vecina. 

Y volviéndose al escudero, le d i jo : 
— V o s , señor Contreras , ¿ tendréis a mano algún 

real de a cuat ro ? D á d m e l e : que en viniendo el doc
tor mi mar ido os le volveré. 

— S í tengo —respondió Contreras- - ; pero tén-
gole empeñado en veinte y dos maravedís , que cené 
a n o c h e ; dénmelos ; que yo iré por él en volan
das. 

— N o tenemos en t re todas un cuar to —di jo do
ña Clara—, ¿y pedís veinte y dos maravedís? A n 
dad, Cont re ras , que siempre fuistes impert inente. 

U n a doncella de las presentes, viendo la esterili
dad de la casa, di jo a Prec iosa : 

— N i ñ a , ¿ h a r á algo al caso que se haga la cruz 
con un dedal de pla ta? 

—'Antes —respondió Prec iosa— se hacen las cru-
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ees mejores del m u n d o con dedales de plata, como 
sean muchos . 

-—Uno tengo yo —repl icó la donce l la—; si éste 
basta, hele aquí, con condición que también se me 
ha de decir a mí la buenaventura . 

— ¿ P o r un dedal t an tas buenasventuras? —di jo 
la g i tana vieja—. Nieta, acaba p r e s t o ; que se hace 
noche. 

T o m ó Preciosa el dedal y la mano de la señora 
Tenienta y di jo la buenaventura; y en acabándola 
encendió el deseo de todas las c i rcunstantes en que
rer saber la suya, y así se lo rogaron t o d a s ; pero ella 
las remitió pa ra el viernes venidero, prometiéndole 
que tendr ían reales de pla ta p a r a hacer las cruces. E n 
esto, vino el señor Tiniente , a quien contaron mara 
villas de la Gitani l la; él las hizo bailar un poco, y 
confirmó por verdaderas y bien dadas las alabanzas 
que a Preciosa habían d a d o ; y poniendo la mano 
en la faldriquera, hizo señal de querer darle a lgo ; y 
habiéndola espulgado, y sacudido, y rascado muchas 
veces, al cabo sacó la mano vacía, y d i j o : 

— ¡ P o r Dios que no tengo b lanca! Dadle vos, 
doña Clara, un real a Prec ios ica ; que yo os le daré 
después. 

—¡ Bueno es eso. señor, por c i e r to ! ¡ Sí, ahí está 
el real de manif iesto! N o hemos tenido entre todas 
nosotras un cuar to para hacer la señal de la cruz, ; y 
quiere que tengamos un rea l? 

—-Pues dadle alguna valoncica vues t ra , o alguna 
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cosi ta; que o t ro día nos volverá a ver Prec iosa , y 
la regalaremos mejor . 

A lo cual dijo doña Cla ra : 
— P u e s porque o t ra vez venga, no quiero da r nada 

ahora a Preciosa . 
— A n t e s si no me dan nada —dijo P r e c i o s a — , 

nunca más volveré acá. Mas sí volveré, a servir a 
tan principales señores ; pero t ra i ré t ragado q u e no 
me han de dar nada, y ahor ra réme la fatiga del espe-
rallo. Coheche vuesa merced, señor T in i en t e ; cohe
che, y t endrá dineros , y no haga usos n u e v o s ; que 
mor i rá de hambre . Mire , s eño ra : por ahí he oído de
cir (y aunque moza, ent iendo que no son buenos 
dichos) que de los oficios se h a de sacar d ineros para 
pagar las condenaciones de las residencias y para 
pre tender otros cargos. 

— A s í lo dicen y lo hacen los desa lmados — r e 
plicó el T e n i e n t e — ; pe ro el juez que da buena resi
dencia no t endrá que pagar condenación alguna, y 
el haber usado bien su oficio será el valedor para 
que le den o t ro . 

— H a b l a vuesa merced m u y a lo santo, señor T e 
niente —respond ió P rec io sa—; ándese a eso y cor-
tarémosle de los ha rapos para reliquias. 

— M u c h o sabes, Preciosa — d i j o el T in ien te—. Ca
lla, que yo daré t raza que sus Majes tades te vean, 
porque eres pieza de reyes. 

•—Querránme para t r uhana —respondió Prec io
sa—. y yo no lo sabré ser. y todo irá perdido . Si 
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m e quisiesen pa ra discreta, a ú n l levarme h í a n ; pero 
en algunos palacios más m e d r a n los t ruhanes que los 
discretos. Y o me hallo bien con ser gi tana y pobre, 
y cor ra la suer te por donde el cielo quisiere. 

— E a , niña —dijo la gi tana vieja—, no hables m á s ; 
que has hablado mucho, y sabes más de lo que yo 
te he enseñado ; no te asotiles tanto , que te despun
ta rás ; habla de aquello que tus años permiten, y no te 
metas en a l t aner ías ; que no hay n inguna que no ame
nace caída. 

•—¡ El diablo t ienen es tas gi tanas en el cue rpo! 
— d i j o a esta, sazón el T in ien te . 

Despidiéronse las g i tanas , y al i rse, dijo la don
cella del d e d a l : 

—Prec iosa , dime la buenaventura , o vuélveme mi 
deda l ; que no me queda con qué hacer labor. 

— S e ñ o r a doncella — r e s p o n d i ó Prec iosa—, haga 
cuenta que se la he dicho, y provéase de otro dedal, 
o no haga vainillas has ta el viernes , que yo volveré 
y le diré más ven turas y aventuras que las que tie
ne un libro de caballerías. 

Fué ronse , y j un tá ronse con las muchas labrado
ras que a la ho ra de las avemar ias suelen salir de 
Madr id para volverse a sus aldeas, y entre otras 
vuelven muchas , con quien siempre se acompaña
ban las gi tanas, y volvían seguras . Po rque la gitana 
vieja vivía en cont inuo t emor no le salteasen a su 
Preciosa. 

Sucedió, pues , que la m a ñ a n a de un día que vol-
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vían a Madr id a coger la g a r r a m a con las demás gi-
tanillas, en un valle pequeño que está obra de qui
nientos pasos antes que se llegue a la villa, vieron 
un mancebo gal lardo y r icamente aderezado de ca
mino. L a espada y daga que t ra ía eran, como decir
se suele, una ascua de o r o ; sombrero con rico cin
tillo y con p lumas de diversas colores adornado. R e 
pa ra ron las g i tanas en viéndole y pusiéronsele a mi
rar m u y de espacio, admiradas de que a tales horas 
un tan hermoso mancebo estuviese en tal lugar, a 
pie y solo. E l se llegó a ellas, y hablando con la gi ta
na mayor , le d i j o : 

— P o r v ida vuestra , amiga, que me hagáis placer 
que vos y Prec iosa me oyáis aquí apa r t e dos pala
bras, que serán de vues t ro provecho. 

— C o m o no nos desviemos mucho, ni no nos t a rde 
mos mucho, sea en buen h o r a —respond ió la vieja. 

Y l lamando a Preciosa , se desviaron de las o t ras 
obra de veinte pasos, y así en pie, como estaban, 
el mancebo les d i j o : 

— Y o vengo de manera rendido a la discreción y 
belleza de Preciosa, que después de habe rme hecho 
mucha fuerza p a r a excusar llegar a este punto , al 
cabo h e quedado más rendido y más imposibilitado 
de excusallo. Yo. señoras mías (que s iempre os he 
de dar este nombre , si el cielo mi pretensión favore
ce), soy caballero, como lo puede mos t r a r este hábi
to — y apar tando el herreruelo , descubrió en el pe
cho u n o de los más calificados que hay en Espa-
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ñ a — ; soy hijo de F u l a n o — q u e por buenos respec
tos aqu í no se declara su n o m b r e — ; estoy debajo 
de su tu te la y a m p a r o ; soy hi jo único, y el que es
pera u n razonable mayorazgo . Mi p a d r e está aquí en 
la Cor te pre tendiendo un cargo, y ya está consultado, 
y t iene casi ciertas esperanzas de salir con él. Y con 
ser de la calidad y nobleza que os he refer ido, y de 
la q u e casi se os debe y a de ir t rasluciendo, con 
todo eso, quis iera ser u n g ran señor pa ra levan
tar a mi grandeza la humi ldad de Preciosa, hacién
dola mi igual y mi señora. Qu ie ro servirla del modo 
que ella más g u s t a r e : su vo lun tad es la mía. P a r a 
con ella es de cera mi alma, donde p o d r á impr imir 
lo que qu is ie re ; y pa ra conservar lo y guardar lo no 
será como impreso en cera , sino como esculpido en 
mármoles , cuya dureza se opone a la duración de 
los t iempos. Si creéis es ta verdad , no admi t i rá nin
gún desmayo mi e spe ranza ; pero si n o me creéis, 
s iempre m e t end rá temeroso vues t ra duda . Mi nom
bre es éste — y d í jose lo—; el de mi padre ya os 
le he d i c h o ; la casa donde vive es en tal calle, y t ie
ne tales y tales s e ñ a s ; vecinos tiene de quien podréis 
informaros , y aun de los que no son vecinos t ambién ; 
que no es t an escura la calidad y el nombre de mi 
p a d r e y el mío . que no le sepan en los patios de pa
lacio, y aun en toda la Corte . Cien escudos traigo 
aquí en o ro pa ra daros en a r r a y señal de lo que 
pienso d a r o s ; porque n o h a de negar la hacienda 
el que da eü alma. 
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E n t an to que el caballero esto decía, le estaba mi
rando Preciosa a tentamente , y sin d u d a que no le 
debieron de parecer mal ni sus razones ni su ta l le ; 
y volviéndose a la vieja, le d i j o : 

— P e r d ó n e m e , abuela, de que me t omo licencia 
para responder a este señor. 

—Responde lo que quisieres, nieta —respond ió 
la v i e j a—; que yo sé que tienes discreción pa ra 
todo. 

Y Preciosa d i j o : 
— Y o , señor caballero, aunque soy gi tana, pobre y 

humildemente nacida, tengo u n cierto espiritillo fan
tástico acá dentro , que a grandes cosas me lleva. 
A mí ni me mueven promesas , ni me desmoronan dá
divas, ni me inclinan sumisiones, ni me espan tan fi
nezas y aunque de quince años (que, según la cuen
ta de mi abuela, pa ra este San Miguel los haré) , soy 
ya vieja en los pensamientos y alcanzo más de aque
llo que mi edad promete , más por mi buen natu
ral que por la experiencia. El t emor engendra en 
mí u n recato tal, que n ingunas palabras creo y de 
muchas obras dudo. Si quisiéredes ser mi esposo, yo 
lo seré v u e s t r a : pero han de preceder muchas con
diciones y aver iguaciones pr imero . P r i m e r o tengo 
de saber si sois el que dec í s ; luego, hal lando esta 
verdad , habéis de dejar la casa de vues t ros padres 
y la habéis de t rocar con nues t ros ranchos, y toman
do el t ra je de g i tano, habéis de cursar dos años en 
nues t ras escuelas, en el cual t iempo me sat isfaré yo 
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de vues t r a condición, y vos de la m í a ; al cabo del 
cual, si vos os contentáredes de mí , y yo de vos, me 
en t regaré por vues t ra esposa. Y habéis de conside
rar que en el t iempo de este noviciado podr ía ser que 
cobrásedes la vista, que a h o r a debéis de tener per
dida, o, por lo menos , tu rbada , y viésedes que os 
convenía hu i r de lo que a h o r a seguís con tanto 
a h i n c o ; y cobrando la l ibertad perdida, con un buen 
ar repent imiento se perdona cualquier culpa. Si con 
estas condiciones queréis en t ra r a ser soldado de 
nues t ra milicia, en vues t ra m a n o está, pues faltan
do a lguna dellas, no habéis de tocar un dedo de la 
mía. 

Pasmóse el mozo a las razones de Preciosa, y pú
sose como embelesado, mi rando al suelo, dando 
mues t r a s que consideraba lo que responder debía. 
V iendo lo cual Preciosa, t o rnó a dec i r l e : 

— N o es éste caso de tan poco momento , que en 
los q u e aqu í nos ofrece el t iempo pueda ni deba 
reso lverse : volveos, señor, a la villa, y considerad de 
espacio lo que viéredes que más os convenga, y en 
este mismo lugar me podéis hablar todas las fies
tas que quisiéredes, al ir o venir de Madr id . 

— S a t a n á s t i enes en tu pecho , m u c h a c h a —dijo a 
es ta sazón la g i t a n a v i e j a — : ¡ m i r a que dices cosas , 
que n o las di r ía un colegial de S a l a m a n c a ! ¿ cómo 
es e s t o ? que me t ienes loca, y t e e s t o y escuchando 
c o m o a u n a p e r s o n a esp i r i t ada , que habla la t ín sin 
saber lo . 
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—'Calle, abuela •—respondió Prec iosa—, y sepa 
que todas las cosas que me oye son nonada y son de 
burlas , para las muchas que de más veras me quedan 
en el pecho. 

T o d o cuanto Preciosa decía, y toda la discreción 
que mostraba, era añadir leña al fuego que ardía en 
el pecho dei caballero. F ina lmente , quedaron en que 
de allí a ocho días se ver ían en aquel mismo lugar , 
donde él vendr ía a dar cuenta del té rmino en que sus 
negocios estaban, y ellas habr ían tenido t iempo de in
formarse de la verdad que les había dicho. Sacó el 
mozo u n a bolsilla de brocado, donde dijo que iban 
cien escudos de oro , y dióselos a la v ie j a ; pero no 
quería Preciosa que los tomase en n inguna m a n e r a ; 
a quien la gi tana d i j o : 

—Calla , n i ñ a ; que la me jo r señal que este señor 
ha dado de estar rendido es haber en t regado las ar
mas en señal de r end imien to ; y el dar , en cualquie
ra ocasión que sea, siempre fué indicio de generoso 
pecho. Y acuérdate de aquel ref rán que d ice : " A l 
cielo rogando, y con el mazo d a n d o . " Y más , que no 
quiero yo que por mí pierdan las gitanas el nombre 
que por luengos siglos tienen adquerido de codicio
sas y aprovechadas . ¿ Cien escudos quieres tú que 
deseche, Preciosa, y de oro en oro, que pueden an
dar cosidos en el alforza de una saya que no valga 
dos reales, y tenerlos allí como quien t iene un ju ro 
sobre las yerbas de E x t r e m a d u r a ? Y' si a lguno de 
nues t ros hijos, nietos o parientes cayere, por algu-
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na desgracia, en manos de la justicia, ¿ h a b r á favor 
tan bueno que llegue a la ore ja del juez y del escri
bano, como destos escudos, si llegan a sus bolsas? 
Tres veces po r tres delitos diferentes m e he visto 
casi pues ta en el asno pa ra ser azotada, y de la una 
me libró un j a r r o de plata, y de la o t ra u n a sarta de 
perlas, y de la o t ra cuarenta reales de a ocho, que 
había t rocado por cuartos , dando veinte reales más 
por el cambio. Mira , n iña, que andamos en oficio 
muy pel igroso y lleno de tropiezos y de ocasiones 
forzosas, y no hay defensas que más pres to nos 
amparen y socorran como las a rmas invencibles del 
g ran F i l i po : no hay pasa r adelante de su plus ultra. 
P o r u n doblón de dos caras se nos mues t ra alegre 
la t r is te del p rocurador y de todos los minis t ros de 
la muer te , que son arpías de nosotras las pobres gi
tanas, y más precian pelarnos y desollarnos a nos
otras que a u n sal teador de caminos ; j amás , por más 
re tas y desas t radas que nos vean, nos t ienen por po
b r e s ; que dicen que somos como los jubones de los 
gabachos de Be lmonte : ro tos y grasientos , y llenos 
de doblones. 

— P o r vida suya, abuela, que no diga m á s ; que 
lleva té rmino de alegar tantas leyes en favor de que
darse con el dinero, que agote las de los Emperado
res ; quédese con ellos, y buen provecho le hagan, 
y plega a Dios que los ent ierre en sepul tura donde 
j amás tornen a ver la c lar idad del sol, ni haya ne
cesidad que la vean. A estas nues t ras compañeras 
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será forzoso darles a lgo ; que há mucho que nos es
peran , y ya deben de es tar enfadadas . 

— A s í ve rán ellas —replicó la vieja— moneda dés-
tas como veen al Tu rco agora. Este buen señor verá 
si le ha quedado alguna moneda de plata, o cuar tos , 
y los repar t i rá ent re ellas, que con poco quedarán 
contentas. 

— S í t ra igo — d i j o el galán. 
Y sacó de la faldriquera t res reales de a ocho, que 

repart ió ent re las t res gitanillas, con que quedaron 
más alegres y más satisfechas que suele quedar un 
au to r de comedias cuando, en competencia de ot ro , 
le suelen retular por las e squ inas : "Víctor, Víctor." 

E n resolución, concer taron la venida de allí a ocho 
días, y que se había de l lamar, cuando fuese gitano, 
A n d r é s Caballero, porque también había gi tanos en
tre ellos deste apellido. 

A n d r é s (que así le l lamaremos de aquí adelante) 
las dejó, y se ent ró en Madr id , y ellas, contentís imas, 
hicieron lo mismo. Preciosa, algo aficionada de la 
gal larda disposición de Andrés , ya deseaba informar
se si era el que había d i cho ; entró en Madr id , y como 
ella llevaba pues ta la mi ra en buscar la casa del pa
dre de Andrés , sin querer detenerse a bailar en nin
guna par te , en poco espacio se puso en la calle do es
taba, que ella m u y bien sabía ; y habiendo andado 
has ta la mitad, alzó los ojos a unos balcones de 
hierro dorados, que le habían dado por señas, y vio 
en ellos a un caballero de has ta edad de cincuen-
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ta años, con u n hábi to de cruz colorada en los pe
chos, de venerable gravedad y presenc ia ; el cual 
apenas también h u b o visto la Gitanilla c u a n d o d i j o : 

—Sub id , n i ñ a s ; q u e aquí os da rán l imosna. 
A esta voz acudieron al balcón otros t res caballe

ros, y en t re ellos vino el enamorado Andrés , que 
cuando vio a Preciosa , perdió la color y estuvo a 
pun to de perder los sen t idos : tanto fué el sobre
salto que recibió con su vista . Subieron las gita-
nillas todas , sino la grande , que se quedó abajo para 
informarse de los criados de las verdades de A n 
drés. Al en t r a r las gitanillas en la sala, estaba di
ciendo el caballero anciano a los d e m á s : 

— E s t a debe ser, sin duda , la Gitanil la hermosa 
que dicen que anda por Madr id . 

—El la es —repl icó A n d r é s — , y sin d u d a es la más 
hermosa cr ia tura que se ha vis to. 

— A s í lo dicen — d i j o Preciosa , que lo oyó todo en 
e n t r a n d o — ; pero en verdad que se deben de engañar 
en la mitad del jus to precio. Boni ta , bien creo que lo 
soy ; pero tan he rmosa como dicen, ni po r pienso. 

—-¡ P o r vida de don Juanico mi hi jo —di jo el an
ciano—, que aún sois más he rmosa de lo que dicen, 
linda g i t a n a ! 

— Y ¿quién es don Juanico su h i jo? — p r e g u n t ó 
Preciosa. 

— E s e galán que está a vues t ro lado —respondió 
é. caballero. 

— E n verdad que pensé — d i j o Prec iosa— que 
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j u raba vuesa merced por a lgún niño de dos años. 
¡ Mi rad qué don Juanico , y qué b r inco ! A mi ver
dad que pudiera ya estar casado, y que, según tiene 
unas rayas en la frente, no pasarán t res años sin que 
lo esté, y muy a su gusto, si es que desde aquí allá 
no se le pierde, o se le t rueca. 

—Bas ta — d i j o uno de los p r e sen t e s—; que sabe 
la Gitanilla de rayas . 

A lo que respondió Preciosa. 
— L o que veo con los ojos, con e! dedo lo adi

v i n o : yo sé del señor don Juanico , sin rayas , que 
es algo enamoradizo, impetuoso y acelerado, y gran 
prometedor de cosas que parecen imposibles; y ple-
ga a Dios que no sea ment i ros i to , que sería lo peor 
de todo. U n viaje ha de hacer agora m u y lejos de 
aquí , y uno piensa el bayo, y otro el que le ensilla; 
el hombre pone, y Dios d i spone ; quizá pensará que 
va a Oñez, y dará en Gamboa. 

A esto respondió don J u a n : 
— E n verdad , gitanica, que has acer tado en mu

chas cosas de mi condición; pero en lo de ser men
tiroso vas m u y fuera de la verdad, porque me pre
cio de decirla en todo acontecimiento. En lo del viaje 
largo has acer tado, pues , sin duda, siendo Dios ser
vido, dent ro de cuatro o cinco días me par t i ré a 
Flandes , aunque tú me amenazas que he de tor
cer el camino, y no querr ía que en él me sucediese 
algún desmán que lo estorbase. 

—Cal le , señori to —respondió Preciosa—, y enco-
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miéndese a D i o s ; que todo se ha rá b ien ; y sepa que 
yo no sé nada d e lo que digo, y no es maravil la que 
como hablo mucho y a bulto, acierte en alguna cosa, 
y yo quer r ía acer ta r en persuadi r te a que no te 
part ieses, sino que sosegases el pecho, y te estuvieses 
con tus padres , pa ra darles buena ve jez ; porque no 
estoy bien con estas idas y venidas a Flandes , pr in
cipalmente los mozos de tan t ierna edad como la 
tuya. Déja te crecer un poco, pa ra que puedas lle
var los t raba jos de la guer ra , cuanto más que har ta 
guer ra tienes en tu c a s a : ha r tos combates amoro
sos te sobresaltan el pecho. Sosiega, sosiega, al-
borotadi to , y mi ra lo que haces pr imero que te ca
ses, y danos una l imosnita por Dios y por quien tú 
e r e s ; que en verdad que creo que eres bien nacido. 
Y si a esto se jun ta el ser ve rdadero , yo cantaré la 
gala al vencimiento de haber acer tado en cuanto te he 
dicho. 

— O t r a vez te he dicho, n iña —respondió el don 
J u a n que había de ser A n d r é s Caballero—, que en 
todo acier tas sino en el temor que tienes que no debo 
de ser muy v e r d a d e r o ; que en esto te engañas, sin 
alguna d u d a ; la palabra que yo doy en el campo, la 
cumpl i ré en la ciudad y adonde quiera, sin serme 
ped ida ; pues no se puede preciar de caballero quien 
toca en el vicio de ment i roso . Mi padre te dará li
mosna por Dios y por m í ; que en verdad que es
ta m a ñ a n a di cuanto tenía a unas damas . 

Subió, en esto, la gi tana vieja, y d i j o : 
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—Nie ta , a c a b a ; que es t a rde , y hay mucho que 
hacer y más que decir. 

— P o r vida de P r e d o s i t a —di jo el padre de An
drés— que bailéis un poco con vuest ras c o m p a ñ e r a s ; 
que aquí tengo un doblón de oro de a dos caras , que 
ninguna es como la vues t ra , aunque son de dos reyes. 

Apenas hubo oído esto la vieja cuando d i j o : 
— E a , niñas, haldas en cinta y dad contento a 

estos señores . 
T o m ó las sonajas Preciosa , y dieron sus vueltas, 

hicieron y deshicieron todos sus lazos, con tan to do
naire y desenvoltura, que t r a s los pies se llevaban 
los ojos de cuantos las miraban, especialmente los 
de Andrés , que así se iban en t re los pies de P r e 
ciosa como si allí tuvieran el cent ro de su gloria. 

Despidiéronse las gitanas, y al irse di jo Prec io
sa a don J u a n : 

— M i r e , s eñor : cualquiera día desta semana es 
próspero para par t idas , y n inguno es ac iago ; apre 
sure el i rse lo más pres to que p u d i e r e ; que le aguar
da una vida ancha, l ibre y m u y gustosa, si quiere 
acomodarse a ella. 

— N o es t an libre ta del soldado, a mi parecer 
—respondió don J u a n — , que n o tenga más de suje
ción que de l ibertad : pero, con todo esto, h a r é como 
viere. 

— M á s veréis de lo que pensáis —respondió P r e 
ciosa—, y Dios os Heve y t ra iga con bien, como 
vues t ra buena presencia merece. 
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Con estas úl t imas palabras quedó contento An
drés , y las gi tanas se fueron content ís imas. Troca
ron el doblón, repar t iéronle entre todas igualmente, 
aunque la vieja guard iana llevaba s iempre par te y 
media de lo que se jun taba , así por la mayor idad, co
m o po r ser ella el aguja por quien se guiaban en él 
maremagno de sus bailes, donaires , y aun de sus em
bustes. 

Llegóse, en fin, el día que A n d r é s Caballero se 
apareció una mañana en el p r imer lugar de su apa
recimiento, sobre u n a mu ía de alquiler, sin criado 
a l g u n o ; halló en él a Preciosa y a su abuela, de las 
cuales conocido, le recibieron con mucho gusto. E l 
les di jo que le guiasen al rancho antes que ent rase el 
día y con él se descubriesen las señas que llevaba, si 
acaso le buscasen. Ellas , que, como advert idas , vi
n ieron solas, dieron la vuelta, y de allí a poco ra to lle
ga ron a sus bar racas . E n t r ó André s en la una, que 
era la mayor del rancho, y luego acudieron a verle 
diez o doce gi tanos, todos mozos y todos gallardos y 
bien hechos, a quien ya la vieja había dado cuenta 
del nuevo compañero que les había de venir, sin 
tener necesidad de encomendarles el secre to ; que ellos 
le gua rdan con sagacidad y puntual idad nunca vista. 
Echa ron luego o jo a la muía , y dijo tino del los: 

— E s t a se podrá vender el jueves en Toledo . 
— E s o no — d i j o A n d r é s — , porque no hay muía 

de aflquiler que no sea conocida de todos los mozos 
de muías que t ra j inan po r España . 
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—i P a r Dios, señor A n d r é s ! —di jo uno de los gi
tanos—, que aunque la muía tuviera más señales que 
las que han de preceder al dia t r emendo , aquí la 
t r ans fo rmáramos de manera que no la conociera ni 
el dueño que la ha criado. 

— C o n todo eso —respond ió A n d r é s — , por esta 
vez se ha de seguir y t o m a r el parecer mío. A esta 
muía se h a de dar muer te , y ha de ser en te r rada don
de aun los huesos no parezcan. 

—¡ Pecado grande ! —di jo o t ro g i t a n o — : ¿ a una 
inocente se ha de qui tar la v ida ? N o diga tal efl buen 
Andrés , sino haga una cosa : mírela bien agora de 
manera que se le queden es tampadas todas sus se
ñales en la memoria , y déjenmela l levar a m í ; y si 
de aquí a dos horas la conociere, que m e lardeen 
como a un negro fugitivo. 

— E n ninguna manera consentiré —di jo A n d r é s — 
que la muía no muera , aunque más m e aseguren su 
t r ans fo rmac ión : yo temo ser descubierto si a ella no 
la cubre la t ierra. Y si se hace por el provecho que 
de vender la puede seguirse, no vengo tan desnudo 
a esta cofradía, que no pueda pagar de en t rada 
más de lo que valen cua t ro muías . 

— P u e s así lo quiere el señor Andrés Caballero 
—di jo o t ro g i t ano—. muera la sin culpa, y Dios 
sabe si m e pesa, así por su mocedad, pues aún no 
ha cer rado (cosa no usada entre muías de alquiler), 
como porque debe ser andariega, pues no t iene cos
t ras en las ijadas, ni llagas, de 3a espuela. 
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Dilatóse su muer t e hasta la noche, y en lo que 
quedaba de aquel día se hicieron las ceremonias de 
la en t rada de André s a ser g i tano, que fue ron : des
embarazaron luego un rancho de los mejores del 
aduar , y adornáronle de r amos y j unc i a ; y sentán
dose A n d r é s sobre u n medio alcornoque, pusiéron
le en las manos un marti l lo y unas tenazas, y al son 
de dos gu i t a r ras que dos gi tanos tañían, le hicieron 
dar dos cabr iolas ; luego le desnudaron u n brazo, y 
con u n a cinta de seda nueva y un ga r ro te le dieron 
dos vuel tas blandamente . A todo se halló presente 
Preciosa , y o t ras muchas gi tanas , viejas y mozas, 
que las unas con maravilla, o t ras con amor , le mi 
r a b a n : tal era la gal larda disposición de Andrés , que 
has ta los gitanos le quedaron aficionadísimos. 

H e c h a s , pues , las refer idas ceremonias, u n gitano 
viejo tomó por la mano a Preciosa , y puesto delante 
de A n d r é s , d i j o : 

— E s t a muchacha , que es la flor y la na ta de todí 
1.1 he rmosura de las gi tanas que sabemos que viveí 
en España , te la entregamos por esposa, porque la 
libre y ancha vida nues t ra no está' sujeta a melindres 
ni a muchas ceremonias. Mí ra l a bien, y mi ra si U 
aerada , o si vees en ella a lguna cosa que te descon
tente, y si la vees, escoge entre las doncellas que 
aquí están la que más te con ten ta re ; que la que es
cogieres t e d a r e m o s : pero has de saber que una vei 
c^corida. no la has de de i a r por otra. Con mies-
trns !»ves y estatutos nos conservamos y vivime 
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a legres ; somos señores de los campos, de los sem
brados , de las selvas, de los montes , de las fuentes 
y de los r í o s : los montes nos ofrecen ieña de balde; 
los árboles, f ru tas ; las viñas, u v a s ; las huer tas , hor
tal iza; las fuentes, a g u a ; los ríos, peces, y los ve
dados, caza ; sombra las peñas, aire fresco las quie
bras, y casas las cuevas. P a r a nosotros las inclemen
cias del cielo son oreos, refr iger io las nieves, baños 
la lluvia, músicas los t ruenos y hachas los relámpa
g o s ; para nosotros son los duros te r reros colchones 
de blandas p l u m a s ; el cuero cur t ido de nuestros 
cuerpos nos sirve de arnés impenetrable que nos de
fiende ; a nues t ra ligereza no la impiden grillos, ni la 
detienen barrancos , ni la cont ras tan p a r e d e s ; a nues
t ro ánimo no le tuercen cordeles, ni le menoscaban ga
r ruchas , ni le ahogan tocas, ni le doman potros . Del 
sí al no no hacemos diferencia cuando nos conviene : 
siempre nos preciamos más de már t i res que de con
fesores ; para nosotros se crían las bestias de carga 
en los campos y se cortan las faldriqueras en las ciu
dades. N o hay águila, ni n inguna otra ave de rapiña 
que más presto se abalance a la presa que se le ofrece, 
que nosot ros nos abalanzamos a las ocasiones que al
gún interés nos señalen ; y, finalmente, tenemos m u 
chas habilidades que felice fin nos p rometen ; porque 
en la cárcel cantamos, en e! pot ro callamos, de día 
t rabajamos, v de noche hur t amos , o, por me jo r decir, 
avisamos que nadie viva descuidado de mi ra r dónde 
pone su hacienda. N o nos fatiga el temor de perder 
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la honra , ni nos desvela la ambición de acrecentar
la, ni sus tentamos bandos, ni m a d r u g a m o s a dar me
moriales , ni a acompañar magnates , ni a solicitar fa
vores . P o r dorados techos y suntuosos palacios es
t imamos estas bar racas y movibles ranchos ; por cua
dros y países de F landes , los que nos da la naturale
za en esos levantados riscos y nevadas peñas , tendi
dos p r a d o s y espesos bosques que a cada paso a los 
ojos se nos mues t ran . Somos astrólogos rústicos, 
porque como casi s iempre do rmimos al cielo des
cubier to, a todas horas sabemos las que son del 
día y las que son de la n o c h e ; vemos cómo ar r in
cona y ba r re la a u r o r a las estrellas del cielo, y cómo 
ella sale con su compañera el alba, a legrando el aire, 
enf r iando el agua y humedeciendo la t ierra , y lue
go, t r a s ella, el sol, dorando cumbres (como dijo el 
ot ro poeta) y rizando montes; ni tememos quedar 
helados por su ausencia cuando nos hiere a soslayo 
con sus rayos, ni quedar abrasados cuando con ellos 
par t icu larmente nos toca : un mismo rost ro ha
cemos al sol que al yelo, a la esterilidad que a la 
abundancia . E n conclusión, somos gente que vivi
mos por nues t ra industr ia y pico, y sin ent remeternos 
con el an t iguo r e f r á n : " Ig les ia , o mar , o casa rea l" , 
tenemos lo que queremos, pues nos contentamos con 
lo que tenemos. T o d o esto os he dicho, generoso 
mancebo, por que no ignoréis la vida a que habéis ve
nido y el t ra to que habéis de profesar , el cual os he 
pintado aquí en b o r r ó n ; que ot ras muchas e infinitas 
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cosas iréis descubriendo en el con el t iempo, no me
nos dignas de consideración que las que habéis oido. 

Calló en diciendo esto el elocuente y viejo gi ta
no, y el novicio dijo que se holgaba mucho de ha
ber sabido t an loables estatutos, y que él pensaba 
hacer profesión en aquella orden tan pues ta en ra
zón y en políticos fundamentos , y que sólo le pesa
ba no haber venido más pres to en conocimiento de 
tan alegre vida, y que desde aquel pun to renunciaba 
la profesión de caballero y la vanaglor ia de su i lus
tre linaje, y lo ponía todo debajo del yugo, o, por 
mejor decir, debajo de las leyes con que ellos vi
vían, pues con tan alta recompensa le satisfacían el 
deseo de servirlo.-;, entregándole a la divina Prec io
sa, por quien él dejar ía coronas e imperios y sólo los 
desear ía p a r a servirla. 

A lo cual respondió Prec iosa : 
— P u e s t o que estos señores legisladores han ha

llado por sus leyes que soy tuya, y que por tuya te 
me han ent regado, yo he hal lado por la ley de mi vo
luntad, que es la más fuerte de todas, que no quie
ro serlo si no es con las condiciones que antes que 
aquí vinieses entre los dos concertamos. Dos años has 
de vivir en nues t ra compañía p r imero que de la mía 
goces, porque tú no te ar repientas por ligero, ni yo 
quede engañada po r presurosa. Condiciones rompen 
leyes ; las que te h e puesto sabes : si las quisieres 
guarda r , podrá ser que sea tuya y tú seas mío, 
y donde no, aún no es muer t a la muía, tus vesti-
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dos es tán enteros, y de tus dineros no te falta un ar
d i t e ; la ausencia que has hecho no ha sido aún de 
un d í a ; que de lo que del falta te puedes servir y 
dar lugar que consideres lo que más te conviene. 
Es tos señores no pueden en t regar te mi alma, que 
es l ibre y nació libre, y ha de ser libre en tanto que 
yo quisiere. Si te quedas, t e es t imaré en m u c h o ; si 
te vuelves, no te tendré en m e n o s ; porque , a mi pa
recer, los ímpetus amorosos cor ren a r ienda suelta, 
hasta que encuen t ran con la razón o con el desenga
ñ o ; y no quer r ía yo que fueses tú p a r a conmigo como 
es el cazador , que en a lcanzando la liebre que si
gue, la coge, y la deja, por cor re r t ras otra que k 
huye. O j o s h a y engañados que a la p r imera vista 
tan bien les pa rece el oropel como el o r o ; pero a 
poco ra to bien conocen la diferencia que h a y de lo 
fino a lo falso. E s t a mi h e r m o s u r a que tú dices que 
tengo, que la est imas sobre el sol y la encareces 
sobre el oro, ¿qué sé yo si de cerca te parecerá som
bra, y tocada, cairas en que es de a lquimia? Dos años 
te doy de t iempo para que tantees y ponderes lo que 
será bien que escojas o será j u s to que deseches ; que 
la p renda que una vez comprada , nadie se puede des
hacer della sino con la muer te , bien es que haya 
t iempo, y mucho, para miralla y remiralla, y ver 
en ella las faltas o las v i r tudes que tiene. 

-—Tienes razón ¡oh Prec iosa ! —di jo a este punto 
A n d r é s — ; y así, si quieres q u e asegure tus temores 
y menoscabe tus sospechas j u r ándo te que no saldré 
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un pun to de las órdenes que me pusieres, mi ra qué 
j u r a m e n t o quieres que haga, o qué otra seguridad 
puedo d a r t e ; que a todo me hallarás dispuesto. 

•—No quiero ju ramentos , señor Andrés , ni quiero 
p r o m e s a s ; sólo quiero remitir lo todo a la experiencia 
deste noviciado. 

— S e a ansí —respondió A n d r é s — . Sola una cosa 
pido a estos señores y compañeros míos, y es que no 
me fuercen a que hur te n inguna cosa, por t iempo 
de un mes s iquiera ; porque me parece que no he de 
acer tar a ser ladrón si antes no preceden muchas li
ciones. 

—Calla , hijo — d i j o el gi tano v i e j o — ; que aquí 
te indus t r ia remos de manera , que salgas un águila en 
el oficio; y cuando le sepas, has de gus ta r del de 
modo, que te comas las manos t r a s él. ¡ Y a es cosa 
de bur la salir vacío por la mañana y volver ca rgado 
a la noche al r a n c h o ! 

— D e azotes h e visto yo volver a a lgunos desos 
vacíos —di jo Andrés . 

— N o se toman t ruchas , e tcétera —replicó el vie
j o — : todas las cosas desta vida están sujetas a di
versos peligros, y las acciones del ladrón, al de las 
galeras, azotes y h o r c a ; pero no porque co r ra un 
navio tormenta , o se anegue, han de dejar los otros 
de navegar . ¡ Bueno sería que porque la g u e r r a co
me los hombres y los caballos, dejase de haber sol
dados ! Cuanto más , que el que es azotado por j u s 
ticia en t re nosotros , es tener un hábito en las es-
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paldas , que le parece mejor que si le trújese en los 
pechos, y de los buenos. E l toque está en no acabar 
acoceando el a ire en la flor de nues t ra juven tud y 
a los pr imeros de l i tos ; que el mosqueo de las espal
das , ni el apalear el agua en las galeras , no lo est ima
mos en un cacao. H i j o A n d r é s , reposad ahora en el 
nido debajo de nues t ras a l a s ; que a s u tiempo os sa
ca remos a volar , y en pa r t e donde no volváis sin 
presa, y lo dicho d i cho : que os habéis de lamer los 
dedos t ras cada hu r to . 

— P u e s pa ra recompensar — d i j o A n d r é s — lo que 
yo podía h u r t a r en este t iempo que se me da de ve
nia, qu iero repar t i r docientos escudos de oro en t re 
todos los del rancho . 

A p e n a s hubo dicho esto cuando ar remet ie ron a 
él muchos gi tanos, y levantándole en los brazos y so
bre los hombros , le cantaban el " ¡ \ íctor, víctor, y 
e! g r a n d e A n d r é s ! " , a ñ a d i e n d o : " ¡ Y viva, viva P r e 
ciosa, a m a d a p renda s u y a ! " 

Las gitanas hicieron lo mismo con Preciosa, no sin 
envidia de Crist ina y de o t ras gitanillas que se halla
ron p re sen te s ; que la envidia también se aloja en 
los aduares de los bá rba ros y en las chozas de pas
tores como en palacios de príncipes, y esto de ver 
m e d r a r al vecino que me parece que no tiene más 
méri tos que yo, fatiga. 

H e c h o esto, comieron l au tamen te ; repart ióse el di
nero p romet ido con equidad y jus t ic ia ; renováronse 
las alabanzas de A n d r é s ; subieron al cielo la he rmo-
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sura de Preciosa. Llegó la noche, acocotaron la mu-
la, y en ter rá ronla de modo, que quedó seguro A n 
drés de ser po r ella descubier to ; y también e n t o n a 
ron con ella sus alhajas , como fueron silla, y freno, 
y cinchas, a uso de los indios, que sepultan con ellos 
kus más ricas preseas . 

De todo lo que había visto y oido, y de los inge
nios de los gitanos, quedo admi rado Andrés , y con 
proposi to de seguir y conseguir su empresa sin en
tremeterse nada en sus costumbres , o, a lo menos, ex
cusarlo po r todas las vías que pudiese, pensando exen
tarse de la jur isdic ión de obedecellos en las cosas 
injustas que le mandasen, a costa de su dinero. O t r o 
día les rogó A n d r é s que mudasen de sitio y se ale
jasen d e .Madrid, porque temía ser conocido si allí 
es taba; ellos di jeron que ya tenian de te rminado irse 
a los montes de Toledo, y desde alU correr y gar ra
m a r toda la t ierra cirounvecina. Levan ta ron , pues, el 
rancho, y diéronle a .Andrés una pollina en que fuese ; 
pero él no la quiso, sino irse a pie, s irviendo de la
cayo a Preciosa, que sobre o t ra iba, ella contentísima 
de ver cómo t r iunfaba de su gal lardo escudero, y él 
ni más ni menos, de ver jun to a sí a la que había he
cho señora de su aúbedrio. 

De allí a cua t ro dias llegaron a una aldea dos le
guas de Toledo, donde asentaron su adua r , dando 
pr imero algunas prendas de plata al alcalde del pue
blo, en fianzas de que en el ni en todo su té rmino no 
hur ta r í an n inguna cosa. H e c h o esto, todas las gi ta-
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ñas viejas, y a lgunas mozas , y los gi tanos, se espar
cieron por todos los lugares , o, a lo menos, apar ta 
dos po r cua t ro o cinco leguas de aquel donde ha
bían asentado su real. F u é con ellos André s a to 
mar la p r imera lición de l a d r ó n ; pero aunque le die
ron muchas en aquella salida, n inguna se le a sen tó ; 
antes correspondiendo a su buena sangre , con cada 
hu r to que sus maes t ros hacían se le a r rancaba a 
él el alma, y tal vez hubo que pagó de su dinero 
los hu r tos que sus compañeros habían hecho, con
movido de las lágrimas de sus d u e ñ o s ; de lo cual 
los gi tanos se desesperaban, diciéndole que era con
t ravenir a sus estatutos y ordenanzas , que prohi
bían la en t rada a la car idad en sus pechos, la cu;:: 
en teniéndola, habían de dejar de ser ladrones, cosa 
que no les estaba bien en n inguna manera . Viendo, 
pues, es to Andrés , dijo que él quer ía h u r t a r por M 
solo, sin ir en compañía de nad ie ; porque pa ra hu i r 
del peligro tenía ligereza, y para acometelle no le 
faltaba el á n i m o ; así, que el premio o el castigo de lo 
que hur t a se quer ía que fuese suyo. 

P r o c u r a r o n los gi tanos disuadirle dcste propó
sito, diciéndole que le podr ían suceder ocasiones 
donde fuese necesaria la compañía , así para aco
meter como para defenderse, y que una persona sola 
no podía hacer grandes presas . Pero , por más que 
di jeron, André s quiso ser ladrón solo y señero, con 
intención de apar ta r se de la cuadrilla y compra r por 
su dinero alguna cosa que pudiese decir que la había 
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hur tado , y deste m o d o c a r g a r lo que menos pudiese 
sobre su conciencia. Usando , pues , desta industr ia , 
en menos de un mes t ru jo más provecho a la com
pañía que t r a j e ron ouatro de los más es t i rados la
drones del la ; de que no poco se holgaba Preciosa, 
viendo a su t ierno amante tan l indo y tan despejado 
l ad rón ; pero , con todo esto, estaba temerosa de 
alguna desgracia ; que no quisiera ella verle en afren
ta por todo el tesoro de Venecia, obligada a tenerle 
aquella buena voluntad los muchos servicios y rega
los que su Andrés le hacía. 

Poco más de un mes se estuvieron en los términos 
de Toledo, donde hicieron su Agosto, aunque e ra p o r 
el me~ ele Septiembre, v desde allí se ent raron en E x 
t r emadura , por ser t ie r ra rica y caliente. Pasaba An
drés con Preciosa honestos, discretos y enamorados 
coloquios, y ella poco a poco se iba enamorando de 
la discreción y buen t r a to de su amante , y él, del 
m i s m o modo, si pudie ra crecer su amor, fuera cre
c iendo: tail e r a la honest idad, discreción y belleza 
ie su Prec iosa . A doquiera que llegaban, él se lle-
/aba el precio y las apuestas de cor redor y de sal
a r más que n inguno ; jugaba a los bolos y a la pe

lota e x t r e m a d a m e n t e : t i raba la ba r ra con mucha 
fuerza v singular des t reza ; finalmente, en poco t iem
po voló su fama po r toda E x t r e m a d u r a , y n o había 
lucar donde no se hablase de la gallarda disposición 
riel gi tano Andrés Caballero y de sus gracias y habi 
lidades, y al par desta fama corr ía la de la he rmosu-
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ra de la Gitanilla, y no había villa, l uga r ni aldea 
donde n o los l lamasen pa ra regoci jar las fiestas voti
vas suyas , o para otros par t ioulares regocijos. Des-
ta manera iba el adua r rico, próspero y contento. 
Fue ron de parecer los gitanos de Ir a Sevilla, p e 
r o la abuela de Preciosa di jo que ella n o podía ir 
a causa que los años pasados había hecho una burla en 
Sevilla a un gor re ro l lamado Triguil los, m u y conoci
do en ella, al cual le había hecho mete r en una tinaja 
de agua has ta el cuello, de snudo en carnes, y en la ca
beza puesta una corona de ciprés, esperando el filo de 
la media noche pa ra salir de la t inaja a cavar y sacar 
un g r a n tesoro que ella le había hecho creer que estaba 
en cierta pa r t e de su casa. Di jo que como oyó el buen 
go r re ro tocar a maitines, po r no perder la coyuntura , 
se dio t an ta priesa a salir de la t inaja, que dio con 
ella y con él en el suelo, y con él golpe y con los cas
cos se magulló las carnes, de r ramóse el agua, y él que
dó nadando en ella, y dando voces que se anegaba. 
Acudieron su mujer y sus vecinos con luces, y hallá
ronle haciendo efectos de nadador , soplando y a r r a s 
t rando la barr iga por el sue lo ; y meneando brazos 
y p iernas con mucha priesa, y diciendo a grandes vo
ces : " ¡ S o c o r r o , señores, que me a h o g o " , tal le tenía 
el miedo, que ve rdaderamente pensó que se ahogaba. 
Abrazá ronse con él, sacáronle de aquel peligro, volvió 
en sí, contó la burla de la gi tana, y, con todo eso, cavó 
en la pa r t e señalada más de un estado en hondo, a pe
sar de todos cuantos le decían que era embuste m í o ; y 
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si no se lo es torbara u n vecino suyo, que tocaba ya en 
los cimientos de su casa, él diera con en t r ambas en 
el suelo, si le de ja ran cavar todo cuanto él quisiera. 
Súpose este cuento por toda la ciudad, y has ta los 
muchachos le señalaban con el dedo y contaban su 
credulidad y mi embuste . 

E s t o contó la gi tana vieja, y esto dio por excusa 
para n o i r a Sevilla. Los gitanos de terminaron de 
torcer el camino a m a n o izquierda. 

De ja ron , pues , a E x t r e m a d u r a y en t rá ronse en la 
Mancha, y poco a poco fueron caminando al rei
no de Murc ia . E n todas las aldeas y lugares que 
pasaban había desafíos de pelota, de esgr ima, de co
rrer , de saltar, de t i r a r la ba r r a y de otros ejerci
cios de fuerza, maña y ligereza, y de todo salía ven
cedor A n d r é s . 

Una m a ñ a n a se levantó el adua r , y se fueron a 
alojar en u n lugar de la jurisdición de Murc ia , t res 
leguas de la ciudad, donde le sucedió a André s una 
desgracia que le puso en pun to d e perder la v i d a ; y 
fué que, después de haber dado en aquel l uga r algu
nos vasos y prendas de plata en fianzas, como tenían 
de cos tumbre , Preciosa y su abuela, y Crist ina con 
otras dos gitanillas, y Andrés , se alojaron en un me
són de una viuda rica, la cual tenía una hi ja de edad 
de diez y siete o diez y ocho años, algo m á s des
envuelta que hermosa , y, por más señas, se l lama
ba J u a n a Carducha . Es t a , habiendo vis to bai lar a 
las gi tanas y gitanos, la t omó el diablo, y se p ropu-
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so tomar por mar ido a Andrés si él quisiese, aun
que a todos sus par ientes les pesase ; y así, buscó 
coyuntura pa ra decírselo y hallóla en u n corral , don
de A n d r é s había en t rado a requer i r dos pollinos. 
Llegóse a él, y con priesa, por no ser vista, le 
d i j o : 

— A n d r é s — q u e ya sabía su nombre—, yo soy 
doncella y rica; que mi madre no tiene o t ro hijo sino 
a mí, y este mesón es suyo, y amén desto, t iene mu
chos majuelos , y o t ros dos pa res de casas. H a s m e 
parecido b i en : si me quieres por esposa, a ti e s tá ; 
respóndeme pres to , y si eres discreto, quédate , y ve
rás qué vida nos damos . 

A d m i r a d o quedó A n d r é s de la resolución de la 
Carducha, y con la presteza que ella pedía le respon
d i ó : 

—'Señora doncella, yo estoy apa labrado para ca
sarme, y los gi tanos n o nos casamos sino con gita
n a s : guárde la Dios por la merced que me quería 
hacer, de quien yo no soy digno. 

N o es tuvo en dos dedos de caerse muer ta la Car
ducha con la aceda respuesta de Andrés , a quien 
replicara si no viera que en t raban en el corral otras 
gi tanas. Salióse corr ida y asendereada, y de buena 
gana se vengara si pudiera . Andrés , como discreto, 
de terminó de poner t ierra en medio, y desviarse de 
aquella ocasión que el diablo le ofrecía, y así, pi
dió a todos los gi tanos que aquella noche se par t ie
sen de aquel lugar . Ellos, que s iempre le obedecían, 
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lo pus ieron luego por obra, y cobrando sus fianzas 
aquella ta rde , se fueron. 

L a Carducha ordenó de hacer quedar a André s 
por fuerza, ya que de g rado no pod í a ; y así , con 
la industr ia , sagacidad y secreto que su mal inten
to le enseñó, puso en t re las alhajas de Andrés , que 
ella conoció por suyas, unos ricos corales y dos pa
tenas de plata, con o t ros brincos suyos, y apenas ha
bían salido del mesón, cuando dio voces, diciendo que 
aquellos gitanos le llevaban robadas sus j o y a s ; a cu
yas voces acudió la justicia y toda la gente del pue
blo. Los gi tanos hicieron al to , y todos ju raban que 
n inguna cosa llevaban hu r t ada y que ellos ha r í an pa
tentes todos los sacos y repuestos de su aduar . Des -
to se congojó mucho la gi tana vieja, temiendo que 
en aquel escrut inio n o se manifestasen los dijes de 
la Preciosa y los vestidos de Andrés , que ella con 
gran cuidado y recato g u a r d a b a ; pero la buena de la 
Carducha lo remedió con mucha brevedad todo, por
que al segundo envoltorio que mi ra ron dijo que p re 
guntasen cuál era el de aquel gi tano gran ba i lador ; 
que ella le había visto en t ra r en su aposento dos ve
ces, y que podría ser que aquél las llevase. Entendió 
Andrés que por él lo decía, y riéndose, d i j o : 

— S e ñ o r a doncella, ésta es mi recámara y éste 
es mi pol l ino: si vos hal láredes en ella ni en él lo que 
os falta, yo os lo pagaré con las setenas, fuera de su
je ta rme al castigo que la ley da a los ladrones . 

Acudieron luego los ministros de la just ic ia a 
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desvalijar el pollino, y a pocas vuel tas dieron con el 
hurto; de que quedó tan espantado André s y tan 
absorto, que no pareció sino estatua, sin voz, de pie
dra dura. 

—¿ N o sospeché yo bien ? —dijo a esta sazón la 
Carducha—. ¡ M i r a d con qué buena cara se encu
bre un ladrón tan g r a n d e ! 

A todo callaba A n d r é s , suspenso e imaginativo, y 
no acababa de caer en la t raición de la Carducha. 
En esto, se llegó a él un soldado bizar ro , sobrino del 
Alcalde, y sin más ni más alzó la mano , y le dio un 
bofetón, tal, que le hizo volver de su embelesamien
to y le hizo acordar que no era André s Caballero, 
sino don Juan y cabal lero; y ar remet iendo al solda
do con mucha presteza y más cólera, le a r rancó su 
misma espada de la vaina, y se la envainó en el 
cuerpo, dando con él mue r to en t ie r ra . 

Aquí fué el g r i t a r del pueb lo ; aqui el amohinar
se el t ío Alca lde ; aquí el desmayarse Preciosa, y el 
turbarse Andrés de ver ía d e s m a y a d a ; aquí el acu
dir todos a las armas y da r t ras el homicida. C re 
ció la confusión, creció la gr i ta , y por acudir An
drés al desmayo de Preciosa , dejó de acudir a su 
defensa: finalmente, tantos cargaron sobre Andrés , 
que le prendieron y le ahe r ro ja ron con dos muy grue
sas cadenas. Bien quisiera el Alcalde ahorcar le lue
go, si estuviera en su m a n o ; pero hubo de remi
tirle a Murcia, po r ser de su jurisdición. N o le lleva
ron hasta otro día, y en el que allí es tuvo pasó An-
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drés muchos mar t i r ios y vi tuperios, que el indig
nado Alcalde, y sus ministros, y todos los del lugar 
le hicieron. P rend ió el Alcalde todos los m á s gi tanos 
y gi tanas que pudo, porque los más huyeron . F i 
nalmente, con la sumaria del caso y con una g r a n 
cáfila de gi tanos, en t ra ron el Alcalde y sus minis
t ros con o t ra mucha gente a r m a d a en Murc ia , ent re 
los cuales iba Preciosa y eü pobre A n d r é s , ceñido 
de cadenas, sobre u n macho, y con esposas y piede-
amigo. Salió toda Murc ia a ver los p r e s o s ; que ya 
se tenía noticia de la muer te del soldado. P e r o la 
he rmosura de Preciosa aquel día fué tanta , que nin
guno la mi raba que no la bendecía, y llegó la nueva 
de su belleza a los oídos de la señora Corregidora , 
que por curiosidad de verla hizo que el Corregidor 
su mar ido mandase que aquella gitanica no entra
se en la cárcel, y todos los demás sí, y a A n d r é s le 
pusieron en un estrecho calabozo, cuya escuridad y 
la falta de la luz de Preciosa le t r a t a ron de manera , 
que bien pensó no salir de allí sino p a r a la sepultura. 
Llevaron a Preciosa con su abuela a que la Corregi 
dora la viese, y así como la vio d i jo : 

— C o n razón la alaban de hermosa . 
Y llegándola a sí, la abrazó t iernamente , y no se 

har taba de mirar la , y p reguntó a su abuela que qué 
edad tendr ía aquella niña. 

—Quince años —respondió la gitana—•, dos meses 
más a menos. 

— E s o s tuviera agora la desdichada de mi Cos-
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tanza. ¡ A y , amigas, que esta niña me ha renovado 
mi desven tura ! — d i j o Ja Correg idora . 

T o m ó , en esto, Preciosa las manos de la Corregi
dora , y besándoselas muchas veces, se las bañaba con 
lágr imas y le dec ía : 

— S e ñ o r a mía, el g i tano que está p reso no tiene 
culpa, porque fué p rovocado : l lamáronle ladrón, y 
no lo e s ; diéronle un bofetón en su ros t ro , que es 
tal, que en él se descubre la bondad de su ánimo. P o r 
Dios y p o r quien vos sois, señora , que le hagáis 
g u a r d a r su just icia, y que el señor Corregidor no se 
dé priesa a e jecutar en éd el castigo con que las le
yes le a m e n a z a n ; y si a lgún agrado os ha dado mi 
he rmosura , ent re tenedla con ent re tener el preso, 
porque en el fin de su vida está el de la mía. El 
ha de ser mi esposo, y jus tos y honestos impedi
mentos han es torbado que a ú n has ta ahora no nos 
habernos dado las manos. Si d ineros fueren menester 
pa ra alcanzar perdón de la pa r te , todo nues t ro aduar 
se venderá en pública almoneda, y se da rá aún más 
de lo que pidieren. Señora mía, si sabéis qué es 
amor, y algún t iempo le tuvistes, y ahora le tenéis a 
vues t ro esposo, doleos de mí , que amo t ierna y ho
nes tamente al mío. 

Es t ando en esto, ent ró el Corregidor , y hallando a 
su mujer y a Preciosa llorosas y encadenadas, quedó 
suspenso, así de su llanto como de la h e r m o s u r a ; 
p reguntó la causa de aquel sentimiento, y la res
puesta que dio Preciosa fué soltar las manos de la 
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Corregidora y asirse de los pies del Corregidor , di-
ciéndole : 

—¡ Señor , misericordia, miser icord ia! ¡ Si mi es 
poso muere , yo soy m u e r t a ! ¡ E l no t iene culpa; pero 
si la t iene, déseme a mí la p e n a ; y si esto no pue
de ser, a lo menos, entre téngase el pleito en tanto 
que se p rocuran y buscan los medios posibles para 
su r emed io ; que podrá ser que al que no pecó de 
malicia le enviase el cielo 'la salud de gracia. 

Con nueva suspensión quedó el Corregidor de oír 
las discretas razones de la Gitanilla, y que ya, si no 
fuera po r no da r indicios de flaqueza, le acompa
ñ a r a en sus lágr imas. E n tan to que esto pasaba, esta
ba la g i tana vieja considerando grandes , muchas y 
diversas cosas, y a l cabo de toda es ta suspensión 
e imaginación, d i j o : 

— E s p é r e n m e vuesas mercedes , señores míos, un 
poco ; que yo ha ré que estos llantos se convier tan en 
risa, aunque a mí me cueste la vida. 

Y así, con ligero paso se salió de donde estaba, 
de jando a los presentes confusos con lo que dicha 
había. E n tanto, pues , que ella volvía, nunca dejó 
Preciosa las lágr imas ni los ruegos de que se entre
tuviese la causa de su esposo, con intención de avi
sar a su padre , que viniese a entender en ella. Vol
vió la gi tana con un pequeño cofre debajo del brazo, 
y dijo al Corregidor que con su muje r y ella se en
t rasen en un aposen to : que tenía grandes cosas que 
decirles en secreto. E l Corregidor , c reyendo que a l -
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gunos hu r to s de los gi tanos quer ía descubrir le , por 
tenerle propicio en el pleito del preso , al momento 
se re t i ró con ella y con su m u j e r en su recámara, 
adonde Ja gi tana, h incándose de rodillas an te los dos, 
les d i j o : 

— S i las buenas nuevas que os quiero dar , seño
res , no merecieren alcanzar en albricias el perdón 
de un g r a n pecado mío, aquí es toy pa ra recebir el 
castigo q u e quisiéredes d a r m e ; pe ro an tes que le 
conliese quiero que me digáis, señores, p r imero , si 
conocéis estos joyas . 

Y descubr iendo u n cofreoico donde venían las de 
Preciosa, se le p u s o e n las manos al Corregidor , y 
en abr iéndole , vio aquellos dijes puer i l es ; pero no 
cayó lo que podían significar. Mirólos también la 
Correg idora , pero t ampoco dio en la cuen ta : sólo 
d i j o : 

— E s t o s son adornos d e a lguna pequeña cria
tura. 

—'Así es la v e r d a d —di jo la g i t a n a — ; y de qué 
c r ia tura sean l o dice ese escr i to que está en ese pa
pel doblado. 

Abrióle con priesa el Corregidor , y leyó que de
c ía : " L l a m á b a s e la n iña d o ñ a Costanza de Azeve-
do y de M e n e s e s ; su madre , doña Guiomar de 
Meneses, y su padre , don F e r n a n d o de Azevedo, 
caballero del hábi to de Calat rava. Desparecí la día 
de la Ascensión del Señor, a las ocho de la ma
ñana, del año de mil y quinientos y noventa y 
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cinco. T r a í a la niña puestos estos brincos que e n es
te cofre es tán g u a r d a d o s . " 

Apenas hubo oído la Corregidora las razones del 
papel, cuando reconoció los brincos, se los puso a 
la boca y dándoles infinitos besos, se cayó desmaya
da. A c u d i ó él Corregidor a ella, antes que a p re 
guntar a la gi tana por su hija, y habiendo vue l to en 
sí, d i j o : 

— M u j e r buena, antes ángel que gi tana, ¿adonde 
está el dueño, digo, la c r ia tu ra cuyos e ran estos i 
dijes? 

— ¿ A d o n d e , señora? —respondió 'la g i tana—. EiJ 
vuestra casa la t ené i s : aquella gitanica que os sacó 
las lágrimas de los ojos es su dueño, y es sin duda' 
alguna vues t ra h i j a ; que yo la h u r t é en M a d r i d de 
vues t ra casa el día y h o r a que ese papel dice. 

Oyendo esto la tu rbada señora, soltó ios chapines, 
y desalada y corr iendo salió a l a sala adonde había 
dejado a Preciosa, y hallóla rodeada de sus don
cellas y criadas, todavía l lo rando ; arremet ió a ella, y 
sin decirle nada, con g ran priesa le desabrochó el 
pecho y mi ró si tenía una señal pequeña, a modo de 
lunar blanco, con que había nacido, y hallóle ya 
g r a n d e ; que con el t iempo se había dilatado. Luego, 
con la misma celeridad, la descalzó, y descubrió un 
pie de nieve y de marfil, hecho a to rno , y vio en él 
lo que buscaba ; que era que los dos dedos úl t imos 
del pie derecho se t rababan el uno con el o t ro por 
medio con un poqui to de carne, la cual, cuando 
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niña, nunca se la habían quer ido cortar , po r no dar
le pesadumbre . E l pecho, los dedos, los brincos, el 
día señalado del hu r to , la confesión de la gi tana, y el 
sobresalto y alegría que habían recebido sus padres 
c u a n d o la vieron, con toda ve rdad confirmaron en 
el a lma de la Corregidora ser Preciosa su h i j a ; y 
así, cogiéndola en sus brazos , se volvió con ella 
adonde el Corregidor y la g i tana estaban. 

Iba Preciosa confusa, que no sabía a qué efetc 
se habían hecho con ella aquellas diligencias, y más 
viéndose llevar en brazos de la Corregidora, y que 
le daba de un beso has ta ciento, l i e g o , en fin, con la 
preciosa carga doña Guiomar a la presencia de su 
mar ido , y t ras ladándola de sus brazos a los del Co
rregidor , le d i j o : 

—Recebid , señor, a vues t ra hija Cos tanza ; que 
ésta es sin d u d a : no lo dudéis , señor, en n ingún mo
d o ; que la señai de los dedos jun tos y la del pecho 
he visto, y más , que a mí m e lo es tá diciendo el a lma 
desde él instante que mis ojos 'la v ieron. 

— N o lo dudo —respondió el Corregidor , tenien
do e n sus brazos a P r e c i o s a — ; que los mismos efe-
tos han pasado por la mía q u e por la v u e s t r a ; y más, 
que tantas puntual idades j un t a s , ¿cómo podían su
ceder, si no fuera por mi lagro? 

T o d a la gente de casa andaba absor ta , p regun tando 
unos a otros qué sería aquello, y todos daban bien 
lejos del b l anco ; que ¿quién había de imaginar que 
la Gitanilla era hi ja de sus señores ? 
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E l Corregidor dijo a su mujer , y a su hi ja , y a la 
gi tana vieja que aquel caso estuviese secreto hasta 
que él le descubriese; y as imismo dijo a la vieja 
que él la perdonaba el agravio que le había hecho en 
hur t a r l e ed alma, pues la recompensa de habérsela 
vuelto mayores albricias merecía, y que sólo le pe
saba de que sabiendo ella la calidad de Preciosa , ia 
hubiese desposado con un gi tano, y más con u n la
drón y homicida. 

— ¡ A y ! —di jo a es to Preciosa—, señor mío , que 
ni es gi tano ni ladrón, puesto que es ma tador . Perú 
fuélo del que le qui tó la honra , y no pudo hacer me
nos de mos t r a r quién era , y matar le . 

— ¿ C ó m o que no es gi tano, hi ja m ía? —di jo doña 
Guiomar . 

Entonces la g i tana vieja contó brevemente la his 
tor ia de A n d r é s Caballero, y que e r a hi jo de don 
Francisco de Cárcamo, caballero del hábi to de San
tiago, y que se l lamaba don J u a n de Cárcamo, asi
mismo del mismo hábi to , cuyos vestidos ella tenía 
cuando los m u d ó en los de gi tano. Contó t am
bién el concierto q u e en t re Preciosa y don J u a n 
estaba hecho d e agua rda r dos años de aproba
ción p a r a desposarse o n o ; puso en su p u n t o la 
honest idad de ent rambos y la agradable condición 
de don Juan . T a n t o se admi ra ron desto como del 
hallazgo de su hija, y mandó el Corregidor a la 
gitana que fuese por los vest idos de don Juan . Ella 
lo hizo ansí , y volvió con o t ro gitano que los t ru jo . 
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E n tan to que ella iba y volvía, hicieron sus padres 
a Preciosa cien mil p reguntas , a quien respondió con 
tanta discreción y gracia, que aunque no la hubieran 
reconocido por hija, los enamora ra . Preguntáronla si 
tenía a lguna afición a don J u a n . Respondió que no 
más de aquella que le obligaba a ser agradecida a 
quien se había quer ido humil lar a ser g i tano por 
ella; pe ro que ya no se extender ía a más el agrade
cimiento de aquello que sus señores padres quisie
sen. 

—Cal la , hi ja Preciosa —di jo su p a d r e — (que es
te nombre de Preciosa quiero que se te quede, en me
moria de tu pérd ida y de tu ha l lazgo) ; que yo, como 
tu padre , tomo a cargo el poner te en es tado que no 
desdiga d e quién eres . 

Suspi ró oyendo esto Preciosa , y su madre , como 
era discreta, entendió que suspiraba de enamorada 
de don Juan , di jo a su m a r i d o : 

— S e ñ o r , siendo tan principal don J u a n de Cár
camo como lo es , y quer iendo tanto a nues t r a hija, 
no nos es tar ía mal dársela por esposa. 

Y él r e spond ió : 
—'Aun hoy la habernos hallado, ¿ y ya queréis que 

la pe rdamos? Gocémosla a lgún t i e m p o ; que en ca
sándola, no será nues t ra , sino de su mar ido . 

— R a z ó n tenéis, señor —respond ió e l la—; pero 
dad orden de sacar a don J u a n , que debe de estar 
en a lgún calabozo. 

— S í es tará — d i j o P r e c i o s a — ; que a un ladrón, 
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matador , y, sobre todo, gi tano, no le hab rán dado 
mejor estancia. 

— Y o quiero ir a verle, como que le voy a tomar 
la confesión —respondió el Corregidor—, y de nue
vo os encargo, señora, que nadie sepa esta historia 
hasta que yo lo quiera. 

Llegóse la noche, y siendo casi las diez, sacaron 
a André s de la cárcel, sin las esposas y el piedeami-
g o ; pero no sin una gran cadena que desde los pies 
todo el cuerpo le ceñía. Llegó deste modo, sin ser 
visto de nadie, sino de los que le t ra ían, en casa del 
Corregidor , y con silencio y recato le en t ra ron en 
un aposento donde estaban solamente doña Guiomar , 
el Corregidor , Preciosa y otros dos criados de casa. 
P e r o cuando Preciosa vio a don Juan ceñido y ahe
r rojado con tan g ran cadena, descolorido el ros t ro 
y los ojos con mues t ra de haber l lorado, se le cubrió 
el corazón, y se a r r imó al b razo de su madre , que jun
to a ella estaba, la cual, abrazándola consigo, le d i j o : 

—Vue lve en ti n i ñ a ; que todo lo que vees ha de 
redundar en tu gusto y provecho. 

Con todo esto, quer ía saber de Andrés , si la suerte 
encaminase sus sucesos de manera que le hallase es
poso de Preciosa, si se tendría por dichoso, ya sien
do Andrés Caballero, o ya clon Juan de Cárcamo. 

Así como oyó Andrés nombra r se por su nombre , 
d i j o : 

— P u e s Preciosa no ha quer ido contenerse en los 
límites del silencio, y ha descubierto quién soy, aun-
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que esa buena dicha me hallara hecho monarca del 
mundo, la tuviera en tanto, que pusiera término a 
mis deseos, sin osar desear otro bien sino el del cielo. 

— P u e s por ese buen ánimo que habéis mostrado, 
señor don Juan de Cárcamo, a su tiempo haré que 
Preciosa sea vuestra legítima consorte, y agora os 
la doy y entrego en esperanza, por la más rica joya 
de mi casa, y de mi vida, y de mi alma; y estimad
la en lo que decís, porque en ella os doy a doña Cos-
tanza de Meneses, mi única hija, la cual, sí os igua
la en eil amor, no os desdice nada en el linaje. 

Atónito quedó Andrés viendo el amor que le mos
traban, y en breves razones doña Guiomar contó la 
pérdida de su hija y su hallazgo, con las certísimas 
señas que la gitana vieja había dado de su hurto; 
con que acabó don Juan de quedar atónito y sus
penso, pero alegre sobre todo encarecimiento: abra
zó a sus suegros; llamólos padres y señores suyos; 
besó las manos a Preciosa, que con lágrimas le pe
dia las suyas. 

Vistióse don Juan los vestidos de camino que allí 
había traído la gitana; volviéronse las prisiones y ca
denas de hierro en libertad y cadenas de oro ; la tris
teza de los gitanos presos, en alegría, pues otro día 
los dieron en fiado. Recibió el tío del muerto la pro
mesa de dos mil ducados, que le hicieron porque baja
se de la querella y perdonase a don Juan. 

Dijo el Corregidor a don Juan que tenía por nue
va cierta que su padre don Francisco de Cárcamo 
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estaba proveído po r corregidor de aquella ciudad, 
y que sería bien esperalle, pa ra que con su beneplá
cito y consentimiento se hiciesen las bodas. D o n Juan 
dijo que no saldría de lo que él o rdenase ; pe ro que, 
ante todas cosas, se había de desposar con Preciosa. 
Concedió licencia el Arzobispo para que con sola 
una amonestación se hiciese. H i z o fiestas la ciudad, 
por ser muy bien quisto el Corregidor , con lumina
rias, toros y cañas el día del desposor io ; quedóse la 
gi tana vieja en casa ; que no se quiso apa r t a r de su 
nieta Preciosa. 

Llegaron las nuevas a la Cor te del caso y casa
miento de la Gitanil la; supo don Francisco de Cár
camo ser su hi jo el gi tano, y ser la Preciosa la Gita
nilla que él había visto, cuya he rmosura disculpó 
con él la l iviandad de su hijo, que ya le tenía por 
perdido, por saber que no había ido a Flandes ; y más 
porque vio cuan bien le estaba el casarse con hija de 
tan g ran caballero y tan rico como era don Fe rnando 
de Azevedo. Dio priesa a su part ida, por llegar pres
to a ver a sus hijos, y den t ro de veinte días ya es
taba en Murc ia , con cuya llegada se renovaron los 
gustos, se hicieron las bodas, se contaron las vidas, 
y los poetas de la ciudad, que hay algunos, y m u y 
buenos, tomaron a cargo celebrar d ex t r año caso, 
jun tamente con la sin igual belleza de la Gitanilla. 
Y de tal manera escribió el famoso licenciado Pozo, 
que en sus versos d u r a r á la fama de la Preciosa 
mientras los siglos dura ren . 
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Olvidábaseme de decir cómo la mesonera descu
brió a la justicia no ser verdad lo del hurto de An
drés el gitano, y confesó su culpa, a quien no res
pondió pena alguna, porque en la alegría del hallaz
go de los desposados se enterró la venganza y re
sucitó la demencia. 
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En Burgos, ciudad ilustre y famosa, no ha mu
chos años que en ella vivían dos caballeros princi
pales y ricos: el uno se llamaba don Diego de Carria-
zo, y el otro, don Juan de Avendaño. El don Diego 
tuvo un hijo, a quien llamó de su mismo nombre, 
y el don Juan otro, a quien puso don Tomás de Aven-
daño. A estos dos caballeros mozos, como quien han 
de ser las principales personas deste cuento, por 
excusar y ahorrar letras, les llamaremos con solos 
•los nombres de Carriazo y de Avendaño. Trece años, 
o poco más, tendría Carriazo, cuando, llevado de 
una inclinación picaresca, sin forzarle ai ello algún 
malí trabamiento que sus padres le hiciesen, sólo por 
su gusto y antojo, se desgarró, como dicen los mu
chachos, de casa de sus padres, y se fué por ese mun
do adelante, tan contento de la vida libre, que en 
la mitad de las incomodidades y miserias que trae 
consigo no echaba menos la abundancia de la casa de 
su padre, ni el andar a pie te cansaba, ni el frío 
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le ofendía, ni el calor le enfadaba: para él todos los 
tiempos del año le eran dulce y templada primavera; 
tan bien dormía en parvas como en colchones; con 
tanto gusto se soterraba en un pajar de un mesón 
como si se acostara entre dos sábanas de Holanda. 
Finalmente, él salió tan bien con el asumpto de pi
caro, que pudiera leer cátedra en la facultad al fa
moso de Alfarache. 

En tres años que tardó en parecer y volver a su 
casa aprendió a jugar a la taba en Madrid, y al ren
toy en las Ventillas de Toledo, y a presa y pinta en 
pie en las barbacanas de Sevilla; pero con serle anejo 
a este género de vida la miseria y estrecheza, mostraba 
Carriazo ser un príncipe en sus cosas: a tiro de esco
peta, en mil señales, descubría ser bien nacido, porque 
era generoso y bien partido con sus camaradas. En 
Carriazo vio el mundo un picaro virtuoso, limpio, 
bien criado y más que medianamente discreto. Pasó 
por todos los grados de picaro, hasta que se graduó 
de maestro en las almadrabas de Zahara, donde es 
el finibusterres de la picaresca. 

El último verano le dijo tan bien la suerte, que ga
nó a los naipes cerca de setecientos reales, con los 
cuales quiso vestirse, y volverse a Burgos y a los 
ojos de su madre, que habían derramado por él mu
chas lágrimas. Despidióse de sus amigos, que los te
nía muchos y muy buenos; prometióles que el vera
no siguiente sería con ellos, si enfermedad o muerte 
no lo estorbase; dejó con ellos la mitad de su alma. 
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todos sus deseos entregó a aquellas secas arenas, 
que a él le parecían más frescas y verdes que los 
campos Elíseos. Y por estar ya acostumbrado de 
caminar a pie, tomó el camino en la mano, y sobre 
dos alpargates se llegó desde Zahara hasta Vallado-
lid, cantando "Tres ánades, madre". Estúvose allí 
quince días para reformar la color del rostro, sacándo
la de mulata a flamenca, y para trastejarse, y sacarse 
del borrador de picaro y ponerse en limpio de caba
llero. Todo esto hizo según y como le dieron como
didad quinientos reales con que llegó a Valladolid, 
y aún dellos reservó ciento para alquilar una muía 
y un mozo, con que se presentó a sus padres hon
rado y contento. Ellos le recibieron con mucha ale
gría, y todos sus amigos y parientes vinieron a dar
les el parabién de la buena venida del señor don 
Diego de Carriazo su hijo. 

Entre los que vinieron a ver el recién llegado fue
ron don Juan de Avendaño y su hijo don Tomás, con 
quien Carriazo, por ser ambos de una misma edad 
y vecinos, trabó y confirmó una amistad estrechísi
ma. Contó Carriazo a sus padres, y a todos, mil 
magníficas y luengas mentiras de cosas que le ha
bían sucedido en los tres años de su ausencia; pe
ro nunca tocó, ni por pienso, en las almadrabas, 
puesto que en ellas tenía de contino puesta la ima
ginación, especialmente cuando vio que se llegaba el 
tiempo donde había prometido a sus amigos la vuel
ta. Ni le entretenía la caza, en que su padre le ocu-
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paba, ni dos muchos , honestos y gustosos convites 
que en aquella ciudad se usan Je daban g u s t o : todo 
pasat iempo le cansaba, y a itodos los mayores que 
se le ofrecían anteponía el que había recebido en las 
a lmadrabas . 

A v e n d a ñ o su amigo, viéndole muchas veces me
lancólico e imaginat ivo, fiado en su amistad, se a t r e 
vió a preguntar le la causa, y se obligó a remediarla, 
si pudiese y fuese menester , con su sangre misma. 
N o quiso Car r i azo tenérsela encubierta , por no h a 
cer agravio a la g rande amis tad que p ro fesaban ; y 
así, le contó pun to por pun to la vida de jábega, 
y cómo todas sus tr istezas y pensamientos nacían del 
deseo q u e tenía de volver a e l la : pintósela de modo, 
que Avendaño , cuando le acabó de oir, antes alabó 
que v i tuperó su gus to . E n fin, eí de 1a plática fué 
disponer Carr iazo !a vo lun tad de Avendaño de ma
nera, q u e determinó de i rse con él a gozar u n ve
rano de aquella felicísima vida que le había descri
to, de lo cual quedó sobremodo contento Carr iazo, 
por parecer le que había ganado un test igo de abo
no q u e calificase su baja determinación. Traza ron 
ans imismo de j u n t a r todo el dinero que pudiesen; y 
el me jo r modo que hal laron fué que de allí a dos me
ses había de ir Avendaño a Salamanca, donde por su 
gus to t res años había es tado es tud iando las lenguas 
griega y latina, y s u p a d r e quer ía que pasase ade
lante y estudiase la facultad que él quis iese; y que 
del d inero que le diese habr ía p a r a lo que deseaban. 
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E n este t iempo p ropuso Carr iazo a su padre que 
tenia voluntad de i rse con A v e n d a ñ o a es tudiar a 
Salamanca. Vino su padre con tanto gus to en ello, 
que hablando al de A v e n d a ñ o , o rdena ron de poner 
les jun tos casa en Salamanca, con todos los requi
sitos que pedía ser hi jos suyos. Llegóse el t iempo de 
la p a r t i d a ; proveyéronles de dineros , y enviaron con 
ellos un ayo que los gobernase , que ;tenía más de 
hombre de bien que de discreto. Los padres dieron 
documentos a sus hijos de lo que habían de hacer, 
y de cómo se habían de gobernar p a r a saiir ap rove 
chados en la v i r tud y en las ciencias, q u e es el fruto 
que todo es tudiante debe pre tender sacar de sus t ra
bajos y vigilias, pr incipalmente los bien nacidos. 
Mos t r á ronse ios hijos humildes y obedien tes ; l lora
ron las m a d r e s ; recibieron l a bendición de t o d o s ; 
pusiéronse e n camino con muías propias y con dos 
criados de casa, amén del ayo , que se había dejado 
crecer la barba, por que diese au tor idad a su cargo. 

E n l legando a la c iudad de Valladdlid di jeron al 
ayo que quer ían estarse en aquel lugar dos días pa ra 
verle, porque nunca le habían visto, ni es tado en él. 
Reprehendiólos mucho el ayo, severa y ásperamente , 
la es tada, diciéndoles que los que iban a es tudiar 
con tan ta priesa como ellos no se habían de detener 
una hora a mi ra r niñerías . 

Los mancebitos, que tenían ya hecho su agosto , y 
su vendimia, pues habían ya robado cuatrocientos 
escudos de oro que llevaba su mayor , d i jeron que 
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sólo los dejase aquel día, en el cual quer ían ir a ver 
la fuente de Argales , que la comenzaban a conducir 
a la c iudad po r g randes y espaciosos acueductos. E n 
efecto, aunque con dolor de su ánima, les dio licen
cia. 

Los mancebos , con sólo u n cr iado y a caballo en 
dos m u y buenas y caseras muías , salieron a ver la 
fuente de Argales , famosa por su ant igüedad y sus 
aguas . Llegaron, y cuando c reyó el c r iado que sa
caba A v e n d a ñ o d e Jas bolsas del cojín a lguna cosa 
con que beber, vio que sacó u n a carta cerrada, di-
ciéndole q u e lluego a l p u n t o volviese a la ciudad y se 
la diese a su ayo, y q u e en dándosela les esperase en 
la puer ta del Campo. Obedeció el cr iado, tomó la 
car ta , volvió a la ciudad, y ellos volvieron las rien
das , y aquel la noche durmieron en Mojados , y de allí 
a dos días , en Madr id , y en o t ros cua t ro se vendie
ron las muías en pública plaza, y hubo quien les fia
se por seis escudos de promet ido , y a u n quien les 
diese el d inero en oro por sus cabales. Vist iéronse 
a lo payo , con capotillos de dos haldas, zahones o 
zaragüelles y medias de paño pardo . Ropero hubo 
que por la mañana les compró sus vest idos, y a Ir 
noche los había mudado de manera , que no los co 
nociera su propia madre . Pues tos , pues , a la ligera y 
del modo que Avendaño quiso y supo, se pusieron 
en camino de Toledo ad pedem litterte y sin espadas ; 
que también él ropero , a u n q u e no atañía a su me
nester, se las había comprado . 



LA ILUSTRE FREGONA 

Dejémoslos ir, por ahora , pues van contentos y 
alegres, y volvamos a contar lo que el ayo hizo 
cuando abrió la car ta que el criado le llevó y ha 
lló que decía desta m a n e r a : 

" V u e s a merced será servido, señor P e d r o Alon
so, de tener paciencia y dar ia vuelta a Burgos , 
donde dirá a nuestros padres que, habiendo nos
otros sus hijos, con m a d u r a consideración, consi
derado cuan más propias son de los caballeros las 
a rmas que las le tras , habernos determinado de t ro 
car a Sa lamanca por Bruselas , y a España por F lan-
des. Los cuatrocientos escudos l levamos; las muías 
pensamos vender . N u e s t r a hidalga intención y el 
la rgo camino es bastante disculpa de nues t ro ye
r ro , aunque nadie le juzgará por tal, si no es co
barde . Nues t r a par t ida es a h o r a ; la vuel ta será cuan
do Dios fuere servido, el cual gua rde a vuesa mer
ced como puede y estos sus menores discípulos de
seamos. D e la fuente de Argales , pues to ya el pie 
en el estr ibo pa ra caminar a Flandes —Carriaso y 
Avendaño." 

Quedó Ped ro Alonso suspenso en leyendo la epís
tola, y acudió pres to a su valija, y el hal larla vacía 
le acabó de confirmar la verdad de la c a r t a ; y luego 
al pun to , en la muía que le había quedado, se par 
tió a Burgos a dar las nuevas a sus amos con toda 
presteza, porque con ella pusiesen remedio y die
sen t raza de alcanzar a sus h i j o s ; pero destas co
sas no dice nada el au to r desta novela, porque así co-
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mo dejó puesto a caballo a P e d r o Alonso, volvió a 
contar de lo que les sucedió a A v e n d a ñ o y a Carr ia-
zo a la en t r ada de Illescas, diciendo que al entrar 
de .la pue r t a de l a villa encont ra ron dos mozos de 
muías , al parecer andaluces, en calzones de lienzo 
anchos, jubones acuchillados d e anjeo, sus coletos 
de an te , dagas de ganchos y espadas sin t i r o s ; al 
parecer, el uno venía de Sevilla y el o t ro iba a ella. 
E l que iba estaba diciendo al o t r o : 

— E s t a noche no vayas a posa r donde sueles, sino 
en la posada del Sevillano, po rque verás en ella 
la más he rmosa fregona que se sabe : Marini l la la 
de la ven ta T e j a d a es asco en su comparación. Es 
dura como un mármol y zaha reña como villana de 
Sayago, y áspera como una o r t i ga ; pero t iene una 
cara de pascua y un ros t ro de buen a ñ o : en una me
jilla tiene el sol, y en la o t ra l a l u n a ; la una es hecha 
de rosas y la o t r a de claveles, y en en t rambas hay 
también azucenas y jazmines . N o te digo más sino 
que la veas , y verás que no te h e dicho nada, se
gún lo que te pudiera decir, ace rca de su hermo
sura. 

Con esto se despidieron los dos mozos de muías, 
cuya plática y conversación dejó mudos a los dos 
amigos que escuchado la habían, especialmente a 
Avendaño, en quien lia simple relación que el mozo 
de muías había hecho de la h e r m o s u r a de la fregona 
despertó en él u n intenso deseo de verla. 

E n repet i r las pa labras de los mozos y en reme-
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dar y cont rahacer el modo y los ademanes con que 
las decían ent re tuvieron el camino has ta T o l e d o ; y 
luego, siendo la guía Carriazo, q u e ya otra vez había 
estado en aquella ciudad, bajando por la S a n g r e 
de Cristo, dieron con la posada del Sevi l lano; pero 
no se a t revieron a pedirla allí, po rque su t raje no lo 
pedía. E r a ya anochecido, y aunque Car r iazo impor
tunaba a Avendaño que fuesen a o t ra pa r t e a buscar 
posada, n o le pudo qui tar de la pue r t a de la del Se
villano, esperando si acaso parecía la t an celebrada 
fregona. En t r ábase la noche, y la fregona no sal ía ; 
desesperábase Carr iazo, y Avendaño se estaba que 
d o ; el cual , por salir con su intención, con excusa de 
p regun ta r por unos caballeros de Burgos que iban 
a la c iudad de Sevilla, se ent ró has ta el patio de la 
posada ; y apenas hubo entrado, cuando de una sala 
que en el patio estaba vio salir una moza, al pa re 
cer de quince años , poco más o menos, vestida como 
labradora, con una vela encendida en un candelero. 

N o puso Avendaño los ojos en el vestido y t ra je 
de la moza, sino en su ros t ro , que le parecía ver 
en él los que suelen pintar de los ángeles ; quedó 
suspenso y a tóni to de su hermosura , y no acertó a 
p regunta r le n a d a : tal era su suspensión y embelesa
miento. L a moza, viendo aquel hombre delante de 
sí, le d i j o : 

— ¿ Q u é busca, he rmano? ¿ E s por ven tu ra cria
do de alguno de los huéspedes de casa? 

— N o soy criado de ninguno, sino vues t ro — r e s -
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pondió Avendaño , todo lleno de turbación y sobre
salto. 

La moza, que de aquel m o d o se vio responder , 
d i j o : 

— V a y a , he rmano , n o r a b u e n a ; que las que servi
mos no hemos menester criados. 

Y l lamando a su señor le d i j o : 
— M i r e , señor, lo que busca este mancebo. 
Salió su a m o y preguntóle qué buscaba. E l res

pondió que a unos caballeros de Burgos que iban 
a Sevilla, u n o de los cuales era su señor, el cual le 
había enviado delante por Alcalá de H e n a r e s , don
de había de hacer u n negocio que les importaba, y 
que j u n t o con es to le mandó que se viniese a To» 
ledo y le esperase en la posada del Sevillano, don
de vendr ía a apearse, y que pensaba que llegaría aque
lla noche, o otro día, a más t a rda r . T a n buen color 
dio A v e n d a ñ o a su mentira , que a la cuenta del 
huésped pasó por verdad , pues le d i j o : 

—Quédese , amigo, en la p o s a d a ; que aquí podrá 
esperar a su señor has ta que venga. 

—'Muchas mercedes, señor huésped —respondió 
Avendaño—, y mande vuesa merced que se me dé 
un aposento pa ra mí y un compañero que viene con
migo, que está allí fue ra ; que dineros t raemos para 
pagarlo tan bien como otro . 

— E n buen hora —respond ió el huésped. 
Y volviéndose a la moza, d i j o : 
—Costancica, di a Arguel lo que lleve a estos ga-
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lañes al aposento del rincón, y que les eche sábanas 
limpias. 

—Sí haré , señor —respondió C o s t a n z a ; que así se 
llamaba la doncella. 

Y haciendo una reverencia a su amo, se les quitó 
delante. Avendaño salió a dar cuenta a Carr iazo de 
Ja que había visto y de lo que dejaba negociado; el 
cual por mil señales conoció cómo su amigo venía 
her ido de la amorosa pest i lencia; pero no le quiso 
decir nada por entonces, hasta ver si lo merecía la 
causa de quien nacían las ex t raord inar ias alaban
zas y g randes hipérboles con que la belleza de Cos
tanza sobre los mismos cielos levantaba. 

E n t r a r o n , en fin, en la posada, y la Arguel lo , que 
era u n a muje r de has ta cuarenta y cinco años , su
per in tendente de las camas y aderezo de los aposen
tos , ¡los llevó a u n o que ni e r a de caballeros ni de 
criados, sino de gente que podía hacer medio en
t r e los dos ex t remos . P id ie ron de cenar ; respondióles 
Arguel lo que en aquella posada no daban de comer a 
nadie, pues to que guisaban y aderezaban lo que los 
huéspedes t ra ían de fuera c o m p r a d o ; pero que 
bodegones y casas de estado había cerca, donde sin 
escrúpulo de conciencia podían ir a cenar lo que qui
siesen. T o m a r o n los dos el consejo de Arguello, v 
dieron con sus cuerpos en un bodego. 

Lo poco o nada que Avendaño comía admiraba mu
cho a Carr iazo. P o r enterarse del todo de los pensa
mientos de su amigo, al volverse a la posada, le d i j o : 
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—Conviene que m a ñ a n a madruguemos , porque an
tes que en t r e la calor estemos ya en Orgaz . 

— N o estoy en eso —respond ió A v e n d a ñ o — ; por
que pienso antes que desta c iudad me pa r t a ver lo 
que dicen que hay famoso en ella, como es el Sa
grar io , el artificio de Juanelo , las Vistillas de San 
Agust ín , la H u e r t a del Rey y la Vega. 

— N o r a b u e n a —respondió C a r r i a z o — : eso en dos 
días se podrá ver. 

— E n verdad que lo he de tomar de espacio ; que 
no vamos a R o m a a alcanzar a lguna vacante . 

— ¡ T a , t a ! —repl icó Car r iazo—. A mí me maten, 
amigo, si no estáis vos con más deseo de quedaros 
en To ledo que de seguir nues t ra comenzada rome
ría. 

— A s í es la verdad —respondió Avendaño . 
E n es tas pláticas l legaron a la posada, y aún se 

le pasó en ot ras semejantes la mitad de la noche. 
D u r m i ó el que p u d o has ta la mañana , la cual ve

nida, se levantaron los dos, en t rambos con deseo de 
ver a Costanza. A en t rambos se los cumplió Costanza, 
saliendo de la sala de su amo, tan hermosa , que a los 
dos les pareció que todas cuantas alabanzas le había 
dado el mozo de muías e r a n cor tas y de n ingún enca
recimiento. Su vestido e r a u n a saya y corpinos de pa
ño verde, con unos ribetes del mismo paño . Los cor-
piños e ran ba jo s ; pero la camisa, alta, plegado el 
cuello, con un cabezón labrado de seda negra , pues
ta una garganti l la de estrellas de azabache sobre un 

78 



LA ILUSTRE FREGONA 

pedazo de una coluna de a l abas t ro : que no e r a me
nos blanca su g a r g a n t a ; ceñida con u n cordón de 
San Francisco, y d e una cinta pendiente, al lado de
recho, un g r a n mano jo de llaves. N o t ra ía chinelas, 
sino zapatos de dos suelas, colorados, con unas cal
zas que n o se le parecían, s ino cuanto por u n perfil 
mos t raban también ser coloradas. T r a í a t ranzados 
los cabellos con unas c intas blancas de hi ladi l lo; 
pero tan largo el t r anzado , que por las espaldas le 
pasaba de la c i n t u r a ; el color salía de cas taño y to 
caba en r u b i o ; pero , al parecer , t an l impio, t a n igual 
y tan peinado, que n inguno, aunque fuera d e hebras 
de oro, se le pudiera comparar . Pendían le de las ore
j a s dos calabacillas de vidrio, que parecían p e r l a s ; 
los mismos cabellos le servían de garbín y d e tocas. 

Cuando salió de la sala, se persignó y sant iguó, y 
con mucha devoción y sosiego hizo u n a p ro fun 
da reverencia a una imagen de Nues t r a Señora , 
que en una de las paredes del patio estaba colga
d a ; y a lzando los o jos , vio a los dos que mirándola 
estaban, y apenas los hubo visto, cuando se ret iró 
y volvió a e n t r a r en la sala. 

Res ta ahora por decir qué es lo que le pareció 
a Carr iazo de la he rmosu ra de Cos tanza ; que de lo 
que le pareció a Avendaño , ya está dicho, cuando la 
vio la vez pr imera . N o digo más sino que a Ca
rr iazo le pareció t a n bien como a su c o m p a ñ e r o ; 
pero enamoróle m u c h o m e n o s ; y t an menos , que 
quisiera no anochecer en la posada, sino par t i r se 
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luego para sus almadrabas. Acudieron los mozos de 
los huéspedes a pedir cebada; salió el huésped de 
casa a dársela, maldiciendo a sus mozas, que por 
ellas se le había ido un mozo que la solía dar con 
muy buena cuenta y razón, sin que le hubiese hecho 
menos, a su parecer, un solo grano. Avendaño, que 
oyó esto, di jo: 

—'No se fatigue, señor huésped: déme el libro de 
la cuenta; que los días que hubiere de estar aquí, yo 
la tendré tan buena en dar la cebada y paja que 
pidieren, que no eche menos al mozo que dice que 
se le ha ido. 

— E n verdad que os !o agradezca, mancebo —res
pondió el huésped—, porque yo no puedo atender a 
e s to ; que tengo otras muchas cosas a que acudir 
fuera de casa. Bajad; daros he el libro, y mirad que 
estos mozos de muías son el mismo diablo, y hacen 
trampantojos un celemín de cebada con menos con
ciencia que si fuese de paja. 

Bajó al patio Avendaño y entregóse en el libro, y 
comenzó a despachar celemines como agua, y a asen
tarlos por tan buena orden, que el huésped, que lo 
estaba mirando, quedó contento; y tanto, que dijo: 

—Pluguiese a Dios que vuestro amo no viniese, y 
que a vos os diese gana de quedaros en casa; que a 
fe que otro gallo o s cantase. Porque el mozo que 
se me fué, vino a mi casa, habrá ocho meses, roto 
y flaco, y ahora lleva dos pares de vestidos muy 
buenos, y va gordo como una nutria. Porque quie-
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ro que sepáis, hi jo , q u e e n esta casa hay muchos 
provechos, a m é n de los salarios. 

— S i yo me quedase —repl icó A v e n d a ñ o — , no 
reparar ía m u c h o en la gananc ia ; que con cualquiera 
cosa m e contentaría a t rueco d e estar en esta ciu
dad, que me dicen q u e es la mejor de España . 

— A lo menos —respondió el huésped—, es de 
las mejores y más abundantes que hay en e l la ; mas 
otra cosa nos falta ahora , que es buscar quien vaya 
por agua al r í o ; que también se me fué o t ro mozo 
que con u n asno que tengo famoso me tenía rebo
sando las t inajas, y hecha un lago de agua la casa ; y 
una de las causas po rque los mozos de muías se huel
gan de t rae r sus amos a mi posada es por la abun
dancia de agua que hallan siempre en ella; porque 
no llevan su ganado al r ío, sino den t ro de casa be
ben las cabalgaduras en grandes bar reños . 

T o d o esto estaba oyendo Carr iazo , el cual, viendo 
que ya Avendaño estaba acomodado y con oficio en 
casa, no quiso él quedarse a buenas noches, y más, 
que consideró el g ran gusto que har ía a Avendaño 
si le seguía el h u m o r ; y así, dijo al huésped : 

—iVenga el asno, señor huésped ; que también sa
bré yo cinchalle y cargalle como sabe mi compañero 
asentar en el libro su mercancía. 

— S í — d i j o A v e n d a ñ o — , mi compañero Lope A s 
tu r iano servirá de t r ae r agua como un príncipe, y 
yo Je fío. 

Enjaezó Carr iazo el asno, y subiendo en él de un 
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brinco, se encaminó al r ío , de j ando a Avendaño muy 
alegre de haber v is to su gal larda resolución. 

H e aqu í tenemos ya (en buena hora se cuente) 
a A v e n d a ñ o hecho mozo del mesón, con nombre 
de T o m á s P e d r o , que así d i jo que se llamaba, y a 
Carr iazo , con el de Lope As tur iano , hecho agua
d o r : t ransformaciones dignas d e anteponerse a las 
del na r igudo poeta. 

Al día siguiente caminaba nues t ro buen Lope A s 
tur iano la vuelta del r ío, por la cuesta del Carmen, 
puestos los pensamientos en sus a lmadrabas y en la 
súbita mutac ión de su estado. O ya fuese por es
to, o porque la suerte así lo ordenase , en un paso 
estrecho, al . ba j a r de la cuesta, encontró con u n 
asno de un aguador , que subía c a r g a d o ; y como 
él descendía, y su asno era gal lardo, bien dispues
to y poco t raba jado , tal encuentro dio al cansado y 
flaco que subía, que dio con él en el suelo, y 
por haberse quebrado los cántaros , se d e r r a m ó tam
bién el agua, por cuya desgracia el aguador an
tiguo, despechado y lleno de cólera, a r remet ió al 
aguador moderno , que a ú n se estaba caballero, y an
tes que se desenvolviese y apease Je había pegado 
y asen tado una docena de palos tales, q u e no le su
pieron bien a l As tu r i ano . Apeóse, en fin; pero con 
tan malas entrañas , que a r remet ió a su enemigo, y 
asiéndole con ambas manos por la garganta , dio con 
él en el suelo, y tal golpe dio" con la cabeza sobre una 
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piedra, que se la abrió por dos par tes , saliendo tanta 
sangre, que pensó que le había muer to . 

O t r o s muchos aguadores que allí venían, como vie
ron a su compañero tan mal parado , a r r eme t i e ron a 
Lope y tuviéronle asido fuertemente, g r i t a n d o : 

—¡ Just icia, jus t ic ia! ¡ Que este aguador h a muer 
to a u n hombre ! 

Y a vuelta destas razones y gr i tos , le molían a 
mojicones y a palos. O t ros acudieron al caído, y 
vieron que tenía hendida la cabeza y que casi es
taba exp i rando . Subieron las voces de boca en bo
ca por la cuesta a r r iba , y en la plaza del Carmen 
dieron en los oídos de un alguacil, el cual, con dos 
corchetes, con más ligereza que si volara , se puso 
en el lugar de la pendencia, a t iempo que ya el he 
r ido es taba a t ravesado sobre su asno, y el de Lope 
asido, y Lope rodeado de más de veinte aguadores 
que n o le dejaban rodear , antes le b r amaban las cos
tillas de manera , que más se pudie ra temer de su v i 
da que de la del her ido, según menudeaban sobre él 
les puños y las va ras aquellos vengadores de la a je
na injuria . 

Llegó el alguacil, apar tó la gente, entregó a sus 
corchetes al As tur iano , y antecogiendo a su asno, y 
al her ido sobre el suyo, dio con ellos en la cárcel, 
acompañado de t an ta gente, y de tantos muchachos 
que le seguían, que apenas podía hender por las ca
lles. Al rumor de la gente, salió T o m á s P e d r o y su 
amo a la puer ta d e casa, a ver de qué procedía tan ta 
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grita, y descubrieron a Lope en t re los dos corchetes, 
lleno de sangre el ros t ro y la b o c a ; mi ró luego por 
su asno el huésped, y viole en pode r de otro corche
te que ya se les había j u n t a d o ; p reguntó la causa de 
aquellas p r i s iones ; fuéle respondida la ve rdad del 
suceso; pesóle po r su asno, t emiendo q u e le había 
de perder, o, a lo menos, hace r más costas por 
cobrarle que él valía. T o m á s P e d r o siguió a su com
pañero, sin que le dejasen llegar a hablar le u n a pala
bra ; t an ta e ra la gente que lo impedia y el recato de 
los corchetes y del alguacil que le llevaba. F ina lmen
te, no le d e j ó has ta ver le poner en la cárcel , y en un 
calabozo, con dos pares de gril los, y al he r ido en la 
enfermería , donde se halló a ver le cura r , y vio que 
la her ida e r a peligrosa, y mucho , y lo mismo dijo el 
cirujano. E l alguac'l se llevó a su casa los dos asnos, 
y más cinco reales de a ocho q u e los corchetes ha 
blan qui tado a Lope . 

"Volvióse a la posada lleno de confusión y de t r is
t eza ; hal ló al que ya tenía p o r a m o con n o menos 
pesadumbre que él t raía , a quien di jo de la mane
ra que quedaba su compañero , y del peligro de 
muer te en que estaba el her ido, y del suceso de su 
a c m . Dí io le m á s : que a sn desgracia se le había 
añadido otra de no menor fastidio, y era, que un 
grande amigo de su señor le había encontrado en el 
camino y le había d icho que su señor, por i r muy de 
priesa y a h o r r a r dos leguas de camino, desde Ma
drid había pasado por la barca' de Azeca, y que aque-
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Ha noche dormía en Orgaz , y que le había dado doce 
escudos que le diese, con orden de que se fuese a Se
villa, donde le esperaba. 

— P e r o no puede ser así —añadió T o m á s — , pues 
no será razón que yo deje a mi amigo y camarada en 
la cárcel y en tanto pe l ig ro : m i amo me p o d r á per
donar por a h o r a ; cuanto más que él es t an bueno y 
honrado , que da rá por bien cualquier falta que le hi
ciere, a t rueco que no la haga a mi camarada . Vuesa 
merced, señor amo, me la haga de tomar este dine
ro y acudir a este negocio; y en tanto que esto se 
gasta, yo escribiré a mi señor lo que pasa, y sé que 
me enviará dineros que basten a sacarnos de cual
quier peligro. 

Abr ió los ojos de un palmo el huésped, alegre 
de ve r que en pa r t e iba saneando la pérd ida de su 
asno. T o m ó el dinero, y consoló a T o m á s , dicién-
dole que él tenía personas en Toledo de tal calidad, 
que valían mucho con la justicia, especialmente una 
señora monja , par ienta del Corregidor , que le man
daba con el pie, y que una lavandera del monas te 
rio de la tal mon ja tenía una hija que era grandís i 
ma amiga de una hermane, de un fraile m u y fami
liar y conocido del confesor de la dicha m o n j a ; la 
cual lavandera lavaba la ropa en casa . . . 

— Y como ésta pida a su hija, que sí pedirá , ha
ble a la h e r m a n a del fraile, que hable a su he rmano , 
que hable al confesor, y el confesor a la monja , y la 
monja gus te de d a r un billete (que será cosa fácil) 

85 



CERVANTES 

para el Corregidor , donde le p ida encarecidamente 
mire po r el negocio de T o m á s , sin duda a lguna se 
podrá e spe ra r buen suceso. Y esto h a de ser con tal 
que el aguador no muera , y con que no falte un
güento p a r a untar a todos los minis t ros de la jus 
t ic ia; po rque si no están un tados , g ruñen m á s que 
carre tas de bueyes. 

E n gracia le cayó a T o m á s los ofrecimientos del 
favor que su amo le había hecho, y los infinitos y re 
vueltos arcaduces por donde le había de r ivado ; y 
aunque conoció que antes lo había dicho de socarrón 
que de inocente, con todo eso, le agradeció su buen 
ánimo y le entregó el d inero , con p romesa que no 
faltaría mucho más , según él tenía la confianza en su 
señor, como ya le había dicho. E n resolución, den
t ro de quince días es tuvo fuera de peligro el her i 
do, y a los veinte declaró el c i rujano q u e estaba 
deil todo sano, y ya en este t iempo había dado t ra 
za T o m á s como le viniesen cincuenta estudos de 
Sevilla, y sacándolos él de su seno, se los ent re
gó ad huésped con car tas y cédula fingida de su 
a m o ; y como ail huésped le iba poco en aver iguar la 
verdad de aquella correspondencia, cogía el dinero, 
que, por ser en escudos de o ro , le alegraba mucho. 

P o r seis ducados se apar ró de la querella el he
rido ; en diez, y en el asno y las costas, sentencia
ron al As tu r i ano . Salió de la cá rce l ; pero no quiso 
volver a estar con su compañero . Dijoíe que lo que 
pensaba hacer era , ya que él estaba de terminado de 
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seguir y pasar adelante con su propósi to, compra r 
un asno y usar el oficio de aguador en t an to que 
estuviesen en T o l e d o ; que con aquella cubier ta no se
ría juzgado ni preso por vagamundo , y que con sola 
una ca rga de agua se podía a n d a r todo el día por la 
ciudad a sus anchuras , mi rando bobas. 

— A n t e s mi ra rás hermosas q u e bobas en es ta ciu
dad, que tiene fama de tener las más discretas m u 
jeres de España , y que andan a una su discreción 
con su h e r m o s u r a ; y si no, míra lo por Costancdca, 
de cuyas sobras de belleza puede enriquecer, no sólo a 
las hermosas desta ciudad, sino a las de todo eñ mundo . 

— P a s o , señor T o m á s —ireplicó L o p e — : vamo
nos poqui to a poqui to en esto de 'las alabanzas de 
la señora fregona, si no quiere que, como le tengo 
por loco, le tenga por here je . 

—¿ Fregona has l lamado a Costanza, h e r m a n o L o 
pe? —respondió T o m á s — . Dios te lo perdone y te 
t raiga a ve rdadero conocimiento de t u ye r ro . 

— P u e s , ¿ n o es f regona? —repí icó el As tur iano . 
— H a s t a ahora le tengo por ver fregar etl p r imer 

plato. 
— N o impor ta —di jo L o p e — no haberle vis to fre

gar el p r imer plato, si le has visto fregar el segundo, 
y aun el centesimo. 

— Y o te digo, h e r m a n o —replicó T o m á s — , que 
ella no friega, ni entiende en o t ra cosa que en su l a 
bor, y en ser gua rda de la plaita labrada que hay en 
casa, q u e es mucha . 
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— P u e s ¿ cómo la l laman por toda la ciudad — d i 
jo L o p e — la fregona ilustre, si es que no friega? 
M a s sin duda debe de ser que como friega plata, y no 
loza, la d a n el n o m b r e de i lustre . Pe ro , de jando esto 
apar te , d ime, T o m á s : ¿ en qué es tado están tus espe
ranzas ? 

— E n el de perdición —respond ió T o m á s — ; por
que en todos estos días que has estado preso nunca 
la he podido hablar una palabra. 

— P u e s ¿qué piensas hacer con el imposible que 
se te ofrece en la conquista desta Porc ia , desta M i 
nerva y desta nueva Penélope, que en figura d e don
cella, y de fregona, te enamora , te acobarda y te des
vanece? 

— H a z la bur la que de mí quisieres, amigo L o 
p e ; que yo sé que estoy enamorado del más hermo
so ros t ro que pudo formar la naturaleza, y de la 
más incomparable honest idad que ahora se puede 
usar en el m u n d o . Costanza se llama, y no Porcia , 
Mine rva o Penélope. N o es posible que, aunque lo 
p rocuro , pueda un breve té rmino contemplar , si así 
se puede decir, en la bajeza de su estado, porque lue
go acuden a b o r r a r m e este pensamiento su belleza, 
su donaire , su sosiego, su hones t idad y recogimiento, 
y me dan a entender que debajo de aquella rústica 
corteza debe de es tar encer rada y escondida alguna 
mina de gran valor y de merecimiento g rande . F ina l 
mente, sea lo que se fuere, yo la quiero bien. Y ya 
te he dicho, amigo, que puedes hacer t u gusto , o ya 
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en ir te a t u romería , o ya comprar el asno y hacerte 
aguador , como tienes determinado. 

Al otro día acudió Tomás a dar cebada, y Lope 
se fué al mercado de las bestias, que es allí jun to , 
a compra r u n asno q u e fuese ta/1 como bueno. 

Hab iendo salido aquel d ía Costanza con u n a toca 
ceñida p o r las mejillas, y dicho a quien se lo p regun
tó que po r qué se la había puesto, que tenía u n g ran 
dolor d e muelas , T o m á s , a quien sus deseos aviva
ban el entendimiento, en u n instante d iscurr ió lo que 
sería bueno que hiciese, y d i j o : 

—'Señora Costanza, yo le da ré una oración en 
escrito que a dos veces que la rece, se le qui ta rá como 
con la m a n o su dolor. 

— N o r a b u e n a —respond ió Cos tanza—; que yo la 
rezaré , p o r q u e sé leer. 

— H a de ser con condición —di jo T o m á s — , que 
no la h a de mos t r a r a n a d i e ; porque la estimo en 
mucho, y no será bien que po r saberla muchos se 
menosprecie. 

— Y o le prometo — d i j o Costanza—, T o m á s , que 
no la dé a nad ie ; y démela luego, porque me fa
t iga m u c h o el dolor . 

— Y o la t ras ladaré d e la memor ia —respondió 
T o m á s — , y luego se la daré . 

Es tas fueron las pr imeras razones que T o m á s dijo 
a Costanza y Costanza a T o m á s en todo el t iempo 
que había que estaba en casa, que ya pasaban de 
veint icuatro días. Ret i róse T o m á s , y escribió la ora-
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ción, y tuvo lugar de dárseila a Cos tanza sin que 
nadie lo viese, y ella, con m u c h o gus to y más de
voción, se en t ró en un aposen to a solas, y abrien
do el papel , vio que decía des ta m a n e r a : 

" S e ñ o r a de mi a l m a : Y o soy u n caballero na tu
ral de B u r g o s ; si alcanzo de días a mi padre , he
redo u n mayorazgo de seis mil ducados de renta. 
A la fama de vues t r a he rmosura , que po r muchas 
leguas se ext iende, dejé mi patr ia , m u d é vest ido, y 
en el t r a je que me veis, vine a servir a nues t ro due
ñ o ; si vos lo quisiéredes ser mío, por los medios 
que m á s a vues t ra honest idad convengan, mirad qué 
pruebas queréis que haga p a r a enteraros desta ver
dad ; y en t e rada en ella, siendo gus to vues t ro , seré 
vues t ro esposo y me tendré por el más bien afor tu
nado del m u n d o . " 

E n tan to que T o m á s entendió que Costanza se ha
bía ido a leer su papel, le es tuvo palpi tando el cora
zón, temiendo y esperando, o ya la. sentencia de su 
muer te , o la res tauración de su vida. Salió, en esto, 
Cos tanza , t an hermosa , a u n q u e rebozada, q u e si 
pudiera recebir aumento su he rmosura con algún ac
cidente se pudie ra juzgar que el sobresalto de haber 
visto en el papel d e T o m á s o t r a cosa t an lejos de la 
que pensaba había acrecentado su belleza. Salió con 
el papel en t re las manos hecho menudas piezas, y 
dijo a T o m á s : 

— H e r m a n o T o m á s , esta t u oración más parece 
hechicería y embuste que oración santa, y así, yo n o 
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la quiero creer ni usar della, y por eso la he ras
gado, porque no la vea nadie que sea más crédula 
que yo. A p r e n d e o t ras oraciones más fáciles, por
que és ta será imposible que te sea de provecho. 

E n diciendo es to , se en t ró con su ama, y T o m á s 
quedó suspenso ; pe ro a lgo consolado, viendo que en 
solo el pecho d e Costanza quedaba el secreto de su 
deseo. 

E n tan to que esto sucedió en la posada, andaba 
el As tu r i ano comprando el asno donde los vend ían ; 
y aunque halló muchos , n inguno le satisfizo, pues
to que u n gitano anduvo m u y solícito por encaja-
lle u n o que más caminaba por el azogue que le 
había echado e n los oídos que por ligereza s u y a ; 
pero lo q u e contentaba con el paso desagradaba con 
el cuerpo, q u e era m u y pequeño, y no del g randor 
y talle que Lope quería , que le buscaba suficiente 
para l levarle a él por añadidura , ora fuesen vacíos 
o llenos los cántaros . Llegóse a el, en esto, un mozo, 
y dijole al o ído : 

—Galán , si busca bestia cómoda para el oficio de 
aguador , y o tengo un asno aquí cerca, en un p rado , 
que no le hay mejor ni mayor en la c iudad; y acon
sejóle que no compre bestia de gi tanos , porque aun
que parezcan sanas y buenas, todas son falsas y lle
nas de do l amas ; si quiere compra r la que le convie
ne, véngase conmigo y calle la boca. 

Creyóle el As tu r iano , y dijole que guiase adonde 
estaba el asno que tan to encarecía. Fué ronse los 
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dos m a n o a mano , como dicen, has ta que llegaron a 
la H u e r t a del Rey , donde a la sombra de una azuda 
hal laron muchos aguadores , cuyos asnos pacían en 
un p r a d o que allí cerca estaba. M o s t r ó el vendedor 
su asno, tal, que le h inchó el ojo al As tu r i ano , y de 
todos los que allí es taban fué a labado el asno de 
iuer ie , de caminador y comedor sobremanera . H i 
cieron su concierto, y sin o t ra seguridad ni infor
mación, s iendo cor redores y medianeros los demás 
aguadores , dio diez y seis ducados por el asno, con 
todos los adherentes del oficio. H i z o la paga real 
en escudos de oro . Diéronle el parabién d e la com
pra , y de la en t r ada en ei oficio, y certificáronle que 
había comprado u n asno dichosísimo, porque el due
ño que le dejaba, sin que se le mancase ni matase , 
había ganado con él en menos t iempo de un año, 
después de haberse sus tentado a él y al asno hon
radamente , dos pares de vest idos, y más aquellos 
diez y seis ducados con que pensalja volver a su 
t ierra . 

A m é n de los corredores del asno, es taban otros 
cua t ro aguadores jugando a la pr imera , tendidos en 
e! suelo, sirviéndoles de bufete la t i e r ra y de so
bremesa sus capas. Púsose el As tu r i ano a mirar los , 
v vio que no jugaban como aguadores , sino como 
arcedianos, porque tenía de resto cada u n o más de 
cien reales en cuar tos y en plata. Llegó una mano 
de echar todos el res to , y si u n o no diera par t ido a 
otro él hiciera mesa gallega. F ina lmente , a los dos en 
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aquel resto se les acabó el d inero y se l e v a n t a r o n ; 
viendo lo cual el vendedor del asno, dijo que si hu 
biera cuar to , que él jugara , porque era enemigo de 
j uga r en tercio. E l As tur iano dijo que él har ía cuar
to. Sen tá ronse luego, anduvo la cosa de buena ma
nera, y quer iendo j u g a r antes el dinero que el t iem
po, en poco ra to perdió Lope seis escudos que tenía, 
y viéndose sin blanca, dijo que si le querían jugar el 
asno, que él le jugar ía . Acetáronle el envite, y hizo 
de resto u n cuar to del asno, diciendo que por cuar
tos quería jugar le . Díjole tan mal, que en cua t ro res
tos consecutivamente perd ió los cua t ro cuar tos del 
asno, y ganóselos el mismo q u e se le había ven
d i d o ; y levantándose para volverse a ent regarse en 
él, di jo el Astur iano que advir t iesen que él sola
mente había jugado los cua t ro cuar tos del a s n o ; pero 
la cola, que se la diesen, y se le llevasen norabuena. 

Causóles risa a todos la demanda de la cola, y 
hubo le t rados que fueron de parecer que no tenia 
razón en lo que pedía, diciendo que cuando se ven
de un carnero o o t ra res alguna, no se saca ni qui
ta la cola, que con uno de los cuar tos t raseros ha de 
ir forzosamente . A lo cual replicó Lope que los 
carneros de Berbería o rd inar iamente tienen cinco 
cuar tos , y q u e el quinto es d e la cola, y cuando los 
tales carneros se cuartean, tanto vale la cola como 
cualquier c u a r t o ; y que a lo de ir la cola jun to con 
la res que se vende viva y no se cuartea, que lo con
cedía ; pe ro que la suya no fué vendida, sino j u g a -
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da, y que nunca su intención fué jugar la c o k , y 
que al punto se la volviesen luego con todo lo a 
ella anejo y concerniente, que era desde la punta del 
celebro, contada la osamenta del espinazo, donde 
ella tomaba principio y decendía, hasta parar en los 
últimos pelos délla. 

— D a d m e vos —dijo uno— que ello sea así como 
decís, y que os la den como la pedís, y sentaos jun
to a lo que del asno queda. 

— ¡ Pues así e s ! —replicó Lope—. Venga mi ceda; 
si no, por Dios que no me lleven el asno sd bien vi
niesen por él cuantos aguadores hay en el mundo; y 
no piensen que por ser tantos los que aquí están me 
han d e hacer superchería, porque soy yo un hombre 
que me sabré llegar a otro hombre y meterle dos 
palmos de daga por las tripas, sin que sepa de quién, 
por dónde, o cómo le v i n o ; y más, que no quiero 
que me paguen la coda rata por cantidad, sino que 
quiero que me la den en ser y la corten del asno, 
cerno tengo dicho. 

Al ganancioso y a los demás les pareció no ser 
bien llevar aquel negocio por fuerza, porque juz
garon ser de tal brío el Asturiano, que no consen
tiría que se la hiciesen, y uno dellos, que pare
cía de más razón y discurso, los concertó en que se 
echase la cola contra un cuarto del asno a una quí
nola, o a dos y pasante. Fueron contentos, ganó la 
quínola Lope, picóse el otro, echó el otro cuarto, y 
a otras tres manos quedó sin asno. Quiso jugar el 
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dinero; no quería Lope; pero tanto le porfiaron to
dos, que lo hubo de hacer, con que hizo el viaje del 
desposado, dejándole sin un solo maravedí; y fué 
tanta la pesadumbre que desto recibió el perdidoso, 
que se arrojó en el suelo y comenzó a darse de cala
bazadas por la tierra. Lope, como bien nacido y como 
liberal y compasivo, le levantó y le volvió todo d 
dinero que le había ganado, y los diez y seis du
cados del asno, y aun de los que él tenía repar
tió con los circunstantes, cuya extraña liberalidad 
pasmó a todos; y si fueran los tiempos y las oca
sione» del Tamorlán, le alzaran por rey de los agua
dores. ; 

Con grande acompañamiento volvió Lope a la ciu
dad, donde contó a Temas lo sucedido. N o quedó 
taberna, ni bodegón, ni junta de picaros donde n o se 
supiese el juego del asno, «1 esquite por la cola y el 
brío y la liberalidad del Asturiano; pero como la 
mala bestia del vulgo, por la mayor parte, e s mala, 
maldita y maldiciente, no tomó de memoria la libe
ralidad, brío y buenas partes del gran Lope, sino 
solamente la cola; y así, apenas hubo andado dos 
días por la ciudad echando agua, cuando se v io se
ñalar de muchos con él dedo, que decían: "Este es 
el aguador de la cola." Estuvieron los muchachos 
atentos, supieron el caso, y no había asomado Lope 
por la entrada de cualquiera calle, cuando por toda 
ella l e gritaban, quién de aquí y quién de allí: "j A s 
turiano, daca la' cola! ¡Daca la cola, Asturiano!" 
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Lope, que se vio asaetear de tantas lenguas y con tan
tas voces, dio en callar, creyendo que en su mucho 
silencio se anegara tanta insolencia; mas ni por esas; 
pues mientras más callaba, más los muchachos gri
taban ; y asi, probó a mudar su paciencia en cólera, 
y apeándose del asno, dio a palos tras los muchachos, 
que fué afinar el polvorín y ponerle fuego, y fué 
otro cortar las cabezas de la serpiente, pues en lu
gar de una que quitaba, apaleando a algún mucha
cho, nacían en el mismo instante, no otras siete, sino 
setecientas, que con mayor ahinco y menudeo le pe
dían la cola. Finalmente, tuvo por bien de retirarse a 
una posada que había tomado fuera de la de su com
pañero, y de estarse en ella hasta que la influencia de 
aquel mal planeta pasase, y se bortase de la me
moria de los muchachos aquella demanda mala de 
la cola que le pedían. 

Seis días se pasaron sin que saliese de casa, si 
no era de noche, que iba a ver a Tomás y a pregun
tarle del estado en que se hallaba, el cual le contó 
que no había podido hablar una sola palabra con 
Costanza. Lope le contó a él la priesa que le da
ban los muchachos pidiéndole la cola, porque él 
había pedido la de su asno, con que hizo el famoso 
esquite. Aconsejóle Tomás que no saliese de casa, 
a lo menos, sobre el asno, y que si saliese, fuese 
por calles solas y apartadas, y que cuando esto no 
bastase, bastaría dejar el oficio, último remedio de 
poner fin a tan poco honesta demanda. Retiróse, 
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con esto, a su posada Lope, con determinación de no 
salir della en otros seis días, a lo menos, con el asno. 

Las once serían de la noche, cuando de improvi 
so y sin pensarlo vieron en t ra r en la posada m u 
chas va ras d e just icia y, al cabo, el Corregidor . Al 
borotóse el huésped, y aun los huéspedes ; porque 
así como los cometas cuando se mues t r an siempre 
causan temores de desgracias e infor tunios , ni más 
ni menos la justicia, cuando de repente y de tropel 
se ent ra en una casa, sobresalta y a temoriza has ta las 
conciencias no culpadas. E n t r ó s e el Corregidor en 
una sala, y llamó al huésped de casa, el cual vino 
temblando a ver lo que el señor Corregidor que
ría. Y así como le vio el Corregidor , le p reguntó 
con m u c h a g r a v e d a d : 

—i Sois vos el huésped ? 
— S i , señor —respondió é l — ; para lo que vuesa 

merced m e quisiere mandar . 
M a n d ó el Cor reg idor que saliesen de la sala to 

dos los que en ella es taban y q u e le dejasen solo 
con el huésped. Hic iéronlo así, y quedándose solos, 
dijo el Cor reg idor al huésped : 

—¿ D ó n d e está u n a muchacha que dicen que sir
ve en esta casa, tan hermosa , que por toda la c iudad 
la l laman la ilustre fregona? 

— S e ñ o r —respond ió el huésped—, esa fregona 
ilustre que dicen e s ve rdad que está en esta c a s a ; 
pe ro ni es mi criada, n i deja de serlo. 
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— N o ent iendo lo que decís, huésped, en eso de 
ser y n o ser vues t ra cr iada la fregona. 

— Y o h e dicho bien — a ñ a d i ó el h u é s p e d — ; y 
si yuesa merced m e da licencia, le diré lo que ha_ 
en esto, lo cual j a m á s h e dicho a persona alguna. 

— P r i m e r o quiero ve r a la fregona que saber otra 
cosa ; l lamadla acá -—dijo el Corregidor . 

Asomóse el huésped a la puer ta de la sala, y 
d i j o : 

— ¿ O í s l o , s eñora? Haced que en t re aquí Costan-
cica. 

Sin agua rda r que o t ra vez la llamasen, tomó, Cos-
tanza, una vela encendida sobre u n candelero de pla
ta, y con más vergüenza que t emor fué donde el Co
r reg idor estaba. 

As í como el Corregidor la vio, mandó al huéspc.i 
que cerrase la pue r t a de la sa la ; lo cual hecho, el 
Cor reg idor se levantó, y t omando el candelero que 
Costanza traía , l legándole la luz al ros t ro , la anduvo 
mi rando toda de a r r iba a b a j o ; y como Costanza es
taba con sobresal to, habíasele encendido la color del 
ros t ro , y estaba tan he rmosa y tan honesta , que al 
Cor reg idor l e pareció q u e es taba mi rando la he rmo
su ra de un ángel en la t i e r r a ; y después de ha
berla bien mi rado , d i j o : 

— H u é s p e d , ésta no es joya p a r a es tar en el ba
j o engas te de un mesón. Digo , doncella, que no so
lamente os pueden y deben l lamar ilustre, sino ilus-
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trísima; pe ro estos t í tulos no habían de caer sobre 
el nombre de fregona, sino sobre el de u n a duquesa . 

—-No es fregona, señor — d i j o el h u é s p e d — ; que 
no sirve de otra cosa en casa que de t rae r las lla
ves de la plata, que por la bondad de Dios tengo 
alguna, con que se sirven los huéspedes honrados 
que a esta posada vienen. 

— C o n todo eso —di jo el Corregidor—, digo, hués 
ped, que ni es decente ni conviene que esta donce
lla esté en u n mesón. ¿ E s par ienta vues t ra por ven
t u r a ? 

— N i es mi par ienta , ni es mi c r i ada ; y si vuesa 
merced gus t a r e de saber quién es, como ella no 
esté delante, oirá vuesa merced cosas que, jun tamen
te con dar le gus to , le admiren . 

— Sí gus ta ré —di jo el Cor reg ido r—; y sálgase Cos-
tancica allá fuera, y prométase de mí lo que de su 
mismo padre pudie ra p r o m e t e r s e ; que su m u c h a h o 
nest idad y he rmosura obligan a que todos los que 
la vieren se ofrezcan a su servicio. 

N o respondió palabra Costanza, sino con mucha 
mesura hizo una p rofunda reverencia al Corregidor , 
y salióse de la sala, y halló a su ama desalada espe
rándola, pa ra saber della qué e ra lo que el Correg i 
dor la quería . Ella 1e contó lo que había pasado, y 
cómo su señor quedaba con él pa ra contalle no sé 
qué cosas que no quería que ella las oyese. 

N o acabó de sosegarse la huéspeda, y s iempre es 
tuvo rezando has ta que se fué el Corregidor y vio 
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salir l ibre a su mar ido , el cual, en t an to que estuvo 
con el Co r r eg ido r le d i j o : 

—'Hoy hacen, señor, según mi cuenta, quince años, 
un mes y cua t ro días que llegó a esta posada una 
señora en hábi to de peregr ina , en una litera, con 
una niña recién nacida, y acompañada de cua t ro 
criados de a caballo, y de dos dueñas y una donce
lla, q u e en u n coche venían. T r a í a as imismo dos acé
milas cubiertas con dos ricos reposteros , y cargadas 
con u n a rica cama y con aderezos de cocina; final
mente , el apa ra to e ra principal , y la peregr ina repre 
sentaba ser u n a g r a n s eño ra ; y aunque e n la edad 
mos t r aba ser de cua ren ta o pocos m á s años, no por 
eso de jaba de parecer h e r m o s a en todo ex t remo. V e 
nía enfe rma y descolorida, y t a n fatigada, que mandó 
que luego le hiciesen la cama, y en esta misma sala se 
la hicieron sus cr iados . Y o y mi mu je r p reguntamos a 
éstos quién e ra la tal señora y cómo se l lamaba, de 
adonde venía y adonde iba, y po r qué causa se vestía 
aquel hábi to de peregr ina . A todas estas preguntas , 
que le hicimos no hubo alguno que nos respondiese 
otra cosa sino que aquella peregr ina era una señora 
principal y rica de Castilla la Vieja , y que porque ha 
bía a lgunos meses que estaba enferma de hidropesía, 
había ofrecido de ir a N u e s t r a Señora de Guadalupe 
en romer ía , por la cual p romesa iba en aquel hábito. 
E n cuanto a decir su nombre , t r a í an o rden de no lla
marla sino la señora peregr ina . E s t o supimos por en
tonces ; pe ro a cabo de t res días que, por enferma, la 
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señora peregr ina se e9taba en casa, una de las dueñas 
nos l lamó a mí y a mi mujer de su p a r t e ; fuimos a ver 
lo que quería , y a puer ta cer rada y delante d e sus 
criadas, casi con lágr imas en los ojos, nos dijo creo 
que estas mismas r a z o n e s : " S e ñ o r e s míos, los cielos 
m e son testigos que sin culpa mía me hallo en un rigu
roso t r ance y me veo obligada, por cuestión de 
honra, a apartar de mi lado a esta niña. Y es me
nester, amigos, busquéis con todo secreto donde 
llevarla a criar, buscando también ment i ras que de
cir a quien la en t regá redes ; que po r ahora será en la 
ciudad, y después quiero que se lleve a u n a aldea. De 
lo que después se hubiere de hacer, cuando de Guada
lupe vuelva lo sabréis, porque el t iempo m e habrá da
do lugar de que piense y escoja lo me jo r que m e con
venga . " 

Aquí dio fin a su razonamiento la las t imada pere
grina, y principio a un copioso llanto, que, en par te , 
fué consolado por las muchas y buenas razones que 
mi mujer le dijo. F ina lmente , ésta se fué a buscar 
donde llevar la niña, que era la más hermosa que mis 
ojos has ta entonces habían visto, y es esta misma que 
vuesa merced acaba de ver ahora . 

F u é la madre a su romería . Cuando volvió, esta
ba ya la niña dada a criar por mi orden, con nombre 
de mi sobrina, en una aldea dos leguas de aquí . E n 
el baut ismo se le puso por nombre Cos tanza ; que así 
lo dejó ordenado su madre , la cual, contenta de lo 
que yo había hecho, al t iempo de despedirse m e dio 
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una cadena de oro, que has ta agora tengo, de la cual 
quitó seis t rozos, los cuales d i jo que t raer ía la per
sona que po r la niña viniese. T a m b i é n cor tó un blan
co pe rgamino a vuel tas y a ondas , a la t r aza y mane
ra como cuando se enclavijan las manos y en los de
dos s e escr ibe a lguna cosa, q u e es tando enclavijados 
los dedos se pueden leer, y después de apar tadas las 
manos queda -dividida la razón, po rque se dividen 
las le t ras , que en volviendo a enclavi jar los dedos, 
se j u n t a n y corresponden de manera , que se pueden 
leer con t inuadamen te : digo que el u n pergamino sir
ve de a lma del o t ro , y encajados se leerán, y dividi
dos no es posible, si no es adiv inando la mi tad del 
p e r g a m i n o ; y casi toda la cadena quedó en mi po
der, y todo lo tengo, e spe rando el cont raseño hasta 
ahora , pues to que ella me dijo que den t ro de dos 
años enviaría por su hija, encargándome que la cria
se, no como quien ella era, sino del m o d o que se 
suele cr iar una l ab rado ra ; que la perdonase el no 
decirme su nombre , ni quién e r a ; que lo guardaba 
para o t ra ocasión más impor tante . E n resolución, dán
dome cuatrocientos escudos de oro y abrazando a mi 
mujer con t iernas lágrimas, se par t ió , dejándonos ad
mirados de su discreción, valor , he rmosura y recato. 
Costanza se crió en el aldea dos años y luego la t ru je 
conmigo, y s iempre la he t ra ído en hábito de labrado
ra, como su m a d r e me lo dejó mandado . Quince años, 
un mes y cua t ro días ha que agua rdo a quien ha de 
venir po r ella, y la mucha t a rdanza me ha consumido 
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la esperanza de ver esta ven ida ; y si en este año en 
que estamos no vienen, tengo de te rminado de proh i ja -
11a y dar le toda mi hacienda, que vale más de seis 
mil ducados , Dios sea bendito. 

Resta ahora , señor Corregidor , decir a vuesa mer 
ced, si es posible que yo sepa decirlas, las bondades 
y las v i r tudes de Costancica. Ella, lo p r imero y pr in 
cipal, es devot ís ima de Nues t r a S e ñ o r a ; confiesa y 
comulga cada m e s ; sabe escribir y leer ; no hay ma
yor r andera en T o l e d o ; canta a la almohadilla como 
unos ángeles ; en ser honesta no hay quien la iguale. 
Pues en lo que toca a ser hermosa , y a vuesa merced 
lo ha visto. 

Calló el huésped, y ta rdó un g r a n rato el Cor re 
gidor en hab la r l e ; t an s t r p e n s o le tenía el suceso 
que el huésped le había contado. E n fin, le dijo que 
le t rú jese allí la cadena y el p e r g a m i n o ; que quer ía 
verlo. F u é el huésped por ello, y t rayéndoselo, vio 
que era así como le había dicho. T u v o por discre
ta la señal del conocimiento y juzgó por m u y rica 
a la señora peregrina que tal cadena había de jado al 
huésped ; y teniendo en pensamiento de sacar de 
aquella posada la hermosa muchacha cuando hubie
se concer tado un monas ter io donde llevarla, por en
tonces se contentó de llevar sólo el pergamino, en
cargando al huésped que si acaso viniesen por Cos-
tanza, le avisase y diese noticia de quién era el que por 
ella venía, antes que le most rase la cadena, que de
jaba en su poder. Con esto, se fué, t an admi rado 
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del cuento y suceso de la ilustre fregona como de 
su incomparable he rmosura . 

T o d o el t iempo que gas tó el huésped en estar con 
el Cor reg idor y el que ocupó Costanza cuando la lla
maron , estuvo T o m á s fuera de sí, combat ida el alma 
de mil var ios pensamientos , sin acer tar j amás con 
n inguno de su g u s t o ; pero cuando vio q u e el Corre
gidor se iba y que Costanza se quedaba, respi ró su es
pí r i tu y volviéronle los pulsos , que ya casi desam
pa rado le tenían. N o osó p regun ta r al huésped lo 
que el Corregidor quer ía , ni el huésped lo dijo a 
nadie sino a su m u j e r ; con que ella también volvió 
en sí, dando gracias a Dios que de tan g rande so
bresal ió la había l ibrado. 

E l día siguiente, cerca de la una , en t ra ron en la 
posada con cua t ro hombres de a caballo dos caballe
ros anc ianos de venerables presencias, habiendo pr i 
mero p regun tado uno de dos mozos que a pie con 
ellos venían si era aquélla la posada del Sevi l lano; 
y habiéndole respondido que sí, se en t r a ron todos en 
ella. Apeáronse los cua t ro y fueron a apear a los dos 
ancianos, señal por do se conoció que aquellos dos 
e ran señores de los seis. Salió Costanza con su acos
tumbrada gentileza a ver los nuevos huéspedes, y 
apenas la hubo vis to uno de los dos ancianos cuando 
dijo al o t r o : 

•—Yo creo, señor don J u a n , que hemos hallado 
todo aquello que venimos a buscar. 

T o m á s , que acudió a da r recado a las cabalgadu-
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ras , conoció luego a dos criados de su padre , y luego 
conoció a su padre y al pad re de Carr iazo, que eran 
los dos ancianos a quien los demás respec taban; y 
aunque se admi ró de su venida, consideró que de
bían de ir a buscar a él y a Carr iazo a las a lmadra
bas ; que no habr ía faltado quien les hubiese dicho 
que en ellas, y no en Flandes , los ha l la r ían ; pero 
no se a t revió a dejarse conocer en aquel t r a j e : an
tes, aventurándolo todo, puesta la mano en el ros t ro , 
pasó por delante dellos y fué a buscar a Costanza, y 
quiso la buena suerte que la hallase sola ; y aprie
sa y con lengua turbada , temeroso que ella no le da
ría lugar pa ra decirle nada, le d i j o : 

—Costanza , uno de estos dos caballeros ancianos 
que aquí han llegado ahora es mi padre , que es aquel 
que oyeres l lamar don J u a n de A v e n d a ñ o : in fórma
te de sus criados si t iene un hijo que se llama don 
T o m á s de Avendaño , que soy yo, y de aquí podrás ir 
coligiendo y aver iguando que te he dicho verdad en 
cuanto a la calidad de mi persona, y que te la diré 
en cuanto de mi par te te tengo ofrecido. Y quéda
te ad iós ; que has ta que ellos se vayan no pienso vol
ver a esta casa. 

N o le respondió nada Costanza ni él agua rdó a 
que le respondiese, sino volviéndose a salir, cubier
to como había ent rado, se fué a dar cuenta a Ca
rr iazo de cómo sus padres estaban en la posada. Diú 
voces el huésped a Tomás , que viniese a dar ceba
da ; pero como no pareció, dióla él mismo. U n o de 
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los dos ancianos l lamó apar te a una de las dos mozas 
gallegas, y preguntóle cómo se l lamaba aquella mu
chacha hermosa que habían visto, y que si era hija 
o par ienta del huésped, o huéspeda de casa. L a Ga
llega le r e spond ió : 

— L a moza se l lama C o s t a n z a ; ni es par ienta del 
huésped ni de la huéspeda, ni sé lo que es. 

E l caballero, sin esperar a que le qui tasen las es
puelas, l lamó al huésped, y re t i rándose con él apar
te en una sala, le d i j o : 

— Y o , señor huésped, vengo a qui taros una pren
da mía que h a algunos años que tenéis en vuest ro 
p o d e r ; p a r a qui táros la os t ra igo mil escudos de oro, 
y estos t rozos de cadena, y este pergamino . 

Y diciendo esto, sacó los seis de ta señal de la 
cadena que él tenía. As imismo conoció el pergami
no, y a legre sobremanera con el ofrecimiento de los 
mil escudos, respondió : 

— S e ñ o r , la p r enda que queréis qui tar está en casa ; 
pero n o está en ella la cadena ni el pergamino con 
que se h a de hacer la p rueba d e la ve rdad que yo 
creo que vuesa merced t r a t a ; y así, le suplico ten
ga paciencia ; que yo vuelvo luego. 

Y al momento fué a avisar al Corregidor de lo 
que pasaba, y de como es taban dos caballeros en su 
posada, que venían po r Cos tanza . 

Acababa de comer el Corregidor , y con el deseo 

que tenía de ver el fin de aquella his tor ia , subió lue

go a caballo y v ino a la posada del Sevillano, lle-
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vando consigo el pe rgamino de la mues t ra . Y ape
nas hubo visto a los dos caballeros, cuando, abier tos 
los brazos , fué a abrazar al uno , d ic iendo: 

—>¡ V á l a m e D i o s ! ¿ Q u é buena venida es ésta, se
ñor don J u a n de Avendaño , p r imo y señor m í o ? 

El caballero le ab razó asimismo, diciéndole: 
—'Sin duda , señor p r imo, h a b r á sido buena! mi 

venida, pues os veo, y con la salud q u e s iempre os 
deseo. Abrazad , p r imo, a este caballero, que es él 
señor don Diego de Carr iazo, g ran señor y amigo 
mío. 

— Y a conozco al señor don Diego —respond ió el 
Cor reg idor—, y le soy m u y servidor . 

Y abrazándose los dos, después d e haberse rece
ñido con g rande a m o r y g randes cortesías , se en t ra 
ron en u n a sala, donde se quedaron solos con el 
huésped, el cual ya tenía consigo la cadena, y d i j o : 

— Y a el señor Cor reg idor sabe a l o que vuesa mer 
ced viene, señor don Diego de C a r r i a z o : vuesa mer 
ced saque los t rozos que faltan a esta cadena, y el se
ño r Corregidor sacará el pergamino, que está en su 
poder , y hagamos la prueba que h a tantos años que 
espero a que se haga. 

— D e s a manera —respondió don Diego—, no ha
brá necesidad de dar cuenta de nuevo al señor Co
rregidor de nues t ra venida, pues bien se ve rá que 
ha sido a lo q u e vos , señor huésped, habréis dicho. 

— A l g o m e h a d i cho ; pero m u c h o m e quedó po r 
saber. E l pergamino, hele aquí. 
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Sacó don Diego el ot ro , y j u n t a n d o las dos par
tes se hicieron una, y a las le t ras del que tenía el 
huésped, que eran E T E L S Ñ V D D R , respondían 
en el o t ro pe rgamino é s t a s : s A S A E AL ER A E A, 
que todas jun tas dec ían : ÉSTA ES LA SEÑAL VERDA

DERA. Cote já ronse luego los t rozos de la cadena, y 
hal laron ser las señas ve rdaderas . 

— ¡ E s t o está h e c h o ! — d i j o el Corregidor—. Res ta 
ahora saber, si es posible, quién son los padres des-
ta hermosís ima prenda. 

— E l padre —respondió don D i e g o — yo lo soy; la 
madre ya no v i v e : basta saber que fué t an principal, 
que pudie ra yo ser su cr iado. 

A estas razones llegaba don Diego cuando oye
ron que en la pue r t a de la calle decían a grandes 
voces : 

—Dígan le a T o m á s P e d r o , el mozo de la ceba
da, cómo llevan a su amigo el As tu r i ano p r e s o ; que 
acuda a la cárcel, que allí le espera. 

A la voz de cárcel y de preso, di jo el Corregidor 
que entrase el p reso y el alguacil que le llevaba. 
Di j e ron al alguacil que el Corregidor , que estaba 
allí, le mandaba en t ra r con el preso, y asi lo hubo 
de hacer . 

Ven ía el A s t u r i a n o todos los dientes bañados en 
sangre , y muy mal parado, y muy bien asido del al
guacil, y así como entró en la sala, conoció a su pa 
dre y al de Avendaño . Tu rbóse , y por no ser cono
cido, con un paño, como que se limpiaba la sangre, 
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se cubrió el ros t ro . P regun tó el Corregidor que qué 
había hecho aquel mozo, que tan mal pa rado le lle
vaban. Respondió el alguacil que aquel mozo era un 
aguador que le l lamaban el Astur iano, a quien los 
muchachos por las calles dec ían : " ¡ D a c a la cola, A s 
t u r i a n o ; daca la c o l a ! " , y luego en breves palabras 
contó la causa porque le pedían la tal cola, de que no 
r iyeron poco todos. Di jo más , que sal iendo por la 
puente de Alcántara , dándole los muchachos prie
sa con la demanda de la cola, se había apeado del 
asno, y dando t ras todos, alcanzó a uno, a quien de
jaba medio muer to a pa los ; y que queriéndole pren
der se había resist ido, y que po r eso iba tan mal pa
rado. 

M a n d ó el Cor gidor que se descubriese el ros
t ro , y porfiando a n o querer descubrirse, llegó el 
alguacil y quitóle el pañuelo, y al pun to le conoció 
su padre , y dijo todo a l t e r a d o : 

— H i j o don Diego, ¿cómo estás desta m a n e r a ? 
¿ Q u é t ra je es és te? ¿ A ú n n o se te han olvidado tus 
picardías ? 

H incó las rodillas Car r iazo , y fuese a poner a lo-> 
pies de su padre , que, con lágr imas en los ojos, le 
tuvo abrazado un buen espacio. D o n J u a n de A v e n -
daño, como sabía que don Diego había venido con 
don T o m á s su hijo, preguntóle po r é l ; a lo cual res
pondió que don T o m á s de A v e n d a ñ o era el mozo que 
daba cebada y paja en aquella posada. Con esto que 
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el As tu r i ano dijo se acabó de apodera r l a admiración 
en todos los presentes , y m a n d ó el Cor reg idor al 
huésped que t rú jese allí a l m o z o de la cebada. 

— Y o creo que no es tá en casa —respond ió el 
h u é s p e d — ; pero yo le buscaré . 

Y as í , fué a buscalle. 
P r e g u n t ó d o n Diego a Oarr iazo que q u é t ransfor 

maciones eran aquéllas, y qué les había movido a ser 
él a g u a d o r y don T o m á s mozo de mesón. A lo cual 
respondió Car r iazo que no podía satisfacer a aque
llas p regun tas t an en públ ico ; que él responder ía a 
solas. 

E s t a b a T o m á s P e d r o escondido en su aposento, 
p a r a ver desde allí, sin se r vis to , lo que hacían su 
padre y el de Car r iazo . Tenía le suspenso la veni
da del Cor reg idor y él a lboro to que en toda la casa 
andaba. N o faltó quien le dijese al huésped como 
estaba allí e scond ido ; subió p o r él, y m á s por fuer
za que por g rado , le h izo b a j a r ; y a u n no bajara 
si el m i smo Correg idor no sal iera al pa t io y le lla
mara po r su nombre , d ic iendo: 

—'Baje vuesa merced, señor pa r i en te ; que aquí no 
le agua rdan osos ni leones. 

Ba jó T o m á s , y con Jos o jos bajos y sumisión g ran
de se h incó de rodillas an te su padre , el cual le abra
zó con grandís imo contento, a fuer del que tuvo él 
pad re del H i j o P r ó d i g o cuando le cobró de perdido . 

Y a , en esto, había venido u n coche del Corregi
dor, p a r a volver en él, pues l a g r a n fiesta no per -
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mitía volver a caballo. H izo l lamar a Costanza, y t o 
mándola de la mano , se la presentó a su padre , 
d ic iendo: 

—Recebid , señor don Diego, esta prenda , y esti-
malda por la más rica que acer táredes a desear . Y 
vos, he rmosa doncella, besad la mano a vues t ro pa
dre, y dad gracias a Dios , que con tan hon rado su
ceso ha enmendado , subido y mejorado la bajeza de 
vuest ro estado. 

Costanza, que no sabía ni imaginaba lo que le ha
bía acontecido, toda tu rbada y temblando, n o supo 
hacer o t ra cosa que hincarse de rodillas an te su pa
dre , y tomándo le las manos se las comenzó a besar 
t iernamente , bañándoselas con infinitas lágr imas que 
por sus hermosís imos ojos de r r amaba . 

E n tan to que esto pasaba, había persuadido el Co
r reg idor a s u p r i m o don J u a n que se viniesen todos 
ccn él a su casa ; y aunque don J u a n lo rehusaba, 
fueron tan tas las persuasiones del Corregidor , que 
lo h u b o de conceder ; y así, en t ra ron en el coche 
todos. P e r o cuando di jo el Corregidor a Costanza 
que ent rase también en el coche, se le anubló el co 
razón, y ella y la huéspeda se asieron una a o t ra , y 
comenzaron a hacer t an a m a r g o l lanto que quebraba 
los corazones de cuantos le escuchaban. 

E l Corregidor , enternecido, m a n d ó que as imismo 
la huéspeda en t rase en el coche, y que no se apar 
tase de su hija, pues por tal la tenía, has ta q u e sa
liese de Toledo. Así, la huéspeda y todos en t ra ron 
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en el coche, y fueron a casa del Corregidor , donde 
fueron bien recebidos de su mujer , que era una 
principal señora. Comieron regalada y sumptuosa-
mente, y después de comer contó Carr iazo a su pa
dre cómo po r a m o r e s de Costanza don T o m á s se 
había pues to a servi r en el mesón, y que estaba ena
m o r a d o de tal mane ra della, que sin que le hubie
r a descubierto ser tan principal como e r a siendo su 
hija, la t omara po r mu je r en el es tado de fregona. 
Vist ió luego la mu je r del Cor reg idor a Cos tanza 
con unos vest idos de una h i j a que tenía de la mis
ma edad y cuerpo de Costanza, y si parecía h e r m o 
sa con los de labradora , con los cor tesanos parecía 
cosa del c ie lo: t an bien la cuadraban , q u e daba a 
entender que desde que nació había sido señora y 
usado los mejores t ra jes q u e él u so t r ae consigo. 

E n t r e el Cor reg idor y don Diego de Carr iazo y 
don J u a n de A v e n d a ñ o se concer ta ron en que don 
T o m á s se casase con Costanza, dándole su padre los 
t re in ta mil escudos que su m a d r e le hab ía dejado, 
y el aguador don Diego d e C a r r i a z o casase con la 
hija del Corregidor . 

Des ta manera quedaron todos contentos, alegres 
y satisfechos, y la nueva de los casamientos y de 
la ven tu ra de la fregona ilustre se ex tend ió por la 
ciudad, y acudía infinita gente a ver a Costanza 
en el nuevo hábito, en el cual tan señora se mos
traba como se ha dicho. 

U n mes se es tuvieron en Toledo , al cabo del cual 
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se volvieron a Burgos don Diego de Car r iazo y su 
mujer , su padre y Costanza, con su mar ido don T o 
más . Quedó el Sevillano rico con los mil escudos, 
y con muchas joyas que Costanza dio a su s e ñ o r a : 
que s iempre con este nombre l lamaba a la que la 
había cr iado. Dio ocasión la his tor ia de la fregona 
ilustre a que los poetas del dorado Ta jo ejercitasen 
sus p lumas en solenizar y en alabar la sin p a r he r 
mosura de Costanza, la cual aún vive en compañía de 
su buen mozo de mesón, y Carr iazo ni más ni me
nos, con t res hijos, que sin t o m a r el estilo del pa
dre ni acordarse si hay a lmadrabas en el m u n d o , 
hoy es tán todos estudiando en Sa l amanca ; y su pa
dre , apenas vee a lgún asno de aguador , cuando se 
le representa y viene a la memor ia el que tuvo en 
Toledo, y teme que cuando menos se ca te ha d e 
remanecer en a lguna sát i ra el " ¡ D a c a la cola, A s 
t u r i a n o ! ¡As tu r i ano , daca la c o l a ! " 
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HISTORIA DE LOS TRABAJOS 
DE PERSILES Y SIGISMUNDA 

LIBRO I 

C A P I T U L O X X I I 

Donde el capitán da cuenta de las grandes fiestas que 
acostumbraba a hacer en su reino el rey Policarpo. 

— " U n a de las islas que es tán j un to a la de Hibe r -
nia me dio el cielo por p a t r i a : es t an g rande , qtte 
toma nombre de re ino, el cual no se hereda , ni viene 
por sucesión de padre a h i j o ; sus moradores le eli
gen a su beneplácito, p rocu rando siempre que sea el 
más vi r tuoso y mejor hombre que en él se ha l l a ra : 
y sin in tervenir de por medio ruegos o negociacio
nes, y sin que los soliciten promesas ni dádivas , de 
común consent imiento de todos sale el rey y t oma 
el cetro absoluto del mando , el cual le du ra mien t ras 
le d u r a la vida o mien t ras no se empeora en ella. Y 
con esto, los que no son reyes p rocu ran ser v i r tuosos 
p a r a serlo, y los que lo son, pugnan serlo m á s p a r a 
no de ja r de ser r e y e s ; con esto se cor tan las alas a 
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la ambición, se a t i e r r a la codicia, y aunque la h ipo
cresía suele a n d a r l ista, a l a rgo anda r se le cae la 
máscara y queda sin el a lcanzado p r e m i o ; con esto 
los pueblos viven quietos, campea la just icia y res
plandece la miser icordia , despáchanse con brevedad 
los memor ia les de los pobres , y los que dan los ricos, 
no po r serlo son mejor despachados ; no agobian la 
va ra de la just icia las dádivas ni la carne y sangre 
de los pa ren te scos : todas las negociaciones gua rdan 
sus pun tos y andan en sus qu ic ios ; f inalmente, reino 
es donde se vive sin t e m o r de los insolentes y donde 
cada u n o goza lo que es suyo . 

" E s t a cos tumbre , a mi pa recer jus ta y santa, 
puso el cetro del reino en las manos de Pol icarpo, 
va rón insigne y famoso, así en las a r m a s como en 
las l e t r a s , el cual tenía cuando vino a ser rey dos 
h i jas de ex t remada belleza, la m a y o r l lamada Pol i -
ca rpa y la menor S i n f o r o s a ; n o tenían madre , que 
no les hizo falta cuando m u r i ó sino en la compañ ía : 
que sus v i r tudes y agradables cos tumbres e ran ayas 
de sí mismas , dando maravi l loso ejemplo a todo el 
re ino. Con estas buenas pa r t e s , así ellas como el 
pad re se hacían amables , se es t imaban de todos. Los 
reyes, por parecerles que la malencolía en los vasa
llos suele desper ta r malos pensamientos , p rocuran 
tener alegre el pueblo y en t re ten ido con fiestas pú
blicas y a veces con ordinar ias comedias ; principal
men te solenizaban el día que fueron asumptos al 
re ino con hacer que se renovasen los juegos que los 
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gentiles llamaban Olímpicos, en el mejor modo que 
podían. Señalaban premio a los corredores, honra
ban a los diestros, coronaban a los tiradores y su
bían al cielo de la alabanza a los que derribaban a 
otros en la tierra. Hacíase este espectáculo junto a 
la marina, en una espaciosa playa, a quien quitaban 
el sol infinita cantidad de ramos entretejidos que la 
dejaban a la sombra; ponían en la mitad un sun
tuoso teatro, en el cual, sentado el rey y la real 
familia, miraban los apacibles juegos. Llegóse un día 
déstos, y Policarpo procuró aventajarse en magnifi
cencia y grandeza en solenizanle sobre todos cuan
tos hasta allí se habían hecho; y cuando ya el teatro 
estaba ocupado con su persona y con los mejores d e l / ' 
reino, y cuando ya los instrumentos bélicos y lo í 
apacibles querían dar señal que las fiestas se c^-o 
menzasen, y cuando ya cuatro corredores, mancebos . 
ágiles y sueltos, tenían los pies izquierdos delante -y 
los derechos alzados, que no les impedía otra cosa 
el soltarse a la carrera sino soltar una cuerda que 
les servía de raya y de señal, que en soltándola ha
bían de volar a un término señalado, donde habían 
de dar fin a su carrera, digo que en este tiempo 
vieron venir por la mar un barco que le blanquea
ban los costados el ser recién despalmado, y le faci
litaban el romper del agua seis remos que de cada 
banda traía, impelidos de doce, al parecer, gallardos 
mancebos, de dilatadas espaldas y pechos y de ner
vudos brazos; venían vestidos de blanco todos, sino 
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el que guiaba el t imón, que venía de encarnado, como 
mar inero . Llegó con furia el barco a la orilla, y el 
encallar en ella y el sal tar todos los que en él venían 
en t ierra fué una misma cosa. M a n d ó Pol icarpo que 
no saliesen a la ca r re ra has ta saber qué gente era 
aquélla y a lo que venía , pues to que imaginó que 
debían de venir a hal larse en las fiestas y a p ro 
bar su gal lardía en los juegos . E l p r imero que se 
adelantó a hablar al rey fué el que servía de t imo
nero , mancebo de poca edad, cuyas meji l las , des
embarazadas y ümpias , mos t raban ser de nieve y de 
g r a n a ; los cabellos, anillos de o r o ; y cada una par te 
de las del ros t ro t an perfecta , y todas j un t a s tan 
hermosas , que fo rmaban u n compues to admirable . 
Luego la he rmosa presencia del mozo a r reba tó la 
vista y a u n los corazones de cuantos le mi ra ron , y 
yo desde luego le quedé aficionadísimo. L o que 
dijo al r e y : 

" — S e ñ o r , estos mis compañeros y yo , habiendo 
tenido noticia destos juegos, venimos a servi r te y 
hal larnos en ellos, y no de lejas t ie r ras , sino desde 
una nave que de jamos en la isla Scinta, que no está 
lejos de a q u í ; y como el v iento no h izo a nues t ro 
propósi to p a r a encaminar aquí la nave, nos apro
vechamos de esta barca y de los remos y de la 
fuerza de nues t ros brazos . Todos somos nobles y 
deseosos de gana r honra , y por la que debes hacer , 
como rey que eres , a los ex t ran je ros que a tu p re 
sencia llegan, te suplicamos nos concedas licencia 
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para mos t r a r o nues t ras fuerzas o nues t ros inge
nios, en honra y provecho nues t ro y gus to tuyo. 

" — P o r cierto —respondió Po l ica rpo—, agraciado 
joven, que vos pedís lo que queréis con tanta gracia 
y cortesía, que sería cosa injusta el negároslo. H o n 
rad mis fiestas en lo que quis iéredes ; de jadme a mí 
el ca rgo de p remiá ros lo : que, según vues t ra gallarda 
presencia mues t ra , poca esperanza dejáis a ninguno 
de alcanzar los pr imeros premios . 

"Dob ló la rodilla el he rmoso mancebo y se inclinó 
la cabeza en señal de cr ianza y agradecimiento, y 
en dos brincos se puso ante la cuerda que detenía a 
los cua t ro ligeros co r r edo re s ; sus doce compañeros 
se pus ieron a u n lado, a ser espectadores de la ca
r rera . Sonó una t rompeta , sol taron la cuerda, y a r r o 
j á ronse al vuelo los c inco ; pero aún no habr ían dado 
veinte pasos, cuando, con más de seis se les aven
ta jó el recién venido, y a los t reinta , ya los llevaba 
de ventaja más de qu ince ; f inalmente, se los dejó 
a poco más de la mitad del camino, como si fueran 
es ta tuas inmovibles, con admiración de todos los cir
cunstantes , especialmente de Sinforosa, que le se
guía con la vista, así cor r iendo como estando quedo, 
porque la belleza y agilidad del mozo era bas tan te 
pa ra llevar t ras sí las voluntades, no sólo de los ojos 
de cuantos le mi raban . Comenzó luego la invidia a 
apoderarse de los pechos de los que se habían de 
p roba r en los juegos, viendo con cuánta facilidad se 
había llevado el ex t ran je ro el precio de la car re ra . 
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F u é el segundo cer tamen el de la e sg r ima : tomó el 
ganancioso la espada negra , con la cual, a seis que 
le salieron, cada uno de por sí, les cer ró las bocas, 
mosqueó las narices, les selló los ojos y les santiguó 
las cabezas, sin que a él le tocasen, como decirse 
suele, un pelo de Ja ropa. Alzó la voz el pueblo, y 
de común consentimiento le d ie ron di p remio p r i 
mero . L u e g o se acomodaron ot ros seis a la lucha, 
donde con mayor gallardía dio de sí mues t ra el 
m o z o : descubrió sus di la tadas espaldas , sus anchos 
y fort ísimos pechos, y los nervios y músculos de sus 
fuertes brazos , con los cuales, y con destreza y maña 
increíble, h izo que las espaldas de los seis luchado
res , a despecho y pesar suyo, quedasen impresas en 
la t ierra . As ió luego de una pesada ba r ra que estaba 
hincada en el suelo, porque le di jeron que era el 
t i rar la el cuar to ce r t amen ; sompesóla, y haciendo de 
señas a la gente que estaba delante pa ra que le die
sen lugar donde el t iro cupiese, tomando la bar ra 
por la una punta , sin volver el b razo a t rás , la impe
lió con tan ta fuerza, que, pasando los límites de la 
mar ina , fué menester que el m a r se los diese, en el 
cual bien adent ro quedó sepultada la bar ra . Es t a mons 
t ruosidad, no tada de sus cont rar ios , les desmayó los 
br íos , y no osaron p robarse en la contienda. Pus ié 
ronle luego la ballesta en las manos y a lgunas fle
chas , y mos t rá ron le u n árbol m u y alto y m u y liso, 
al cabo del cual estaba hincada una media lanza, y 
en ella, de un hilo, estaba asida una pa loma, a la 
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cual habían de t i r a r no más de u n t i ro los que en 
aquel cer tamen quisiesen probarse . 

" U n o , que presumía de certero, se adelantó y 
tomó la mano , creo yo, pensando der r ibar la paloma 
antes que o t r o ; t i ró , y clavó su flecha casi en el fin 
de la lanza, del cual golpe, azorada la paloma, se 
levantó en el a i r e ; y luego, otro no menos presu
mido que el p r imero , t i ró con tan gentil certería, que 
rompió el hilo donde estaba asida la paloma, que 
suelta y l ibre del lazo que la detenía, entregó su 
l ibertad al v iento y batió las alas con priesa. P e r o 
el ya acos tumbrado a gana r los p r imeros premios 
d isparó su f lecha; y, como si m a n d a r a lo que habia 
de hacer , y ella tuviera entendimiento pa ra obede
cerle, así lo hizo, pues , dividiendo el aire con un 
rasgado y tendido silbo, llegó a la paloma y le pasó 
el corazón de pa r t e a par te , qui tándole a un mismo 
pun to el vuelo y la vida. Renováronse con esto las 
voces d e los presentes y las alabanzas del ex t ran je 
r o ; el cuál en la ca r re ra , en la esgrima, en la lucha, en 
la ba r ra y en el t i r a r de la ballesta, y en t re otras mu
chas pruebas que no cuenío, con grandís imas venta
jas se llevó los p r imeros premios, qui tando el t rabajo 
a sus compañeros de p robarse en ellas. Cuando se aca
baron los juegos, seria el crepúsculo de la noche ; y 
cuando el rey Pol icarpo quería levantarse de su asien
to, con los jueces que con él estaban, para p remia r al 
vencedor mancebo, vio que, puesto de rodillas ante 
él, le d i j o : 
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" — N u e s t r a nave quedó sola y d e s a m p a r a d a ; la 
noche cierra algo e scu ra ; los premios que puedo es
pera r , que por ser de tu m a n o se deben est imar 
en lo posible, quiero , ¡ oh g ran señor! , que los dila
tes has ta o t ro t iempo, que con más espacio y como
d idad pienso volver a servir te . 

"Abrazó l e el rey, preguntóle su nombre , y dijo 
q u e se l lamaba Pe r i and ro . Qui tóse en esto la bella 
Sinforosa u n a gui rna lda de flores con que adornaba 
su hermosís ima cabeza, y la puso sobre la del ga
l la rdo mancebo, y, con honesta gracia , le dijo al po
nérsela : 

" — C u a n d o mi p a d r e sea t an ven tu roso de que 
volváis a ver le , veréis cómo no vendréis a servirle 
sino a ser s e rv ido . " 

LIBRO II 

C A P I T U L O X 

Cuenta Periandro el suceso de su viaje. 

— " E l principio y preámbulo de mi historia, ya que 
queréis , señores , que os la cuente, quiero que sea 
é s t e : que nos contempléis a mi h e r m a n a y a mí . con 
una anciana a m a suya, embarcados en una nave cuyo 
dueño, en el lugar de parecer mercader , era un gran 
cosario. L a s r iberas de una isla b a r r í a m o s ; quiero 
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decir que íbamos tan cerca de ella que dis t in tamente 
conocíamos, no solamente los árboles, pero sus dife
rencias. M i he rmana , cansada de haber andado a l 
gunos días por el m a r , deseó salir a recrearse a la 
t i e r r a ; pidióselo al capitán, y como sus ruegos t ienen 
s iempre fuerza de mandamiento , consintió el capi tán 
en el de su ruego, y en la pequeña barca de la nave , 
con solo un mar inero , nos echó en t i e r ra a mí y a 
mi h e r m a n a y a Cloelia, que éste era el nombre de 
su ama . A l t o m a r t ie r ra vio el mar inero que u n pe
queño río, por u n a pequeña boca, en t r aba a da r al 
m a r su t r i b u t o ; hacíanle sombra po r una y o t ra r i 
bera g ran cant idad de verdes y hojosos árboles, a 
quien servían de cristalinos espejos sus t r anspa ren 
tes aguas . Rogárnosle se en t rase po r el r ío, pues la 
amenidad del sit io nos convidaba. Hízo lo así, y co
menzó a subir po r el río ar r iba , y habiendo perdido 
de v is ta la nave , sol tando los remos, se de tuvo y 
d i j o : " M i r a d , señores , del modo que habéis de hacer 
este viaje , y haced cuenta que esta pequeña barca 
que ahora os lleva es vues t ro navio, po rque no habéis 
de volver más al que en la m a r os queda aguardando, 
si ya esta señora no quiere perder la honra y vos, 
que decís que sois su he rmano , la v ida . " Di jome, en 
fin, que el capitán del navio quer ía da rme a mí la 
muer te , y que atendiésemos a nuest ro remedio, que 
él nos seguiría y acompañar ía en todo lugar y en 
todo acontecimiento. Si nos tu rbamos con esta nueva 
juzgúelo el que estuviere acos tumbrado a recebirlas 
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ma'las de los bienes que espera. Agradecí le el aviso 
y ofrecíJe la recompensa cuando nos viésemos en más 
felice es tado . " A u n bien —di jo Cloelia—, que traigo 
conmigo las joyas de mi señora . " Y aconsejándonos 
los cuatro de lo que hacer debíamos, fué parecer 
del mar inero que nos entrásemos el r ío a d e n t r o ; quizá 
descubr i r íamos a lgún lugar que nos defendiese, si 
acaso los de la nave viniesen a buscarnos . " M a s no 
vendrán — d i j o — , porque no h a y gente en todas 
estas islas que no piense ser cosarios todos cuantos 
surcan estas r iberas , y en viendo la nave o naves 
luego toman las a rmas para defenderse , y si no es 
con asal tos noc turnos y secretos, nunca salen me
drados los cosa r ios . " Parec ióme bien su conse jo ; 
tomé yo el u n remo y ayudéle a llevar el t rabajo. 
Subimos po r el río ar r iba , y habiendo andado como 
dos millas, llegó a nues t ros oídos el son de muchos 
y varios ins t rumentos formado, y luego se nos ofre
ció a la vista una selva de árboles movibles que de 
la una r ibera a la o t ra l igeramente c r u z a b a n : llega
mos más cerca, y conocimos ser barcas enramadas 
lo que parecían árboles, y que el son le fo rmaban los 
ins t rumentos que tañ ian los que en ellas iban. A p e 
nas nos hubieron descubierto, cuando se vinieron a 
nosot ros y rodearon nues t ro barco por todas par tes . 
Levantóse en pie mi he rmana , y, echándose sus her
mosos cabellos a las espaldas, tomados por la frente 
con una cinta leonada o listón que le dio su ama, 
hizo de sí casi divina e improvisa m u e s t r a ; que, 
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como después supe, por tal la tuvieron todos los 
que en las barcas venían, los cuales, a voces, como 
di jo el mar inero , que las entendía, dec ían : " ¿ Q u é 
es es to? ¿ Q u é deidad es ésta que viene a v is i tarnos 
y a d a r el parabién al pescador Carino y a la sin 
pa r Selviana de sus felicísimas b o d a s ? " Luego d ie 
r o n cabo a nues t ra barca y nos l levaron a desem
barcar no lejos del lugar donde nos habían encon
t r ado . 

" A p e n a s pus imos los pies en la r ibera, cuando u n 
escuadrón de pescadores , que así lo mos t raban ser 
en su t r a je , nos rodearon , y uno por uno , llenos de 
admiración y reverencia, l legaron a besar las orillas 
del vestido de Auris te la , mi hermana, la cual, a 
pesar del t emor que la congojaba d e las nuevas que 
la habían dado , se mos t ró a aquel pun to t an h e r m o 
sa, que yo disculpo el e r r o r de aquellos que la tu 
vieron por divina. Poco desviados d e la ribera, v imos 
u n tá lamo en gruesos t roncos de sabina sustentado, 
cubier to de verde juncia, y oloroso con diversas flo
res , que servían de alcat ifas al sue lo ; v imos ans i -
mismo levantarse de unos asientos dos mujeres y 
dos hombres , ellas mozas y ellos gal lardos mance 
b o s ; la una , hermosa sobremanera , y la otra , fea 
sob remanera ; el uno, gal lardo y gentil hombre , y el 
o t ro , no t a n t o ; y todos cua t ro se pusieron de rod i 
llas an te Aur is te la , y el más gentil hombre d i j o : 
" ¡ O h , tú , quienquiera que seas, que no puedes ser 
s ino cosa del cielo! Mi h e r m a n o y yo, con el ex -
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t r emo a nues t ras fuerzas posible, te agradecemos 
esta merced que nos haces hon rando nues t ras pobres 
y ya de hoy más ricas bodas . Ven , señora, y si, en 
lugar de los palacios de cristal que en el p rofundo 
m a r dejas , como una de sus hab i tadoras , hallares en 
nues t ros ranchos las paredes de conchas y los te ja 
dos de mimbres , o, por me jo r decir, las paredes de 
mimbres y los te jados de conchas, hal larás , po r lo 
menos , los deseos de o ro y las voluntades de perlas 
p a r a servir te . Y hago esta comparac ión , que parece 
impropia , po rque no hallo cosa me jo r que el oro ni 
más he rmosa que las p e r l a s . " Incl inóse a abrazar le 
Auris te la , conf i rmando con su gravedad , cortesía y 
he rmosu ra la opinión que della tenían. E l pesca
do r menos ga l la rdo se apa r tó a d a r o rden a la de
más turba a que levantasen las voces en a labanzas de 
la recién venida ex t ran je ra y que tocasen todos los 
ins t rumentos en señal del regocijo. L a s dos pesca
doras , fea y he rmosa , con sumisión humi lde , besaron 
las manos a Aur is te la , y ella las ab razó cor tés y 
amigablemente . E l mar ine ro , content ís imo del suce
so, dio cuenta a los pescadores del navio que en el 
m a r quedaba, diciéndoles que e r a de cosarios, de 
quien se temía que hab ían de venir p o r aquella don
cella, que era u n a principal señora, hija de r e y e s : 
que p a r a mover los corazones a su defensa le p a r e 
ció ser necesario levantar este test imonio a mi he r 
mana . Apenas entendieron esto, cuando de ja ron los 
ins t rumentos regoci jados y acudieron a los bélicos. 
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que tocaron " ¡ A r m a , a r m a ! " por en t rambas r i
beras. 

"L legó en esto la n o c h e : recogimonos al mismo 
rancho de los desposados, pusiéronse centinelas has ta 
la misma boca del río, cebáronse las nasas , tendié
ronse las redes y acomodáronse los anzuelos, todo 
con intención de regalar y servir a sus nuevos hués 
pedes ; y, por más honrar los , los dos recién despo
sados no quisieron aquella noche pasar la con sus 
esposas, sino dejar los ranchos solos a ellas, y a 
Aur is te la y a Cloelia, y que ellos, con sus amigos, 
conmigo y con el mar inero , se les hiciese g u a r d a y 
cent inela ; y aunque sobraba la c lar idad del cielo por 
la que ofrecía la de la creciente luna, y en la t ie r ra 
a rd ían las hogueras que el nuevo regocijo había en
cendido, quisieron los desposados que cenásemos en 
el campo los varones y dent ro del rancho las muje 
res . Hízose así, y fué la cena tan abundante , que 
pareció que la t ierra se quiso aven ta ja r al mar , y el 
m a r a la t ier ra , en ofrecer la una sus carnes y la 
o t ra sus pescados. 

" P a s ó s e la n o c h e ; vino el día, cuya alborada fué 
regocijadísima, porque con nuevos y verdes r amos 
parecieron adornadas las barcas de los pescadores ; 
sonaron los ins t rumentos con nuevos y alegres so
nes ; a lzaron las voces todos, con que se aumentó la 
a legr ía ; salieron los desposados p a r a irse a poner en 
el tá lamo donde habían estado el día de a m e s ; vis-
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t iéronse Selviana y Leoncia de nuevas ropas de 
boda . 

"Celebróse la fiesta, y luego salieron de en t re las 
ba rcas del r ío cua t ro despalmadas , vistosas por las 
d iversas colores con que venían p in tadas , y los r e 
mos , que e ran seis de cada banda, ni más ni m e n o s ; 
las bandere tas , que venían muchas po r los filaretes, 
ans imismo e ran de var ios co lo res ; los doce r emeros 
de cada una venían vestidos d e blanquísimo y del
gado lienzo, de aquel mismo modo que yo vine cuan
do en t r é la vez p r imera en es ta isla. L u e g o conocí 
que quer ían las ba rcas cor re r el pal io, que se mos 
t raba pues to en el árbol de otra barca , desviada de 
las cua t ro c o m o t res ca r re ras de caba l lo ; e r a el palio 
d e ta fe tán verde , l istado d e o ro , vis toso y g r ande , 
pues alcanzaba a besar y a u n a pasearse por las 
aguas . E l r u m o r de la gente y el son de los ins t ru
men tos era t an g rande , que no se dejaba entender 
Jo que m a n d a b a el capi tán del m a r , que e n o t r a 
p in tada barca venía. A p a r t á r o n s e las en ramadas bar 
cas a una y o t ra pa r t e del r ío, de jando un espacio 
llano en medio , por donde las cua t ro compet idoras 
ba rcas volasen, sin es torbar la vista a la infinita 
gen te que desde el tá lamo y desde ambas r iberas 
estaba a tenta a m i r a r l a s ; y es tando ya los bogadores 
asidos de las manil las de los remos , descubiertos los 
brazos , donde se parec ían los gruesos nervios , las 
anchas venas y los torcidos músculos , a tendían la 
señal de la par t ida , impacientes por la t a rdanza , y 
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fogosos, bien ansí como lo suele es tar el generoso 
can de I r l anda , cuando su dueño n o le quiere soltar de 
la trailla a hacer la presa que a la vista se le mues t r a . 

"L legó , en fin, la señal esperada, y a u n m i s m o 
t iempo a r r anca ron todas cuatro barcas , que no p o r 
el agua , sino por el viento parecía que volaban. L a 
que t ra ía por insignia a la Buena F o r t u n a , cuando 
es taba desmayada y casi pa ra de ja r la empresa , 
apre tó , como decirse suele, ios puños , y, desl izán
dose por un lado, pasó delante de todas . Cambiáron
se los gr i tos de los que miraban , cuyas voces sir
v ieron de aliento a sus bogadores , que, embebidos en 
el gusto de verse mejorados , les parecía que, si los 
que quedaban a t r á s entonces les l levaran la misma 
w n t a j a , no d u d a r a n de alcanzarlos ni de ganar el 
p remio , como lo ganaron , m á s p o r ven tura que po r 
ligereza. E n f in : la Buena F o r t u n a fué la que la 
t u v o buena entonces . 

C A P I T U L O X I I 

— " L a fiesta de mis pescadores, tan regoci jada como 
pobre , excedió a las de los t r iunfos r o m a n o s : que tal 
vez en la llaneza y en la humildad suelen esconderse 
los regocijos más aventa jados . P e r o como las ven
tu ra s h u m a n a s estén por la mayor p a r t e pendientes 
de hilos delgados, y los de la mudanza fácilmente se 
quiebran y desbara tan , como se quebra ron las de 
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mis pescadores , y se re torcieron y for t i f icaron mis 
desgracias , aquella noche la pasamos todos en una 
isla pequeña que en la mi t ad del r ío se hacía, con
vidados del ve rde sitio y apacible lugar . Holgábanse 
los desposados, y ordenaron que en aquella isla del 
r ío se renovasen las fiestas y se cont inuasen por 
t res días. L a sazón del t iempo, que era la del ve ra 
no, la comodidad del sitio, el resplandor de la luna, 
el susur ro de las fuentes, la fruta de los árboles , el 
olor de las flores, cada cosa dés tas de por sí, y todas 
j un t a s , convidaban a tener po r a ce r t ado el parecer 
de que allí estuviésemos el t iempo que las fiestas 
du rasen . 

" P e r o apenas nos habíamos reducido a la isla, 
cuando , de en t re un pedazo de bosque que en ella 
estaba, salieron has ta c incuenta sal teadores a rmados 
a la ligera, bien como aquellos que quieren roba r y 
huir , todo a u n mismo p u n t o ; y como los descui
dados acomet idos suelen ser vencidos con su mismo 
descuido, casi sin ponernos en defensa, turbados con 
el sobresalto, an tes nos pusimos a m i r a r que acome
ter a los l adrones , los cuales, como hambr ien tos lo
bos, a r remet ie ron al rebaño de las simples ovejas , 
y se l levaron, si no en la boca, en los brazos , a mi 
h e r m a n a Auris te la , a Cloelia, su ama , y a Selviana 
y a Leoncia, c o m o si solamente v in ieran a ofende-
llas, porque se dejaron muchas ot ras mujeres a quien 
la na tura leza había dotado de singular he rmosura . 
Y o , a quien el e x t r a ñ o caso más colérico que sus-
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pensó me puso , me a r ro j é t ras los salteadores, lo.s 
seguí con los ojos y con las voces, a f rentándolos , 
como si ellos fueran capaces de sentir a f ren tas , so 
lamente p a r a i r r i tar los a q u e mis injurias les movie
sen a volver a t omar venganza d e e l las ; pero ellos, 
a tentos a salir con su intento, o no oyeron, o no qu i 
sieron vengarse , y así se desaparec ie ron; y luego los 
desposados y yo , con a lgunos de los principales pes
cadores , nos j un t amos , como suele decirse, a con
sejo, sobre qué har íamos p a r a enmendar nues t ro ye
r ro y cobrar nues t ras p rendas . U n o d i j o : " N o es 
posible sino que alguna nave de sal teadores está en la 
m a r , y en p a r t e donde con facilidad ha echado esta 
gente en t ierra, quizá sabidores de nues t ra jun ta y d e 
nues t ras fiestas. Si esto es ansí, como sin duda lo 
imagino, el mejor remedio es que salgan algunos bar 
cos de los nues t ros , y les ofrezcan todo el rescate 
que por la p resa quisieren, sin detenerse en él, t an to 
más cuanto que las p rendas de esposas , has ta las 
mismas vidas de sus mismos esposos merecen en 
resca te . " " Y o seré —di je entonces— el que ha ré esa 
di l igencia: que, pa ra conmigo, tan to vale la p renda 
de mi he rmana como si fuera la vida de todos los 
del m u n d o . " L o mismo di jeron Carino y Solercio, 
ellos llorando en público, y yo mur iendo en secreto. 

" C u a n d o tomamos esta resolución, comenzaba 
anochecer ; pero , con todo eso, nos en t ramos en un 
barco los desposados y yo , con seis r e m e r o s : pe ro , 
cuando salimos al m a r descubier to , había acabado 
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de cer ra r la noche, por cuya escuridad no vimos ba
jel a lguno. De te rminamos de esperar el venidero día, 
por ver si con la clar idad descubr íamos a lgún navio, 
y quiso la suer te que descubr iésemos dos, el uno que 
salía del abr igo de la t i e r ra , y el o t r o que venía a 
t o m a r l a ; conocí que el que dejaba la t i e r ra e r a el 
m i smo de quien habíamos salido a la isla, así en las 
banderas como e n las velas, que venían c ruzadas con 
una cruz r o j a ; los que venían de fuera las t r a í an ver
des, y los unos y los o t ros e ran cosarios. Pues como 
yo imaginé que el navio que salía de la isla era el 
de los sal teadores de la presa, hice poner en una 
lanza una bandera blanca de s e g u r o ; vine a r r imando 
al costado del navio, p a r a t r a t a r del rescate, l levando 
cuidado de que no me prendiese. Asomóse el capi
t án al borde, y cuando quise alzar la voz pa ra ha
blarle, puedo decir que me la (turbó y suspendió y 
cor tó en la mi tad del camino un espantoso t rueno 
que formó el d isparar de u n t i ro de artillería de la 
nave de fuera, en señal de que desafiaba a la batalla 
al navio d e t ie r ra . Al mismo punto le fué respon
dido con o í ro no menos poderoso, y, en un instante , 
se comenzaron a cañonear las dos naves, como si 
fueran de dos conocidos y i r r i tados enemigos. Des 
vióse nues t ro barco de en mi tad de la furia, y desde 
lejos es tuvimos mi r ando la bata l la ; y habiendo ju
gado la art i l lería casi una hora , se a f e r r a ron los dos 
navios con una no vista furia. Los del navio de fue
ra , o más venturosos , o, por mejor decir, más va-
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lientes, sal taron en el navio de t ier ra , y en u n ins
t an te desembarazaron toda la cubierta, qui tando la 
vida a sus enemigos, sin de ja r a n inguno con ella. 

"Viéndose , pues , libres de sus ofensores, se die
ron a saquear el navio de las cosas más preciosas que 
tenía, que por ser de cosarios no era mucho, aunque 
en mi est imación eran las mejores del mundo , porque 
se l levaron de las p r imeras a mi he rmana , a Selviana, 
a Leoncia y a Cloelia, con que enriquecieron su nave , 
pareciéndoles que en la he rmosura de Auris te la lleva
ban un precioso y nunca visto rescate. Quise llegar 
con mi barca a hablar con el capitán de los vencedo
r e s ; pero como mi ventura andaba siempre en los 
a i res , uno de t ierra sopló y hizo a p a r t a r el navio . 
N o pude llegar a él ni ofrecer imposibles por el res
cate de la presa, y así fué forzoso el volvernos, sin 
n inguna esperanza de cobrar nues t ra pé rd ida ; y, por 
no ser otra la der ro ta que el navio llevaba que aque
lla que el viento le permitía, no podimos por enton
ces juzgar el camino que haría , ni señal que nos die
se a entender quiénes fuesen los vencedores , pa ra j uz 
gar siquiera, sabiendo su pat r ia , las esperanzas de 
nues t ro remedio. E l voló, en fin, por el mar adelan
te, y nosot ros , desmayados y tr is tes , nos en t ramos 
en el río, donde todos los barcos de los pescadores 
nos estaban esperando. N o sé si os diga, señores, lo 
que es forzoso dec i ros : un cierto espíri tu se ent ró 
entonces en mi pecho, que, sin muda rme el ser, me 
pareció que le tenía más que de hombre , y así , le-
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yantándome en pie sobre la barca, hice que la rodea
sen todas las demás y estuviesen a ten tos a éstas o 
o t ras semejantes razones que les d i j e : " L a baja for
t una jamás se enmendó con la ociosidad ni con la 
p e r e z a ; en los ánimos encogidos nunca tuvo lugar 
la buena d icha ; nosotros mismos nos fabricamos 
nues t ra ven tura , y no hay a lma que no sea capaz 
de levantarse a su a s i en to ; los cobardes , aunque naz
can ricos, s iempre son pobres , como los avaros men
digos. E s t o os digo ¡oh amigos m í o s ! p a r a move
ros y incitaros a que mejoréis vues t ra suerte y a 
que dejéis el pobre a juar de unas redes y de unos es
t rechos barcos , y busquéis los tesoros que tiene en 
sí encerrados el generoso t r a b a j o : l lamo generoso al 
t rabajo del que se ocupa en cosas g randes . Si suda 
el cavador rompiendo la t ierra, y apenas saca premio 
que le sustente más que un día, sin gana r fama al
guna , ¿por qué no tomará , en lugar de la azada , una 
lanza, y, sin temor del sol ni de todas las inclemen
cias del cielo, p rocu ra r á gana r con el sustento fama 
que le engrandezca sobre los demás hombres? L a gue
r ra , así como es madras t r a de los cobardes , es ma
dre de los val ientes , y los premios que por ella se 
alcanzan se pueden l lamar u l t r amundanos . ¡ E a , pues , 
amigos, juven tud valerosa, poned los ojos en aquel 
navio que se lleva las caras prendas de vuestros pa
r ientes , encer rándonos en estotro que en la ribera no.-, 
de jaron , casi, a lo que creo, por ordenación del c ie lo! 
Vamos tras él, y hagámonos p i ra tas , no codiciosos, 
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como son los demás, sino just icieros, como lo sere
mos nosotros . A todos se nos entiende el a r t e de la 
mar ine r í a ; bast imentos hal laremos en el navio, con 
todo lo necesario a la navegación, porque sus con
t rar ios no le despojaron más que de las mu je re s ; y 
si es g rande el agravio que hemos recebido, grandís i 
ma es la ocasión que p a r a vengarle se nos ofrece. 
Sígame, pues , el que quisiere, que yo os suplico, y 
Car ino y Solercio os lo ruegan, que bien sé que no 
me han de de j a r en esta valerosa empresa . " 

" A p e n a s hube acabado d e decir estas razones, cuan
do se oyó el m u r m u r e o por todas las barcas , p r o 
cedido de que unos con ot ros se aconsejaban de lo 
que har ían , y ent re todos salió una voz que d i j o : 
" E m b á r c a t e , generoso huésped, y sé nues t ro capi tán 
y nues t ra guía, que iodos te segui remos ." Es t a t an 
improvisa resolución de todos me sirvió de felice 
auspicio, y, po r t emer que la dilación de poner en 
obra mi buen pensamiento no les diese ocasión de m a 
du ra r su discurso, me adelanté con mi barco, al cual 
siguieron ot ros casi c u a r e n t a : llegué a reconocer el 
n a v i o : entré dent ro , escudríñele todo , mi ré lo que te
nía y lo que le faltaba, y hallé todo lo que me p u d o 
pedir el deseo que fuese necesario pa ra el viaje. Acon
séjeles que n inguno volviese a t ier ra , por qui tar la 
ocasión de que el l lanto de las mujeres y el de los 
queridos hijos no fuese pa r t e pa ra dejar de poner en 
efeto resolución t an gal larda. Todos lo hicieron así, y 
desde allí se despidieron con la imaginación de sus 
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padres , hi jos y mujeres . ¡Caso ex t r año , y que ha 
menester que la cortesía ayude a da r le c réd i to ! N in 
guno volvió a t ierra, ni se acomodó de más vestidos 
de aquellos con que había en t rado en el navio, en 
el cual, sin repar t i r los oficios, todos servían de 
mar ine ros y de pilotos, excepto yo , que fui nombra 
do por capi tán po r gusto de todos. Y , encomendán
dome a Dios , comencé luego a ejercer mi oficio, y 
lo p r imero que mandé fué desembaraza r el navio de 
los muer tos que habían sido en la pasada refr iega, 
y l impiarle d e la sangre de que es taba l leno; o rdené 
que se buscasen todas las a r m a s , ansí ofensivas como 
defensivas, q u e en él había, y, repar t iéndolas en t re 
todos , di a cada uno la que, a mi parecer , me jo r le 
e s t aba ; requer í los bast imentos, y, conforme a la 
gente , t an teé pa ra cuántos días ser ían bas tantes , 
poco más o menos. H e c h o esto, y hecha oración al 
cielo, suplicándole encaminase nues t ro viaje y favo
reciese nues t ros tan honrados pensamientos , m a n d é 
izar las velas, que aún se estaban a t adas a las en
tenas , y que las d iéramos al viento, que , como se ha 
dicho, soplaba d e la t ierra , y, tan alegres como a t r e 
vidos, y itan atrevidos como confiados, comenzamos 
a navegar por la misma derrota que nos pareció 
que llevaba el navio de la presa. 

"Veisme aquí , señores que me estáis escuchando, 
hecho pescador y casamentero rico con mi quer ida 
he rmana , y pobre sin ella, robado de sal teadores y 
subido al g r a d o de capitán contra e l los: que las 
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vueltas de mi for tuna no tienen un pun to donde 
paren ni té rminos que las encierren. 

C A P I T U L O X V I 

— " D o s meses anduvimos por el m a r sin que nos 
sucediese cosa de consideración alguna, puesto que 
le escombramos de más de sesenta navios de cosa
rios que, por serlo verdaderos , adjudicamos sus r o 
bos a nues t ro navio y le l lenamos de innumerables 
despojos, con que mis compañeros iban alegres, y no 
les pesaba de haber t rocado el oficio de pescadores 
en el de p i ra tas , porque ellos n o e r a n ladrones sino 
de ladrones, ni robaban sino lo robado. 

"Suced ió , pues , que u n porfiado viento nos salteó 
una noche, que , sin dar lugar a que amainásemos a l 
gún t an to o templásemos las velas, en aquel término 
que las halló, las tendió y acosó, de m o d o que, como 
he dicho, más d e u n mes navegamos por una mis 
ma d e r r o t a ; t an to , que, tomando mi piloto el a l tu ra 
del polo donde nos t omó el viento, y tanteando las 
leguas que hacíamos por hora , y los días que había
m o s navegado, hal lamos ser cuatrocientas leguas , 
poco más o menos. Volvió el piloto a t omar la a l 
tu ra , y vio que estaba debajo del nor te , en el p a 
ra je de Noruega , y con voz g r a n d e y mayor t r i s 
teza d i j o : "Desd ichados de nosotros , que si el vien
to no nos concede a dar la vuelta p a r a seguir o t ro 
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camino, en éste se acabará el de nues t r a vida, po r 
q u e estarnos en el m a r glacial, d igo, en el m a r hela
d o ; y si aquí nos saltea el hielo, quedaremos em
pedrados en estas a g u a s . " Apenas hubo dicho esto, 
cuando sent imos que el navio tocaba po r los lados 
y p o r la quilla como en movibles peñas , por don
de se conoció que ya el m a r se comenzaba a helar, 
cuyos montes de hielo, que por den t ro se fo rma
ban , impedían el movimiento del navio. Amaina 
m o s de golpe, porque , topando en ellos, no se abrie
se, y en todo aquel día y aquella noche se congela
r o n las aguas t an du ramen te y se ap re t a ron de mo
do que, cogiéndonos en medio, de ja ron al navio en
gas tado en ellas, como lo suele es ta r la p iedra en 
el anillo. Casi como en u n instante comenzó el hielo 
a en tumecer los cuerpos y a entr is tecer nues t ras al
m a s , y haciendo el miedo su oficio, considerando el 
manifiesto pel igro, no nos dimos m á s días de v ida 
q u e los que pudiese sus tentar el bas t imento que en 
el navio hubiese , en el cual bas t imento desde aquel 
p u n t o se puso tasa y se repar t ió po r orden, t a n mi
serable y es t rechamente , que desde luego comenzó a 
m a t a r n o s la hambre . Tend imos la vista p o r todas 
par tes , y no topamos con ella en cosa que pudiese 
a len ta r nues t r a esperanza, si no fué con un bulto 
n e g r o que , a nues t ro parecer , es tar ía de nosot ros 
seis o ocho mi l l a s ; pero luego imaginamos que debía 
d e ser a lgún nav io a quien la c o m ú n desgracia de 
hielo tenía apr is ionado. Es te peligro sobrepuja y se 
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adelanta a los infinitos en que de perder la vida me 
he visto, porque u n miedo dilatado y un temor no 
vencido fatiga más el a lma que una repentina muer
te : que en el acabar súbito se ahorran los miedos y 
los temores que la muerte trae consigo, que suelea 
ser t an malos como la misma muerte. Esta, pues, 
que nos amenazaba, tan hambrienta como larga, nos 
hizo tomar u n a resolución, si no desesperada, teme
rar ia , por lo menos , y fué que consideramos que, l i 
los bast imentos se nos acababan, el morir de ham
bre era la más rabiosa muerte que puede caber en la 
imaginación h u m a n a ; y así, determinamos de salir-
nos del navio y caminar por encima del yelo, y ir 
a ver si en el que se parecía habría alguna cosa de 
que aprovecharnos , o ya de grado, o ya por fuerza. 

" P ú s o s e en obra nuestro pensamiento, y en un¿ r. 
instante v ieron las aguas sobre sí formado, con pies 
enjutos, un escuadrón pequeño, pero de valentísi
mos soldados, y siendo y o la guía, resbalando, ca
yendo y levantando, llegamos al otro navio, que l o 
era casi tan g r a n d e como el nuestro. Había gente en 
él que, pues ta sobre ¿1 borde, adevinando la intención 
de nues t ra venida, a voces comenzó uno a decirnos: 
" ¿ A qué venís, gente desesperada? ¿Qué buscáis? 
¿Vení s , por ventura , a apresurar nuestra muerte y 
a mor i r con nosotros? Volveos a vuestro navio, y s i 
os faltan bas t imentos , roed las jarcias y encerrad en 
vuest ros es tómagos los embreados leños, si es posi
ble, porque pensa r que os hemos de dar acogida 
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será pensamiento vano y contra los preceptos de la 
car idad, que h a de comenzar de sí mismo. Dos meses 
dicen que suele d u r a r es te yelo q u e nos de t i ene : 
p a r a quince días tenemos sus ten to ; si es bien que 
le repar tamos con vosot ros , a vues t ra consideración 
lo d e j o . " A lo que yo le r e s p o n d í : " E n los apre ta 
dos peligros toda razón se a t rope l l a ; no h a y respeto 
que valga ni buen té rmino que se gua rde . Acoged-
nos en vues t ro navio de g rado , y jun ta remos en él 
el bas t imento que en el nues t ro queda , y comámoslo 
amigablemente , antes que la precisa necesidad nos 
haga "mover las a rmas y u s a r de la fuerza ." E s t o 
le respondí yo , creyendo n o decían ve rdad en la 
cant idad del bas t imento que seña laban; pero ellos, 
viéndose super iores y aventa jados en el pues to , no 
temieron nues t ras amenazas ni admit ie ron nues t ros 
r u e g o s ; antes ar remet ieron a las a r m a s y se pusieron 
en orden de defenderse. L o s nues t ros , a quien la 
desesperación, de valientes, hizo valent ís imos, aña
d iendo a la temer idad nuevos br íos , a r remet ie ron al 
navio y casi sin recebir her ida le en t r a ron y le gana
ron , y alzóse una voz en t re nosotros que a todos les 
qui tásemos la vida por a h o r r a r de balas y de estó
magos po r donde se fuese el bas t imento que en el 
navio hal lásemos. Y o fui de parecer cont rar io , y, 
quizá por tenerle bueno, en esto nos socorrió el cie
lo, como después diré , aunque p r imero quiero deci
ros que este navio era el de los cosarios que habían 
robado a mi h e r m a n a y a las dos recién desposadas 
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pescadoras. Apenas le hube reconocido, cuando dije 
a voces : "¿ Adonde tenéis, ladrones, nues t ras a l m a s ? 

¿Adonde es tán las v idas que nos robas tes? ¿ Q u é 
habéis hecho de mi he rmana Auris te la y de las dos, 
Selviana y Leoncia, par tes , mitades de los corazo
nes de mis buenos amigos Carino y So le rc io?" A lo 
que uno me respond ió : " E s a s mujeres pescadoras 
que dices las vendió nues t ro capitán, que ya es 
muer to , a Arna ldo , príncipe de D i n a m a r c a . " 

C A P I T U L O X V I I I 

— " E n t a n t o que los míos andaban escudr iñando y 
tanteando los bast imentos que había en el empedra 
do navio, a deshora, y de improviso, de la pa r te de 
t ier ra descubrimos que sobre los hielos caminaba un 
escuadrón de a r m a d a gente, de más de cuatro mil 
personas fo rmado . Dejónos más helados que el mis 
m o m a r vista semejante, apres tando las a rmas , más 
por mues t ra de ser hombres que con pensamiento de 
defenderse. Caminaban sobre sólo un pie, dándose 
con el derecho sobre el calcaño izquierdo, con que 
se impelían y resbalaban sobre e)l m a r grandís imo 
t recho, y luego, volviendo a rei terar el golpe, torna
ban a resbalar otra g r a n pieza de c a m i n o ; y desta 
suerte, en u n instante fueron con nosotros y nos ro 
dearon por todas pa r t e s , y uno de ellos, que , como 
después supe, e ra el capi tán d e todos, l legándose 
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cerca de nues t ro navio, a t recho que pudo ser oído, 
asegurando la paz con u n paño blanco que volteaba 
sobre el b razo , en lengua polaca, con voz clara, 
d i j o : "Cra t i lo , rey de Bi tuania y señor destos mares , 
tiene por cos tumbre de requerir los con gente a r m a 
da, y sacar de ellos los navios que del hielo están de
tenidos, a lo menos la gente y la mercancía que 
tuvieren, por cuyo beneficio se paga con tomarla por 
suya. Si vosot ros gustáredes de acetar este par t ido , 
sin defenderos, gozaréis de las vidas y de la l ibertad, 
que no se os ha de caut ivar en n ingún m o d o ; mi 
radlo, y si no , aparejaos a defenderos de nues t ras 
a rmas , cont inuo vencedoras . " 

"Con ten tóme la brevedad y la resolución del que 
nos hablaba. Respondí le que me dejase t o m a r parecer 
con nosotros mismos, y fué el que mis pescadores 
me dieron, decir que el fin de todos los males, y el 
mayor de ellos, era el acabar la vida, la cual se ha
bía de sus tentar por todos los medios posibles, como 
no fuesen po r los de la in famia ; y que , pues en los 
par t idos que nos ofrecían no intervenía n inguna, y 
del perder la vida estábamos tan ciertos, como du
dosos de la defensa, sería bien rendirnos y dar lu
gar a la mala for tuna que entonces nos perseguía, 
pues podría ser que nos gua rdase p a r a mejor oca
sión. Casi esta misma respuesta di al capi tán del 
escuadrón, y al punto , más con apariencia de gue
r r a que con mues t ras de paz, a r remet ie ron al navio, 
y en u n ins tante le desval i jaron todo, y t ras ladaron 
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cuanto en él había, has ta la misma arti l lería y j a r 
cias, a unos cueros de bueyes que sobre el hielo ten
d ie ron ; liándolos por encima, asegura ron poder los 
llevar t i rándolos con cuerdas, sin que se perdiese cosa 
alguna. Robaron ansimismo lo que hal laren en el 
otro nues t ro navio, y, poniéndonos a nosotros sobre 
otras pieles, alzando una a legre vocería, nos t i raron 
y nos l levaron a t ier ra , que debía de estar desde el 
lugar del navio como veinte millas. Paréceme a mí 
que debía d e ser cosa de ver caminar tanta gente 
por c ima de las aguas a pie enjuto , sin u sa r allí el 
cielo alguno de sus milagros. 

" E n fin, aquella noche llegamos a la r ibera, de 
la cual no salimos has ta otro día por la mañana , 
que la vimos coronada de infinito n ú m e r o de gen
te, que a ver la presa de los helados y yer tos habían 
venido. Venía entre ellos, sobre un hermoso caballo, 
el rey Crat i lo , que, por las insignias reales con que 
se adornaba, conocimos ser quien e r a ; venía a sr. 
lado, asimismo a caballo, una hermosís ima mujer , 
a r m a d a de unas a rmas blancas, a quien no podían 
acabar de encubrir un velo negro con que venían cu
biertas . L levóme t ras sí la vista, t an to su buen pa re 
cer como la gallardía del rey Crati lo, y, mirándola 
con atención, conocí ser la hermosa Sulpicia, a quien 
la cortesía de mis compañeros pocos días antes ha
bían dado la l ibertad que entonces gozaba. Acudió 
el rey a ver los rendidos, y, l levándome el capi .án 
asido de la mano , le d i j o : " E n este solo mancebo 
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¡ oh valeroso rey Cra t i lo ! me parece que te presento 
la m á s rica p resa que en razón de persona humana 
has ta agora humanos ojos han v i s t o . " " ¡ S a n t o s cie
l o s ! — d i j o a esta sazón la he rmosa Sulpicia, a r r o 
j ándose del caballo al suelo—. O yo no tengo vista 
en los ojos, o es éste mi l iber tador , P e r i a n d r o . " Y 
el decir esto y a ñ u d a r m e el cuello con sus brazos , fué 
todo uno, cuyas e x t r a ñ a s y amorosas mues t ras obli
ga ron también a Crati lo a que del caballo se a r ro j a se 
y con las mismas señales de alegría me recibiese. E n 
tonces la desmayada esperanza de a lgún buen suceso 
estaba lejos de los pechos de mis pescadores ; pero 
cobrando aliento en las mues t ras alegres con que 
v ie ron recebirme, les hizo bro ta r por los ojos el con
ten to y por las bocas las gracias que dieron a Dios 
del no esperado beneficio: que ya le contaban, no 
p o r beneficio, sino por s ingular y conocida merced. 
Sulpicia dijo a Cra t i lo : " E s t e mancebo es un sujeto 
donde t iene su asiento la suma cortesía y su alber
gue la misma l ibera l idad; y aunque yo tengo hecha 
esta experiencia, quiero que tu discreción la ac re 
dite, sacando po r su gallarda presencia — y en esto 
bien se vee que hablaba como agradecida, y aun como 
engañada— en limpio esta verdad que te digo. Es t e 
fué el que me dio l ibertad después de la muer te 
de mi m a r i d o ; éste el que no despreció mis tesoros, 
sino el que no los q u i s o ; éste fué el que , después 
de recebidas mis dádivas , me las volvió me jo radas , 
con el deseo de dármelas mayores , si p u d i e r a ; éste 
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fué, en fin, el que, acomodándose, o, por mejor , de
cir, haciendo acomodar a su gusto el de sus .solda
dos, dándome doce que me acompañasen, me t iene 
ahora en tu presenc ia ." Yo , entonces, a lo que creo, 
rojo el ros t ro con las alabanzas, o ya aduladoras o 
demasiadas, que de mí oía, no supe más que h incar 
me de rodillas an te Crati lo, pidiéndole las manos , que 
no me las dio p a r a besárselas, sino pa ra levantarme 
del suelo. E n este en t re tan to , los doce pescadores 
que habían venido en g u a r d a de Sulpicia, andaban 
en t re la demás gente buscando a sus compañeros , 
abrazándose unos a o t ros , y, llenos de contento y 
regocijo, se contaban sus buenas y malas s u e r t e s : 
los del mar , exageraban su yelo, y los de la t i e r ra , 
sus r iquezas . " A mí —decía el u n o — me h a dado 
Sulpicia esta cadena de o r o . " " A mí -r-decía o t r o — 
esta joya, que vale por dos de esas c adenas . " ' 'A mí 
—repl icaba é s t e— me dio t an to d i n e r o . " Y aquél re
pe t í a : " M á s me ha dado a mí en este solo anillo de 
d iamantes que a todos vosotros j u n t o s . " 

" A todas estas pláticas puso silencio u n g r a n ru 
mor que se levantó en t re la gente, causado del que 
hacía un poderosís imo caballo bárbaro , a quién dos 
valientes lacayos t ra ían del freno, sin poderse aver i 
gua r con él. E r a de color morcillo, p in tado t o d o ; de 
moscas blancas, que sobremanera le hacían h e r m o s o ; 
venía en pelo, porque no consentía ensillarse del mis 
m o r e y ; pe ro no le gua rdaba este respeto después de 
puesto encima, no siendo bas tantes a de tener le mil 
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montes de embarazos que an t e él se pusieran, de ln 
que el rey estaba tan pesaroso, que diera una ciudad 
a quien sus malos siniestros le qu i ta ra . T o d o esto 
me contó el rey breve y sucintamente . 

C A P I T U L O X X 

— " L a grandeza, la ferocidad y la he rmosura del 
caballo que o s he descrito t en ían t a n enamorado a 
Cnrtilo, y tan deseoso de verle manso , como a mí de 
mostrar que deseaba servirle, parec iéndome que el 
cielo me presentaba ocasión pa ra hace rme agradable 
• los ojos de quien por señor tenía, y a poder acredi tar 
c o n algo las alabanzas que la he rmosa Sulpicia de 
mí al rey había dicho. Y así, n o t a n m a d u r o como 
presuroso, fui donde estaba el caballo, y subí en él sin 
poner el pie en el estribo, pues no le tenía, y a r r e 
metí con él, sin que el freno fuese pa r te p a r a dete
nerle, y llegué a la punta de una peña que sobre la 
mar pendía, y , apretándole de nuevo las p iernas , con 
tan mal grado suyo como gusto mío, le hice volar 
por el aire y dar con entrambos en la profundidad 
de3 mar; y en la mitad del vuelo me acordé que, pues 
el mar estaba helado, me había de hacer pedazos con 
el golpe, y tuve mi muerte y la suya por cierta. P e r o 
no fué así, porque el cielo, que p a r a o t ras cosas que 
éi sabe m e debe de tener gua rdado , hizo que las 
piernas y brazos del poderoso caballo resistiesen el 
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golpe, sin recebir yo o t ro daño que haberme sacudi
do de sí el caballo y echado a rodar , resbalando por 
g ran espacio. N inguno hubo en la r ibera que no pen
sase y creyese que yo quedaba m u e r t o ; pero cuando 
me vieron levantar en pie, aunque tuvieron el su
ceso a milagro, juzga ron a locura mi a t revimiento . 

"Vo lv í a la r ibera con el caballo, volví as imismo 
a subir en él, y, por los mismos pasos que pr imero , 
le incité a sal tar segunda v e z ; pe ro no fué posible, 
porque, pues to en la p u n t a de la levantada peña, 
hizo tan ta fuerza por no a r ro j a r se , que puso las ancas 
en el suelo y rompió las riendas, quedándose clavado 
en la t ierra . Cubrióse luego de u n sudor de pies a 
cabeza, t an lleno de miedo, que le volvió de león en 
cordero y de animal indomable en generoso caballo, 
de manera que los muchachos se a t rev ie ron a mano
searle, y los caballerizos del rey, enjaezándole, su
bieron en él y le corr ieron con seguridad, y él mos 
t r ó su ligereza y su bondad, has ta entonces j a m á s 
v i s t a ; de lo q u e el rey quedó content ís imo y Sulpi-
cia a legre, por ver que mis obras habían respondido 
a sus palabras. 

" T r e s meses es tuvo en su r igor el yelo, y éstos se 
t a rda ron en acabar un navio que el rey tenía comen
zado para cor re r en convenible t iempo aquellos mares , 
l impiándolos de cosarios, enriqueciéndose con sus r o 
bos. E n este en t re tan to , le hice a lgunos servicios en 
la caza, donde me most ré sagaz y exper imentado, y 
g r a n sufr idor de t r aba jos ; porque en n ingún ejerci-
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ció cor responde así al de la g u e r r a como el de ¡a 
caza, a quien es anejo el cansancio, la sed y la ham
bre , y a u n a veces la muer te . L a l iberal idad de la 
he rmosa Sulpicia se mos t ró conmigo y con los míos 
ex t remada , y la cortesía de Craí i lo le corr ió pare jas . 
L o s doce pescadores que t ru jo consigo Sulpicia es
taban ya ricos, y los que conmigo se perdieron, esta
ban ganados . Acabóse el n a v i o ; m a n d ó el rey adere
zarle y per t rechar le de todas las cosas necesar ias lar
gamente , y luego me hizo capitán del, a toda mi vo
luntad, sin obl igarme a que hiciese cosa más de aque
lla que fuese de mi gus to . Y después de haber le be
sado las m a n o s por tan g ran beneficio, le dije que 
m e diese licencia de ir a buscar a mi he rmana A u r i s -
tela, de quien tenía noticia que estaba en poder del 
rey de Dinamarca . Crati lo me la dio p a r a todo aquello 
que quisiese hacer , diciéndome que a más le tenía 
obligado mi buen té rmino, hab lando como rey, a 
quien es ane jo tan to el hacer mercedes como la afa
bilidad y, si se puede decir, la buena crianza. Es ta 
tuvo Sulpicia en todo ext remo, acompañándola con 
la l iberalidad, con la cual, ricos y contentos, yo y los 
míos nos embarcamos , sin que quedase n inguno. 

" L a p r imer der ro ta que tomamos fué a D inamar 
ca, donde creí hal lar a mi h e r m a n a , y lo que hallé 
fueron nuevas de que, de la r ibera del mar , a ella y 
a otras doncellas las habían robado cosarios . Reno
váronse mis t rabajos , y comenzaron de nuevo mis 
lást imas, a quien acompañaron las de Car ino y So-

i5<5 



PERSILBS Y SIGISMUNDA 

lercio, los cuales creyeron que en la desgracia de mi 
hermana y en su prisión se debía de comprehender la 
de sus esposas. 

" B a r r i m o s todos los mares , rodeamos todas o las 
más islas destos contornos , p reguntando siempre por 
nuevas de mi he rmana , pareciéndome a mí, con paz 
sea dicho de todas las hermosas del mundo , que la 
luz de su ros t ro no podía estar encubierta por ser 
escuro el lugar donde estuviese, y que la suma dis
creción suya había de ser el hilo que la sacase de 
cualquier laberinto. P rend imos cosarios, soltamos 
pr i s ioneros ; res t i tuímos haciendas a sus dueños, a l -
zámonos con las mal ganadas de otros, y con esto, 
colmando nues t ro navio de mil diferentes bienes de 
fortuna, quisieron los míos volver a sus redes y a 
sus casas y a los brazos de sus hijos, imaginando Ca
rino y Solercio ser posible hallar a sus esposas en 
su t ierra , ya que en las ajenas no las hallaban. Antes 
desto llegamos a aquella isla, que, a lo que creo, se 
l lama Scinta, donde supimos las fiestas de Poüca rpo , 
y a todos nos vino voluntad de hal larnos en ellas. 
No pudo llegar nues t ra nave , por ser el viento con
t rar io , y así, en t ra je de mar ineros bogadores , nos 
entramos en aquel barco luengo, como ya queda di
cho. Allí gané los premios, allí fui coronado por 
vencedor de todas las contiendas, y de allí tomó oca
sión Sinforosa de desear saber quién yo era, como se 
vio po r las diligencias que p a r a ello hizo. Vuel to al 
navio, y resueltos los míos de de jarme, les rogué q u e ^ / 
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me dejasen el barco, como en premio de los t raba jos 
que con ellos había pasado . Dejáronmele , y a u n me 
de ja ran el navio, si yo le quisiera, diciéndome que, si 
me dejaban solo, no e r a o t ra la ocasión, sino porque 
les parecía ser sólo mi deseo, y t an imposible de 
alcanzarle , como lo había mos t rado la experiencia 
en las diligencias que habíamos hecho p a r a conse
guir le . 

" E n resolución: con seis pescadores que quisieron 
seguirme, llevados del premio q u e les di y del que 
les ofrecí, abrazando a mis amigos, me embarqué , 
y puse la p roa en una isla bárbara , de cuyos mora 
dores sabía ya la cos tumbre y la falsa profecía que 
los tenía engañados , la cual no os refiero porque 
sé que la sabéis. Di al t ravés en aquella is la; fui 
preso y llevado donde es taban los vivos e n t e r r a d o s : 
sacáronme otro día p a r a ser sacrificado; sucedió la 
tormenta del m a r ; desbara tá ronse los leños que ser
vían de b a r c a s ; salí al m a r ancho en un pedazo dellas, 
con cadenas que me rodeaban el cuello y esposas que 
me ataban las m a n o s ; caí en las misericordiosas del 
príncipe Arna ldo , que está presente , por cuya orden 
entré en la isla pa ra ser espía que investigase si e s 
taba en ella mi he rmana , no sabiendo que yo fuese 
he rmano de Aur is te la , la cual o t ro día vino en t r a je 
de va rón a ser sacrificada. Conocíla, dolióme su do
lor, previne su muer te con decir que e ra hembra , 
como ya lo había d icho Cloelia, su ama, que la acom
p a ñ a b a ; y el m o d o cómo allí las dos vinieron, ella 
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lo d i rá cuando quisiere. L o que en la isla nos suce
dió, ya lo sabéis, y con esto y con lo que a mi he r 
mana le queda por decir, quedaréis satisfechos de 
casi todo aquello que acer tare a pediros el deseo en 
la certeza de nues t ros sucesos ." 

LIBRO III 

C A P I T U L O X 

En u n lugar , no m u y pequeño ni muy grande , de 
cuyo nombre no me acuerdo, y en mi tad de la plaza 
del, había mucha gente jun ta , todos a tentos mi ran
do y escuchando a dos mancebos que , en t r a je de 
recién rescatados de cautivos, es taban declarando las 
figuras de un pintado lienzo que tenían tendido en 
el suelo; parecía que se habían descargado de dos 
pesadas cadenas que ten ían jun to a sí, insignias y 
re la toras de su pesada desven tu ra ; y uno dellos, que 
debía de ser de has ta veint icuatro años , con voz cla
ra y en todo ex t remo exper ta lengua, crujiendo de 
cuando en cuando u n corbacho, o, por mejor decir, 
azote que en la m a n o tenía, le sacudía de m a n e n 
que pene t raba los oídos y ponía los estallidos en 
el cielo, bien así como hace el cochero, que, cas
t igando o amenazando sus caballos, hace resonar si' 
látigo por los aires. 
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E n t r e los que la larga plática escuchaban, esta
ban los dos alcaldes del pueblo, ambos ancianos, 
pero no tan to el uno como el o t ro . P o r donde co
menzó su a renga el l ibre caut ivo, fué dic iendo: 

— E s t a , señores, que aquí veis pintada, es la ciu
dad de Argel , gomia y tarasca de todas las r iberas 
del m a r Medi te r ráneo , puer to universal de cosarios, 
y amparo y refugio de ladrones, que, deste peque-
ñuelo puer to que aquí va pintado, salen con sus ba
jeles a inquietar el m u n d o , pues se a t reven a pasar 
él plus u l t ra de las colunas de Hércules , y a aco
mete r y robar las apa r t adas islas, que, por estar 
rodeadas del inmenso m a r Océano, pensaban estar 
seguras , a lo menos de los bajeles turquescos. Es t e 
bajel que aquí veis reducido a pequeño, porque lo 
pide así la p in tura , es u n a galeota de ventidós ban
cos, cuyo dueño y capi tán es el tu rco que en la 
cruj ía va en pie, con u n b razo en la mano, que cor tó 
a aquel crist iano que allí veis, p a r a que le sirva de 
rebenque y azote a los demás cr is t ianos que van 
amar r ados a sus bancos, temeroso no le alcancen 
estas cua t ro galeras que aquí veis, que le van , en
t rando y dando caza. Aquel cautivo pr imero del 
p r imer banco, cuyo ros t ro le disf igura la sangre que 
se le ha pegado de los golpes del brazo muer to , soy 
yo, que servía de espalder en esta ga leo ta ; y el o t ro 
que está j un to a mí es éste mi compañero , no tan 
sangriento, porque fué menos apaleado. Escuchad, 
señores, y estad a t en tos : quizá la aprehensión deste 
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las t imero cuento os l levará a los oídos las amenaza 
doras y v i tuperosas voces que ha dado este pe r ro 
de Dragut , que así se l lamaba el a r ráez de la galeo
ta , cosario t an famoso como cruel, y t an cruel como 
Fa la r i s o Busir is , t i ranos de Sicil ia; a lo menos , a 
mí me suena agora el rospeni, el manahora y el deni-
maniyoc, que, con coraje endiablado, va diciendo que 
todas éstas son palabras y razones turquescas , enca
minadas a la deshonra y vi tuperio de los caut ivos 
c r i s t i anos : l lámanlos de judíos , hombres de poco 
valor , de fee negra y de pensamientos viles, y, p a r a 
mayor h o r r o r y espanto, con los brazos muer tos azo
tan los cuerpos vivos. 

P a r e c e ser que uno de los dos alcaldes había es
t ado caut ivo en Arge l mucho t iempo, el cual, con 
baja voz, dijo a su c o m p a ñ e r o : 

— E s t e caut ivo, has ta agora , parece que va d i 
c iendo verdad , y que en lo general no es caut ivo 
fa lso ; pero yo le examina ré en lo par t icular , y ve 
remos cómo da la c u e r d a ; porque quiero que sepáis 
que yo iba den t ro desta galeota, y no me acuerdo d e 
haber le conocido por espalder de ella, si no fué a u n 
Alonso Moclin, natural de Vélez-Málaga . 

Y volviéndose al cautivo, le d i j o : 

—Dec idme , amigo, cuyas e ran las ga leras que os 
daban caza, y si conseguistes por ella la l ibertad de 
seada. 

— L a s galeras —respondió el c au t i vo— eran de 
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d o n Sancho de L e y v a ; la l iber tad no la consegui
mos , po rque no nos a l c a n z a r o n ; tuvímosla después, 
porque nos alzamos con una galeota que desde Sar-
gel iba a Arge l ca rgada de t r i g o ; venimos a O r a n 
con ella, y desde allí a Málaga , de donde mi compa
ñero y yo nos pusimos en camino de Italia, con in
tención de servir a su majes tad , que Dios gua rde , 
en el ejercicio de la g u e r r a . 

—Dec idme , amigos —repl icó el a lca lde—: ¿cau-
t ivastes j un to s? ¿ L l e v a r o n os a Argel del pr imer 
boleo, o a o t ra par te de Berber ía? 

— N o caut ivamos jun tos —respondió el o t ro cau
t ivo—, po rque yo caut ivé jun to a Alicante, en un 
navio de lanas que pasaba a G e n o v a ; mi compañero 
en los Percheles de Málaga , adonde era pescador. 
Conocímonos en Te tuán , dent ro de una m a z m o r r a ; 
hemos s ido amigos , y cor r ido una misma for tuna 
mucho t i e m p o ; y, p a r a diez o doce cuar tos que ape
nas nos han ofrecido de l imosna sobre el lienzo, 
mucho nos aprieta el señor alcalde. 

— N o mucho , señor galán —replicó el a lcalde—, 
que a ú n no están dadas todas las vueltas de la man
cuerda ; escúcheme y d í g a m e : ¿ Cuántas puer tas tiene 
Arge l , y cuántas fuentes, y cuántos pozos de agua 
dulce ? 

—¡ L a p regun ta es boba ! —respondió el p r imer 
c a u t i v o — ; tan tas pue r t a s tiene como tiene casas, y 
t an t a s fuentes, que yo no las sé, y tantos pozos que 
no los he visto, y los t rabajos que yo en él he pasado 
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me han qu i t ado la memor ia de mí m i s m o ; y si el 
señor alcalde quiere i r contra la car idad crist iana, 
recogeremos los cuar tos y a lzaremos la t ienda, y a 
Dios aho , que tan buen pan hacen aquí como en 
Franc ia . 

Entonces el alcalde llamó a un hombre de los que 
es taban en el corro , que al parecer servía de p re 
gonero en el lugar, y tal vez de ve rdugo cuando se 
ofrecía, y d í jo le : 

—Gil Berrueco, id a la plaza, y t r aedme aquí 
luego los pr imeros dos asnos que topá redes ; que, 
por vida del rey nues t ro señor, que h a n de pasea r 
las calles en ellos estos dos señores caut ivos, que 
con tan ta l ibertad quieren u s u r p a r la l imosna de los 
verdaderos pobres , contándonos men t i r a s y embele
cos, es tando sanos como una manzana y con más 
fuerzas p a r a t o m a r una azada en la mano , que n o 
un corbacho pa ra dar estallidos en seco. Y o he e s 
t ado en Argel cinco años esclavo, y sé que no me 
dais señas del en n inguna cosa de cuantas habéis 
dicho. 

—¡ Cuerpo del m u n d o ! —respondió el c a u t i v o — . 
¿ E s posible que ha de quere r el señor alcalde que 
seamos ricos de memoria, siendo tan pobres de d i 
neros , y que, por una niñería que no importa t res 
ardi tes , quiera qui tar la honra a dos t an insignes 
estudiantes como nosotros , y jun tamente qui tar a su 
majes tad dos valientes soldados, que íbamos a esas 
I ta l ias y a esos Flandes a romper , a des t rozar , a 
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her i r y a m a t a r los enemigos de la santa fe católica 
que t o p á r a m o s ? P o r q u e , si va a decir verdad , que 
en fin es hi ja de Dios , quiero que sepa el señor al
calde que nosot ros no somos cautivos, sino estu
diantes de Salamanca, y , en la mi tad y en lo mejor 
de nues t ros estudios, nos vino gana de ver m u n d o 
y de saber a qué sabía la vida de la guerra , como 
sabíamos el gus to de la vida de la paz. P a r a facilitar 
y poner en obra este deseo, a ce r t a ron a pasar por 
allí unos cautivos, que también lo debían de ser 
falsos como nosot ros a g o r a ; les compramos este 
lienzo y nos i n fo rmamos de algunas cosas de las 
de Argel , que nos pareció ser bas tantes y necesarias 
p a r a ac red i ta r nues t ro embeleco; vendimos nues t ros 
libros y nues t ras a lha jas a menosprecio, y, cargados 
con esta mercader ía , hemos llegado has ta a q u í ; pen
samos pasa r adelante , si es que el señor alcalde no 
m a n d a o t ra cosa. 

— L o que pienso hacer es —repl icó el a lcalde— 
daros cada cien azotes, y, en lugar de la pica que 
vais a a r r a s t f r j a r en F landes , poneros un remo en 
las manos que le cimbréis en el agua en las galeras, 
con quien quizá haré is más servicio a su majes tad 
que con la pica. 

—'¿Quer ráse —repl icó el mozo hablador— mos
t r a r agora el señor alcalde ser un legislador de A te 
nas , y que la r igur idad de su oficio llegue a los 
oídos de los señores del Consejo, donde, acredi tán
dole con ellos, le tengan por severo y just iciero, y 
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le cometan negocios de importancia , donde mues t re 
su severidad y su just ic ia? P u e s sepa el señor a l 
calde que summum jus, summa injuria. 

— M i r a d cómo habláis , h e r m a n o —repl icó el se
gundo a lcalde—, que aquí no hay just icia con luju
ria : que todos los alcaldes deste lugar han sido, son 
y serán limpios y castos como el pelo de la m a s a ; 
y hablad menos , que os será sano. 

Volvió en esto el pregonero , y d i j o : 
— S e ñ o r alcalde, yo no he topado en la plaza 

asnos n ingunos , sino a los dos regidores Berrueco 
y Crespo, que andan en ella paseándose. 

— P o r asnos os envié yo , majadero , que n o por 
reg idores ; pero volved y traeldos acá, por sí o por 
no, que quiero que se hallen presentes al p ronun 
ciar desta sentencia, que ha de ser, sin embargo, y 
no ha de quedar por falta de a s n o s ; que, gracias 
sean dadas al cielo, ha r tos hay en este lugar . 

— N o le t end rá vuesa merced, señor alcalde, en 
el cielo —repl icó el m o z o — si pasa adelante con esa 
regur idad . P o r quien Dios es, que vuesa merced con
sidere que no hemos robado tanto que podemos da r 
a censo ni fundar ningún mayorazgo ; apenas g r a n 
jeamos el mísero sustento con nuestra industria, que 
no deja de ser t rabajosa, como lo es la de los ofi
ciales y jornaleros . Mis padres no nos enseñaron 
oficio alguno, y así, nos es forzoso que remi tamos 
a la industr ia lo que habíamos de remit i r a las 
manos si tuviéramos oficio. Cast igúense los que co-
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h e d í a n , los escaladores de casas , los salteadores de 
caminos , los test igos falsos po r dineros, los mal 
entre tenidos en la república, los ociosos y baldíos 
en ella, que n o s irven de o t ra cosa que de acrecen
t a r el n ú m e r o de los perdidos , y dejen a los míseros 
que van su camino derecho a servir a su majes tad 
con la fuerza de sus brazos y con la agudeza de sus 
ingenios, porque no hay mejores soldados que los 
que se t rasplantan de la t ier ra de los estudios en los 
campos de la g u e r r a ; n inguno salió de estudiante 
p a r a soldado que no lo fuese po r ex t remo, porque 
cuando se avienen y se j u n t a n las fuerzas con el 
ingenio, y el ingenio con las fuerzas, hacen un com
puesto milagroso, con quien M a r t e se alegra, la paz 
se sus tenta y la repúbl ica se engrandece. 

A d m i r a d o s es taban todos los circunstantes, así de 
las razones del mozo, como de la velocidad con que 
hablaba, el cual, pros iguiendo, d i j o : 

—Espu lgúenos el señor alcalde, mírenos y remí
renos, y haga escrutinio de las costuras de nues t ros 
vest idos, y si en todo nues t ro poder hallare seis rea
les, no sólo nos m a n d e dar ciento, sino seis cuentos 
de azotes. Veamos , pues , si la adquisición de t an 
pequeña cant idad de interés merece ser cast igada 
con a f ren tas y mar t i r i zada con ga l e ra s ; y así , otra 
vez digo que el señor alcalde se remire en esto, no 
se a r ro je y precipite apas ionadamente a hacer lo que, 
después de hecho, quizá le causara pesadumbre . Los 
jueces discretos cast igan, pero no toman venganza de 
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los del i tos ; los prudentes y los piadosos mezclan la 
equidad con la justicia, y, ent re eá rigor y la cle
mencia, dan luz de su buen entendimiento. 

— P o r Dios —di jo el segundo alcalde—, que este 
mancebo ha hablado bien, aunque h a hablado m u 
cho, y que, no solamente no tengo de consent i r que 
los azoten, sino que los tengo de llevar a mi casa y 
ayudarles p a r a su camino, con condición que le lle
ven derecho, sin a n d a r surcando la t i e r ra de una 
en o t ras par tes , porque , si así lo hiciesen, más pa re 
cerían viciosos que necesi tados. 

Y a el p r imer alcalde, manso y piadoso, blando y 
compasivo, d i j o : 

— N o quiero que vayan a vues t ra casa, sino a la 
mía, donde les quiero dar una lición de las cosas de 
Argel , tal, que de aquí adelante n inguno les coja 
en mal latín en cuanto a su fingida historia. 

L o s cautivos se l o agradecieron, y los circunstan
tes a labaron su honrada determinación. 

C A P I T U L O X I 

Llegóse el día, y tomaron los peregr inos el camino 
de Valenc ia ; los cuales, ot ro día, al salir de la a u r o 
ra, que por los balcones de Or iente se asomaba, ba
r r iendo el cielo de las estrellas y aderezando el ca
mino por donde el sol había de hacer su acos tum
brada ca r re ra , Bar tolomé, que así creo se l lamaba 
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el gu iador del bagaje, viendo salir el sol t an alegre 
y regoci jado, bordando las nubes de los cielos con 
diversas colores, de m a n e r a que no se podia ofrecer 
o t r a cosa más a legre y más he rmosa a l a vista, y con 
rús t ica discreción d i j o : 

•—Verdad debió de decir el predicador que predi 
caba los días pasados en nues t ro pueblo cuando dijo 
que los cielos y la t i e r ra anunciaban y declaraban 
las g randezas del Señor . Pard iez que, si yo n o co
nociera a Dios por lo que me h a n enseñado mis pa 
dres y los sacerdotes y ancianos de mi lugar , le 
.viniera a r as t rea r y conocer viendo la inmensa g ran 
deza destos cielos, que me dicen q u e son muchos , o, 
a lo menos , que llegan a once, y por la g rande 
za des te sol que nos a lumbra , que, con no parecer 
mayor que u n a rodela, es muchas veces mayor que 
toda la t i e r ra , y más que , con ser t an grande, af i r 
m a n que es tan ligero que camina en yent icuatro 
h o r a s más de t recientas mil leguas. L a verdad que 
sea, yo no creo nada d e s t o ; pero dícenlo tantos hom
bres de bien, que, aunque hago fuerza al entendi
miento , lo creo. P e r o de lo que más me admiro es 
que debajo de noso t ros hay ot ras gentes, a quien 
l laman ant ípodas , sobre cuyas cabezas, los que an
damos acá a r r iba , t raemos puestos los pies, cosa que 
me parece imposible; que, pa ja t an g ran carga como 
la nues t ra , fuera menester que tuv ie ran ellos las ca
bezas de bronce . 
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Rióse P e r i a n d r o de la rúst ica as t rología del mozo , 
y di j ó l e : 

— B u s c a r querr ía razones acomodadas ¡oh B a r t o 
lomé! pa ra dar te a entender el e r ro r en que es tás 
y la verdadera pos tu ra del mundo , p a r a lo cual e ra 
menes te r t omar m u y de a t r á s sus p r inc ip ios ; p e r o 
acomodándome con tu ingenio, habré de coar ta r el 
mío y decirte sola u n a cosa : y es que quiero que 
ent iendas po r ve rdad infalible que la t i e r ra es cen
t ro del cielo; l lamo centro un punto indivisible a 
quien todas las l íneas de su circunferencia van a 
p a r a r ; tampoco me parece que has de entender e s t o ; 
y así , de jando estos té rminos , quiero que te con
tentes con saber que toda la t i e r ra t iene por alto el 
cielo, y en cualquier pa r t e della donde los hombres 
estén han de es tar cubiertos con el c ie lo; así que, 
como a noso t ros el cielo que ves nos cubre, as i 
mismo cubre a los an t ípodas que dicen, sin estorbo 
alguno, y como, na tura lmente , lo ordenó la N a t u r a 
leza, m a y o r d o m a del verdadero Dios , cr iador del 
cielo y de la t ie r ra . 

N o se descontentó el mozo de oír las razones de 
P e r i a n d r o , que también dieron gus to a Aur is te la , a 
la condesa y a su he rmano . Con estas y otras cosas 
iba enseñando y entreteniendo el camino Pe r i and ro 

De allí a algunos días , llegó nues t ro he rmoso es
cuadrón a u n lugar de moriscos, que estaba pues to 
como una legua de la mar ina , en el re ino de V a 
lencia. Ha l l a ron en él, no mesón en que a lbergarse , 
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sino todas las casas del lugar con agradable hospicio 
los convidaban; viendo lo cual, An ton io d i j o : 

— Y o no sé quién dice mal desta gente , que todos 
m e parecen unos santos . 

—'Con pa lmas —di jo P e r i a n d r o — recibieron al 
Señor en Jerusa lén los mismos que de allí a pocos 
días le pusieron en u n a c ruz . A g o r a b ien : a Dios y 
a la ventura , como decirse suele, acetemos el con
vite que nos hace este buen viejo, que con su casa 
nos convida. 

Y e ra así ve rdad , que u n anciano morisco, casi 
por fuerza, asiéndolos po r las esclavinas, Jos metió 
en casa, y dio mues t ras de agasajar los no morisca, 
sino cr is t ianamente . Salió a servirlos una hija suya, 
ves t ida en t r a je morisco, y en él t an hermosa, que 
las más gal lardas cr is t ianas tuv ie ran a ventura el 
pa r ece r í a : que en las grac ias que Natura leza repa r 
te, también suele favorecer a las bá rba ra s de Citia, 
como a las c iudadanas de Toledo. E s t a , pues, he r 
mosa y mora , en lengua al jamiada, asiendo a Cos-
tanza y a Aur i s te la de las manos , se encerró con 
ellas en u n a sala baja , y, es tando solas, sin soltarles 
las manos , reca tadamente mi ró a todas par tes , t eme
rosa de ser escuchada, y, después que hubo asegu
rado el miedo que mos t raba , les d i j o : 

—¡ Ay, señoras , y cómo habéis venido como man
sas y simples ovejas al m a t a d e r o ! ¿Ve i s este viejo, 
que con vergüenza digo que es mi padre , véisle t an 
agasa jador vues t ro? P u e s sabed que no pretende o t ra 
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cosa sino ser vuest ro ve rdugo . Es t a noche se h a n de 
l levar en peso, si así se puede decir, diez y seis ba
jeles de cosarios berberiscos, a toda la gente de este 
lugar , con todas sus haciendas, sin dejar en él cosa 
que les mueva a volver a buscarla. P iensan estos 
desventurados que en Berber ía está el gus to de sus 
cuerpos y la salvación de sus a lmas , sin adver t i r 
que, de muchos pueblos que allá se h a n pasado casi 
enteros , n inguno hay que dé ot ras nuevas sino de 
ar repent imiento , el cual les viene jun tamen te con las 
quejas de su daño . Los moros de Berber ía p regonan 
glorias de aquella t ierra , a l sabor de las cuales co
r ren los moriscos de ésta, y dan en los lazos de su 
desventura . Si queréis es torbar la vues t ra y conser
var la l ibertad en que vues t ros padres os engendra
ron, salid luego de esta casa y acogedos a la iglesia, 
que en ella hallaréis quien os ampare , que es el cura, 
que sólo él y el escr ibano son en este lugar crist ia
nos viejos. Hal la ré i s también allí al j ad raque Ja r i fe , 
que es un tío mío, m o r o sólo en el nombre , y en las 
obras cr is t iano. Contaldes lo que pasa , y decid que 
os lo dijo R a í a l a , que con esto seréis creídos y a m 
p a r a d o s ; y no lo echéis en burla, si no queréis que 
las veras os desengañen a vues t ra cos t a : que no 
hay mayor engaño que venir el desengaño tarde. 

E l susto, las acciones con que Rafala esto decía, 
se asentó en las almas de Auris te la y d e Constanza, 
de mane ra que fué creída, y no le respondieron otra 
cosa que fuese más que agradecimientos . L l amaron 
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luego a Pe r i and ro y a An ton io , y, contándoles lo que 
pasaba, sin tomar ocasión aparen te , se salieron de la 
casa con todo lo que tenían. Bar to lomé, que quisiera 
más descansar que m u d a r de posada, pesóle de la 
m u d a n z a ; pero , en e í e to , obedeció a sus señores . 
L legaron a la iglesia, donde fueron bien recebidos 
del cura y del j adraque , a quien con ta ron lo que R a 
íala les había dicho. E l cu ra d i j o : 

— M u c h o s días ha, señores , que nos dan sobre
salto con la venida de esos bajeles de Berbe r í a ; y 
aunque es cos tumbre suya hacer estas en t radas , la 
t a rdanza de ésta me tenía ya algo descuidado. E n 
t rad , hi jos , que buena t o r r e tenemos, y buenas y 
fer radas puer tas la iglesia, que, si no es muy de 
propósi to , no pueden ser de r r ibadas ni abrasadas . 

— ¡ A y —di jo a esta sazón el j a d r a q u e — , si han 
de ver mis ojos, antes que se cierren, libre esta t ie 
r ra des tas espinas y malezas que la op r imen! ¡ A y , 
cuándo l legará el t iempo que tiene profet izado u n 
abuelo mío , famoso en la astrología, donde se ve rá 
E s p a ñ a de todas par tes en tera y maciza en la reli
gión crist iana, que ella sola es el r incón del mundo 
donde está recogida y venerada la ve rdade ra ve rdad 
de Cr i s to ! Morisco soy, señores, y ojalá que negar lo 
p u d i e r a ; pero no por esto dejo de ser c r i s t i ano : que 
las divinas gracias las da Dios a quien él es servido, 
el cual tiene por cos tumbre , como vosotros me jo r 
sabéis, de hacer salir su sol sobre los buenos y los 
malos , y llover sobre los jus tos y los injustos. Digo, 

172 



PER SI LES Y SI GIS HUNDA 

pues , que este mi abuelo dejó dicho que, cerca de 
estos t iempos, reinaría en E s p a ñ a un rey de la Casa 
de Aus t r ia , en cuyo án imo cabría la dificultosa r e 
solución de des te r ra r los moriscos de ella, bien así 
como el que a r r o j a de su seno la serpiente que le 
está royendo las en t rañas , o bien así como quien 
apa r t a la neguilla del t r igo, o escarda o a r ranca la 
mala yerba de los sembrados. V e n ya, ¡oh ventu
roso mozo, y rey p ruden te ! , y pon en ejecución el 
gal lardo decreto de este dest ierro, sin que se te opon
ga el t emor que ha de queda r esta t ier ra desierta 
y sin gente, y el de que no será bien la que en efeto 
está en ella bau t i zada ; que, aunque éstos sean t emo
res de consideración, el efe to de tan g rande obra los 
h a r á vanos, mos t rando la experiencia, dentro de poco 
t iempo, que , con los nuevos crist ianos viejos que esta 
t ie r ra se poblare , se volverá a fertilizar y a poner 
en mucho mejor pun to que agora tiene. T e n d r á n sus 
señores , si n o tan tos y tan humildes vasallos, serán 
los que tuvieren católicos, con cuyo amparo es tarán 
estos caminos seguros, y la paz podrá llevar en las 
manos las r iquezas, sin que los sal teadores se las 
lleven. 

E s t o dicho, ce r ra ron bien las puer tas , fortalecié
ronlas con los bancos de los asientos, subiéronse a la 
to r re , a lzaron una escalera levadiza, llevóse el cura 
consigo el Sant ís imo Sacramento en su relicario, 
proveyéronse de piedras , a rmaron dos escopetas, de jó 
el bagaje mondo y desnudo a la pue r t a de la iglesia 
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Bar to lomé el mozo , y encerróse con sus a m o s ; y 
todos , con ojo aler ta y manos listas, y con ánimos 
determinados , estuvieron esperando el asalto, de 
quien avisados estaban por la hija del morisco. P a s ó 
la media noche, que la midió por las estrellas el 
c u r a ; tendía los ojos por todo el m a r que desde allí 
se parecía , y no había nube que con la luz de la luna 
se pareciese, que no pensase s ino que fuesen los ba
jeles t u rquescos ; y, agu i jando a las campanas , co
menzó a repicallas tan apr iesa y tan recio, que todos 
aquellos valles y todas aquellas r iberas re tumbaban, 
a cuyo son los a ta jadores de aquellas mar inas se 
j u n t a r o n y las corr ieron t o d a s ; pero no aprovechó 
su diligencia pa ra que los bajeles no llegasen a la 
r ibera y echasen la gente e n t ierra . L a del lugar , que 
los esperaba, cargados con sus más r icos y mejores 
a lha jas , adonde fueron recebidos de los turcos con 
g r a n d e gr i ta y a lgazara , al son de muchas dulzainas 
y de o t ros ins t rumentos , que, puesto que e ran béli
cos, e r a n regocijados, pegaron fuego al lugar, y asi
mismo a las puer tas de la iglesia, no p a r a esperar a 
ent rar la , sino por hacer el mal que pudiesen ; de ja 
ron a Bar to lomé a pie, po rque le de ja r re t a ron el 
baga j e ; de r r iba ron una cruz de piedra que estaba a 
la salida del pueblo, l lamando a g randes voces el 
n o m b r e de M a h o m a ; se en t regaron a los turcos , 
ladrones pacíficos y deshonestos públicos. Desde la 
lengua del agua, como dicen, comenzaron a sentir 
la pobreza que les amenazaba su mudanza , y la des-
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honra en que ponían a sus mujeres y a sus h i jos . 
M u c h a s veces, y quizá a lgunas no en vano, dispa
ra ron Antonio y Pe r i and ro las escopetas ; muchas 
p iedras a r r o j ó Bar to lomé, y todas a la pa r t e donde 
había de jado el bagaje , y muchas flechas el j ad ra -
q u e ; pero muchas más lágr imas echaron Aur is te la y 
Constanza, pidiendo a Dios , que presente tenían, que 
de t an manif ies to pel igro los librase, y ansimismo 
que no ofendiese el fuego a su templo, el cual no 
ardió , no por milagro, sino porque las puer tas e ran 
de h ie r ro , y po rque fué poco el fuego que se les 
aplicó. Poco faltaba p a r a l legar el día, cuando los 
bajeles, cargados con la presa, se hicieron al mar , 
a lzando regoci jados lilíes, y tocando infinitos a ta 
bales y dulzainas, y en esto vieron venir dos perso
nas corr iendo hacia la iglesia, la una de la pa r t e de 
la mar ina , y la o t ra de la de t ierra , que , l legando 
cerca, conoció el j ad r aque que la una e r a su sobrina 
R a í a l a , que, con una cruz de caña en las manos , 
venía diciendo a voces : 

—¡Cr i s t i ana , cr is t iana y libre, y libre por la g ra 
cia y miser icordia de D i o s ! 

L a o t ra conocieron ser el escribano, que acaso 
aquella noche estaba fuera del lugar, y, al son del 
a rma de las campanas , venía a ver el suceso, que 
l loró, no por la pérd ida de sus hijos y de su muje r , 
que allí no los tenia, sino por la de su casa, que halló 
robada y abrasada . De ja ron en t ra r el dia y que lo-
bajeles se a largasen, y que los a ta jadores tuviesen 
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lugar de asegurar la costa, y entonces bajaron de la 
t o r r e y abr ieron la iglesia, donde en t ró R a í a l a , ba
ñado con alegres lágrimas el ros t ro , y acrecentando 
con su sobresal to su he rmosura , hizo oración a las 
imágenes y luego se abrazó con su t ío, besando p r i 
mero las manos al cura . E l escribano, ni adoró ni besó 
las m a n o s a nadie, porque le tenía ocupada el a lma 
el sent imiento de la pérdida de su hacienda. Pasó el 
sobresal to, volvieron los espír i tus de los re t ra ídos a 
su lugar , y el j ad raque , cobrando aliento nuevo, vol
v iendo a pensar en la profecía de su abuelo, casi 
como lleno de celestial espír i tu , d i j o : 

— ¡ E a , mancebo gene roso ; ea, rey invencible; 
atropella, rompe , desbarata todo género de incon
venientes , y déjanos a E s p a ñ a tersa , l impia y des
embarazada desta m i mala casta, q u e t an to la 
asombra y menoscaba! ¡ E a , consejero tan prudente 
como ilustre, nuevo At lan te del peso de esta mona r 
quía, ayuda y facilita con tus consejos a esta nece
sar ia t r ansmigrac ión ; llénense estos mare s de tus ga
leras , ca rgadas del inútil peso de la generación aga-
r e n a ; vayan a r ro jadas a las cont rar ias r iberas las 
zarzas , las malezas y las o t ras yerbas que estorban 
el crecimiento de la fert i l idad y abundancia cristia
n a ! Q u e si los pocos hebreos que pasa ron a Egip to 
mult ipl icaron tan to , que en su salida se contaron 
más de seiscientas mil familias, ¿qué se podrá t emer 
de éstos, que son más y viven más ho lgadamente? 
N o los esquilman las religiones, no los entresacan 
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las Indias , no los quintan las g u e r r a s ; todos se ca
san, todos, o los más , engendran , de do se sigue y 
se infiere que su multiplicación y aumento h a de ser 
innumerable . ¡ E a , pues , vuelvo a dec i r ; vayan , va
yan, señor , y deja la taza de tu reino resplandeciente 
como el sol y hermosa como el cielo! 

Dos días es tuvieron en aquel lugar los peregr inos , 
volviendo a enterarse en lo que les faltaba, y B a r t o 
lomé se acomodó de bagaje, los peregrinos ag rade 
cieron al cura su buen acogimiento y a labaron los 
buenos pensamientos del j ad raque , y, ab razando a 
Ra ía l a , se despidieron de todos y siguieron su ca
mino. 
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—Berganza, amigo, dejemos esta noche 
el Hospital en guarda de la confianza... 





N O V E L A Y C O L O Q U I O 

Q U E P A S O E N T R E C I P I O N Y B E R G A N Z A , 

PERROS DEL HOSPITAL D E LA RESURRECCIÓN, QUE ESTÁ 

E N LA CIUDAD DE VALLADOLID, FUERA D E LA PUERTA 

DEL CAMPO, A QUIEN COMÚNMENTE LLAMAN LOS PERROS 

D E MAHUDES 

C I P I Ó N . — B e r g a n z a , amigo, de jemos esta noche el 
Hosp i ta l en guarda de la confianza y re t i rémonos a 
esta soledad y en t r e esas es teras , donde pod remos 
gozar sin ser sent idos desta n o vis ta merced que 
el cielo en u n mismo p u n t o a los dos nos h a hecho. 

BERGANZA .—Cipión he rmano , óyote hablar , y sé 
que t e hablo , y n o puedo creerlo, po r parecerme 
que el hablar nosot ros pasa de los té rminos de na 
turaleza. 

C I P I Ó N . — A s i es la verdad , Berganza, y viene a ser 
m a y o r es te mi lagro en que no solamente hablamos, 
sino en que hab lamos con discurso, como si fuéra
mos capaces de razón, es tando tan sin ella, que la 
diferencia que h a y del animal b ru to al hombre , es 
ser el h o m b r e animal racional, y el b ru to , i r racional . 
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B E R G A N Z A . — T o d o lo que dioes, Cipión, ent iendo, 
y el decirlo t ú y entender lo y o m e c a u s a nueva a d 
mirac ión y nueva maravi l la . Bien es ve rdad que en 
el d iscurso de mi v ida diversas y muchas veces h e 
oído decir g randes p re r roga t ivas n u e s t r a s ; tanto , que 
pa rece que a lgunos han quer ido sent i r que tene
m o s u n na tu ra l dist into, t a n vivo y t an agudo en 
muchas cosas, que d a indicios y señales de faltar 
poco p a r a mos t r a r que tenemos u n no sé qué de en
tendimiento , capaz de discurso. 

C I P I Ó N . — L o que yo h e o ído a labar y encarecer es 
nues t r a m u c h a memor ia , el agradecimiento y g r a n fi
del idad n u e s t r a ; tanto , q u e nos suelen pintar po r 
símbolo de la amis tad . 

BERGANZA .—Bien sé que ha hab ido per ros t an 
agradecidos , que se h a n a r r o j a d o con los cuerpos di
funtos de sus amos en la misma sepul tura . O t r o s 
h a n es tado sobre las sepul turas donde es taban en
te r rados sus señores, sin apa r t a r se dellas, sin co
mer , has ta q u e se les acababa la v ida . Sé también 
que después del elefante, el pe r ro t iene el p r imer 
lugar d e parecer q u e t iene en t end imien to ; luego, el 
caballo, y el úl t imo, la j imia. 

C I P I Ó N . — A n s í e s ; pero bien confesarás q u e ni has 
vis to ni oído decir j a m á s que haya hablado ningún 
elefante, pe r ro , caballo o m o n a ; por donde me doy 
a en tender que este nues t ro hablar t an de improvi 
so cae debajo del n ú m e r o de aquellas cosas que lla
m a n por ten tos . P e r o sea lo q u e fuere, nosotros ha-
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blamos, sea por ten to o n o ; que lo q u e el cielo t iene 
ordenado que suceda, no hay diligencia ni sabiduría 
h u m a n a que lo pueda p r even i r ; n o sabemos cuán to 
du ra r á esta nues t ra ven tura , sepamos aprovecharnos 
della, y hablemos t oda esta noche, sin d a r lugar sí 
sueño que nos impida este gusto , de mí por largos 
t iempos deseado. 

B E R G A N Z A . — Y aun de mí , que desde que tuve fuer
zas p a r a roer un hueso, tuve deseo d e hablar , p a r a 
decir cosas que depositaba en la memoria , y allí, 
de an t iguas y muchas , o se enmohecían o se me ol
vidaban. E m p e r o a h o r a , que t an sin pensar lo m e 
veo enriquecido deste divino don de la habla, pien
so gozarle y ap rovecharme del lo m á s que pudiere , 
dándome pr iesa a decir todo aquello que se m e acor
dare, aunque sea atropellada y confusamente , p o r 
que no sé cuándo me volverán a pedir es te bien, 
que p o r pres tado tengo. 

C I P I Ó N . — S e a ésta la manera , Berganza a m i g o : 
que esta noche me cuentes tu vida y los t rances por 
donde h a s venido al pun to en que ahora te hallas, 
y si m a ñ a n a en la noche es tuviéremos con habla, 
yo te contaré la m í a ; po rque mejor será gas tar el 
t iempo en contar las propias que e n p rocura r sa
ber >las ajenas vidas . 

BERGANZA .—Siempre , Cipión, te he tenido por dis
creto y por amigo, y a h o r a más que nunca, pues 
como amigo quieres decirme tu s sucesos y saber los 

183 



CERVANTES 

míos, y como discreto has repar t ido el t iempo, don
de podamos manifestal los . 

C I P I Ó N . — H a b l a has ta que amanezca, o has ta que 
seamos sen t idos ; q u e yo t e escucharé de muy bue
na gana, sin impedi r te s ino cuando v iere ser nece
sar io . 

B E R G A N Z A . — P a r é c e m e que la p r imera vez que vi 
ti sol fué en Sevilla, y e n su matadero , que es tá 
fuera de la P u e r t a de la C a r n e ; por donde imaginara 
(si n o fuera p o r lo que después te diré) que mis pa
dres debieron de ser alanos de aquellos que crían los 
minis t ros d e aquella confusión, a quien l laman j i 
feros. E l p r imero que conocí por amo fué uno l lama
do Nicolás el R o m o , mozo robusto , doblado y colé
rico, como lo son iodos aquellos que ejerci tan la j i 
f e r í a : es te ta l Nicolás me enseñaba a mí y a otros 
cachor ros a que, en compañía d e alanos viejos a r r e 
metiésemos a los to ros y les hiciésemos presa de las 
ore jas . Con mucha facilidad salí u n águila en esto. 
Va din puse pies en polvorosa, y t o m a n d o el ca
mino en las manos y en los pies, por de t rás de San 
B e r n a r d o , me fui por aquellos campos de Dios, adon
de la for tuna quisiese l levarme. Aquella noche dormí 
al cielo abierto, y o t ro día me deparó la suer te un ha to 
o rebaño de ovejas y carneros . Así como le vi, creí que 
había hal lado en él el centro de mi reposo, pareciéndo-
me ser propio y na tura l oficio de los pe r ros gua rda r 
ganado , que es ob ra donde se encier ra una v i r tud 
grande , como es a m p a r a r y de fender de los pode-
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rosos y soberbios los humildes y líos que poco p u e 
den. A p e n a s me hubo visto u n o de t res pastores 
que el ganado gua rdaban cuando d ic iendo: " ¡ T o , 
t o ! " m e llamó, y yo , que o t ra cosa no deseaba, m e 
llegué a él, ba jando la cabeza y meneando la cola. 
T r u j ó m e l a m a n o po r el lomo, abr ióme la boca, 
escupióme en ella, mi róme las presas , conoció mi 
edad, y dijo a o t ros pastores que yo tenía todas las 
señales de ser pe r ro de casta. Llegó a es te ins tante 
el señor del ganado sobre u n a yegua rucia a la j i 
neta, con lanza y adarga , q u e más parec ía a ta jador 
de la costa que señor de ganado . P r e g u n t ó a/1 pas
t o r : " ¿ Q u é pe r ro es éste, que tiene señales de ser 
b u e n o ? " " B i e n lo puede vuesa merced creer — r e s 
pondió el pas tor—, que yo le h e cotejado bien, y no 
hay señal e n él q u e n o m u e s t r e y p rometa q u e ha de 
ser u n g r a n pe r ro . A g o r a se llegó aqui , y n o sé cuyo 
sea, aunque sé que no e s de los rebaños d e la r e 
d o n d a . " " P u e s así es —respond ió el señor—, ponle 
luego el collar d e Leoncillo, el p e r r o que se mur ió , 
y denle la ración que a ios demás , y acaricíale por
que tome car iño al ha to y se quede en é l . " E n dicien
do esto se fué, y el pas tor m e puso luego al cuello 
unas car lancas llenas d e pun tas de acero, habiéndo
m e d a d o pr imero en u n dorna jo g ran cant idad de 
sopas e n leche. Y as imismo me puso nombre y m e 
llamó Barcino. V i m e ha r to y contento con el se
gundo a m o y con el nuevo oficio; mos t réme solícito 
y diligente en la gua rda del rebaño, sin a p a r t a r m e 
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del sino las siestas, que m e iba a pasarlas , o ya a 
la sombra de a lgún árbol , o de a lgún r ibazo o peña, 
o a la de a lguna mata , a la m a r g e n d e a lgún ar royo 
de los muchos que po r allí corr ían. Y estas horas 
de mi sosiego n o las pasaba ociosas, porque en ellas 
ocupaba la memor i a en a c o r d a r m e de muchas cosas, 
especialmente e n la v ida q u e hab ía tenido en el M a 
tadero . P e r o habrélas de callar, po rque no me ten
ga» p o r largo y p o r m u r m u r a d o r . 

CIPIÓN.'—Por haber oído decir que d i jo un gran 
poeta de los an t iguos q u e e r a difícil cosa el n o 
escribir sá t i ras , consent i ré q u e m u r m u r e s u n poco 
de luz , y n o de s a n g r e ; qu iero decir que señales, 
y n o hieras n i des mate a n inguno en cosa señala
d a ; q u e no es buena la m u r m u r a c i ó n , aunque haga 
re í r a muchos , si ma ta a u n o ; y si puedes agra
da r sin ella, t e t endré por m u y discre to . 

BERGANZA.—Yo t o m a r é t u consejó, y esperaré 
con g r a n deseo que llegue el t iempo en que me 
cuentes tus sucesos ; que de quien t a n bien sabe 
conocer y enmenda r los defetos que tengo en con
tar los míos, bien se puede espera r que contará 
los suyos de mane ra que enseñen y deleiten a un 
mismo punto . Digo, pues , q u e yo me hallaba bien 
con el oficio de gua rda r ganado , por parecerme que 
comía el pan de mi sudor y t rabajo , y que la ocio
sidad, raíz y m a d r e de todos los vicios, no tenía 
que ve r conmigo, a causa que si los días holgaba, 
las noches no dormía , dándonos asaltos a menudo 
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y tocándonos a a r m a los lobos ; y apenas m e ha
bían dicho los p a s t o r e s : " ¡ A l lobo, B a r c i n o ! " , cuan
do acudía , p r i m e r o que los o t ros per ros , a la pa r t e 
que m e señalaban que estaba el l obo ; corr ía los va
lles, escudr iñaba los montes , desentrañaba las selvas, 
saltaba bar rancos , cruzaba caminos, y a la m a ñ a n a 
volvía al ha to , sin haber hal lado lobo ni r a s t ro del, 
anhelando, cansado, hecho pedazos y los pies abier
tos d e los gar ranchos , y hallaba en el ha to , o ya una 
oveja mue r t a , o u n ca rne ro degollado y medio comi
do del lobo. Desesperábame de ver de cuan poco ser
vía mi mucho cuidado y diligencia. Venía el señor del 
g a n a d o ; salían los pas tores a recebirle con las pie
les d e la res m u e r t a ; culpaba a los pas to res po r ne
gligentes, y mandaba cast igar a los pe r ros por pere
zosos ; l lovían sobre nosot ros palos, y sobre ellos re 
p rehens iones ; y así , v iéndome u n día cast igado sin 
culpa, y que mi cuidado, l igereza y braveza no e ran 
de p rovecho p a r a coger el lobo, de terminé de muda r 
estilo, no desviándome a buscarle, como tenía de 
cos tumbre , lejos del rebaño, s ino es t a rme jun to a 
él; q u e pues el lobo allí venía allí sería más cierta 
la presa . Cada semana nos tocaban a rebato, y en 
una escurís ima noche tuve y o vista p a r a ver los 
lobos, de quien e r a imposible que el ganado se g u a r 
dase. Agácheme det rás de u n a mata , pasa ron los 
pe r ros , mis compañeros , adelante , y desde allí oteé, 
y vi que dos pas tores asieron de un carnero de los 
mejores del apr isco y le mata ron , de m a n e r a que 
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verdaderamente pareció a la m a ñ a n a q u e había sido 
su v e r d u g o di lobo. P á s m e m e , quedé suspenso cuan
do vi q u e los pas to res e r a n los lobos, y q u e despe
dazaban el ganado los mismos que le hab ían d e gua r 
dar . A l pun to hacían saber a su a m o la presa del 
lobo, dábanle el pellejo y pa r te de la carne , y comían
se ellos lo más y lo.mejor. Volvía a reñi r les el señor , y 
volvía también el cast igo de los pe r ros . N o había lo
b o s ; menguaba el r e b a ñ o ; quis iera y o descubri l lo; 
hal lábame m u d o ; todo lo cual m e t ra ía lleno de admi
ración y de congoja. " ¡ Vá lame D i o s ! —decía en t re 
mí—. ¿ Q u i é n p o d r á remediar es ta m a l d a d ? ¿Qu ién 
será poderoso a dar a entender que la defensa ofen
de, que las centinelas duermen , que la confianza roba 
y el q u e os g u a r d a o s m a t a ? " 

CIPIÓN.—Y decías m u y bien, B e r g a n z a ; porque 
n o hay mayor ni m á s sotü l a d r ó n que el doméstico, 
y así, m u e r e n m u c h o s m á s d e los confiados que de 
los r e ca t ados ; p e r o el d a ñ o e s t á en que es imposible 
que p u e d a n pasar bien las gen tes e n él m u n d o si no 
se fía y se conf ía . M a s quédese aquí es to , que no 
quiero q u e parezcamos predicadores . P a s a adelante. 

BERGANZA.—Paso adelante , y d igo que determiné 
dejar aquel oficio, a u n q u e parec ía tan bueno, y es
coger o t ro , donde po r hacer le bien, ya que no fue
se r emune rado , n o fuese cast igado. Va lv íme a Se
villa, q u e es a m p a r o de pobres y refugio de des
echados ; que en su g randeza n o sólo caben los pe 
queños, pero no se echan de ve r los g randes . Arri-
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même a Sa p u e r t a d e u n a g ran casa de u n merca
der, h ice mis acos tumbradas diligencias, y a pocos 
lances me quedé en ella. Recibiéronme pa ra tener
me a t ado de t rás de la puer ta de día, y suelto de n o 
che; servía con g r a n cuidado y dil igencia; ladra-
ha a Jos forasteros y gruñía a los que no e r a n m u y 
conocidos ; no do rmía de noche, vis i tando los co
rra les , subiendo a los t e r rados , hecho universal cen
tinela de l a mía y de las cosas ajenas. Agradóse t an 
to mi a m o de mi buen servicio, que m a n d ó que me 
t ra tasen bien y m e diesen ración de pan y los huesos 
que se levantasen o a r ro ja sen d e su mesa, con las 
sobras de la cocina, a 3o que y o me mos t r aba ag ra 
decido, d a n d o infinitos saltos cuando veía a mi amo, 
especialmente cuando venía de fuera ; que e ran t an 
tas las mues t r a s d e regocijo q u e daba, y t an tos los 
saltos, que mi amo o rdenó q u e m e desatasen y me 
deia^en a n d a r suelto de día y de noche. Como m e 
vi suelto, corrí a él, rodeóle todo, sin osa r llegarte 
con Jas manos , aco rdándome de la fábula; de Tso-
po, c u a n d o aquél asno t a n asno , que quiso hacer a 
su señor Jas m i smas caricias que le hacíai una pe r r i 
lla regalada suya, que le g ran jea ron ser mol ido a 
palos. Pa rec ióme q u e en esta fábula se nos dio a 
entender que las gracias y donai res de a lgunos no 
están bien en o t ros . E s t e mercader , pues , tenía dos 
hi jos, el u n o de doce y el o t ro de has ta catorce años , 
los cuales es tudiaban gramát ica en él e s t ad io de la 
Compañía de J e s ú s ; iban con autor idad, con ayo y. 



CERVANTES 

con pajes que les l levaban los l ibros y aquel que lla
m a n vademécum. E l ver los i r con tan to apara to , en 
sillas si hacía sol, en coche si llovía, m e hizo con
s iderar y r e p a r a r en la m u c h a llaneza con que su 
padre iba a la L o n j a a negociar sus negocios, por
que n o llevaba o t ro c r i ado que u n negro, y a lgunas 
veces se desmandaba a i r en u n machue lo a u n no 
bien aderezado . 

CIPIÓN.—Has de saber, Berganza, q u e es cos
tumbre y condición de los mercaderes d e Sevilla, 
y a u n de las o t ras ciudades, m o s t r a r su autor idad 
y riqueza, n o e n sus personas , sino e n las de 
sus h i j o s ; po rque los mercaderes son mayores en su 
sombra que en sí mismos. Y como ellos por mara 
villa a t ienden a o t ra cosa q u e a sus t r a tos y cont ra
tos, t r á t an se m o d e s t a m e n t e ; y como la ambición y 
la r iqueza m u e r e po r manifes tarse , revienta po r sus 
hi jos , y así los t r a t a n y au tor izan como si fuesen 
hijos de a lgún p r ínc ipe ; y a lgunos h a y que les p ro 
curan t í tulos, y ponerles en el pecho la marca que 
t an to dist ingue la gente principal de la plebeya. 

BERGANZA.—'Ambición es , pero ambición genero
sa, la de aquel que pre tende m e j o r a r s u estado sin 
perjuicio de te rcero . 

CIPIÓN.—Pocas o n inguna vez se cumple con la 
ambición que no sea con daño de te rcero . 

BERGANZA.—Ya hemos dicho que n o hemos de 
m u r m u r a r . 

CIPIÓN.—Sí, q u e yo no m u r m u r o de nadie . 
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BERGANZA.—Ahora acabo de confirmar po r ve rdad 
lo que m u c h a s veces he oído decir. Acaba u n m a l 
diciente m u r m u r a d o r d e echar a perder diez linajes 
y de caluniar veinte buenos, y si a lguno le reprehende 
po r lo q u e h a dicho, responde que él no h a dicho 
n a d a ; y que si h a dicho algo, no lo h a dicho por 
t a n t o ; y que si pensa ra q u e a lguno se había de 
agraviar , no flo di jera . 

CIPIÓN.—Así es verdad , y yo confieso mi yer ro , 
y qu ie ro que me le perdones , pues t e he pe rdonado 
t a n t o s ; echemos pelillos a la mar , como dicen los 
muchachos , y no m u r m u r e m o s de aquí ade lan te ; y 
sigue tu cuen to , q u e le de jas te e n la autor idad con 
que los hi jos del mercader t u a m o iban al estudio 
de Ja Compañía d e Jesús . 

BERGANZA.—'Digo que los h i jos de mi a m o se de
j a ron u n día u n car tapacio en el patio, donde yo a la 
sazón e s t a b a ; así del vademécum y f u íme t r a s ellos, 
con intención de n o soltalle has ta el estudio. Suce 
d ióme todo como lo deseaba : que mis amos, que me 
vieron veni r con el vademécum en la boca, asido 
sct i lmente d e las cintas, m a n d a r o n a u n pa je me 
le qu i t a se ; m a s yo n o lo consentí , ni le solté h a s 
ta que entré en el aula con él, cosa que causó risa 
a todos los es tudiantes . L legúeme al mayor de mis 
amos, y , a m i parecer , con mucha crianza, se le p u 
se en las manos , y quédeme sentado en cuclillas a 
la pue r t a del aula, m i r ando d e hi to en h i to al maes 
t ro q u e en la cá tedra leía. N o sé qué t iene la v i r -
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tud, que , con a lcanzárseme a m í t an poco, o nada, 
della, luego recibí gus to de ve r el amor , el término, 
la solicitud y da industr ia con que aquellos benditos 
padres y maes t ros enseñaban a aquellos niños, en
derezando las t i e rnas va ras d e su juven tud , porque 
no torciesen ni tomasen mal s iniestro en el camino 
de la v i r tud , que jun tamente con las le t ras íes mos 
t raban . Consideraba cómo los reñ ían con suavidad, 
los cast igaban con misericordia, los an imaban con 
ejemplos, los incitaban con premios y los sobrelleva
ban con cordura , y , finalmente, cómo les p in taban la 
fealdad y h o r r o r de los vicios, y les d ibujaban la 
h e r m o s u r a d e las v i r tudes , p a r a que, aborrecidos 
ellos y a m a d a s ellas, consiguiesen el fin p a r a que fue
ron cr iados . Mis amos gus t a ron de que les llevase 
s iempre el vademécum, lo que hice de m u y buena 
v o l u n t a d ; con lo cual tenía u n a v ida de rey, y aun 
mejor , po rque era descansada, a causa que los es
tudiantes dieron en bur la r se conmigo, y domest iqué-
me con ellos de tal manera , que m e met ían la mano 
en la boca y los más chiquillos subían sobre m í ; 
a r ro j aban los bonetes o sombreros , y yo se los vol
vía a la m a n o l impiamente y con mues t ras de grande 
regocijo. Die ron en da rme de comer cuan to ellos po
dían, y gus taban de ver que cuando me daban nue 
ces o avellanas, las par t ía como mona , de jando las 
cascaras y comiendo lo t ie rno. Ta l hubo que, por 
hacer prueba de mi habil idad, me t ru jo en un pa
ñuelo g ran cant idad de ensalada , la cual comí como 
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si fuera persona. E r a t iempo de invierno, cuando 
campean en Sevilla los molletes y mantequi l las , de 
quien e r a tan bien servido, que más de dos Anto
nios se empeñaron o vendieron pa ra que yo a lmor
zase. Finalmente , y o pasaba u n a vida de es tudian te 
sin h a m b r e y s in sa rna , que es lo que más se puede 
encarecer pa ra decir que era buena. Des ta gloria y 
desta quie tud m e vino a qui ta r u n a señora que , a 
mi parecer , l laman por ahí razón de estado, que 
cuando con ella se cumple se h a de descumplir con 
ot ras razones muchas . E s el caso que a aquellos se
ñores maes t ros les pareció que la media ho ra que 
hay de lición a lición la ocupaban los estudiantes , 
no e n repasar las l iciones, s ino en holgarse conmigo ; 
y así, o rdenaron a mis a m o s q u e no me llevasen m á s 
al e s tud io ; obedecieron, vo lv ié ronme a casa y a la 
ant igua gua rda de la puer ta , y, s in acordarse señor 
el viejo de la merced q u e m e habían hecho de que 
de día y de noche anduviese suelto, volví a entregar 
el cuello a la cadena y el cuerpo a u n a esterilla que 
de t rás de la pue r t a me pusieron. ¡ Ay, amigo G p i ó n , 
si supieses cuan d u r a cosa es d e sufr ir el pasa r d e 
un es tado felice a u n desd ichado! M i r a : cuando las 
miserias y desdichas t ienen l a rga la cor r ien te y son 
cont inuas , o se acaban pres to con la muer te , o la 
continuación dellas hace u n hábi to y cos tumbre en 
psdecelLas, que suele en su mayor rigor servir de 
a l iv io ; m a s c u a n d o de la suer te desdichada y cala
mitosa, sin pensar lo y de improviso, se sale a go-
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zar de o t ra sue r t e próspera , venturosa y alegre, y 
de allí a poco se vuelve a padecer la suer te prime
ra, y a los pr imeros t raba jos y desdichas, es un do
lor t an r iguroso , que si no acaba la vida es por 
a tormentar la más viviendo. Digo , en fin, que vol
ví a m i ración per runa , y a los huesos q u e una ne
gra de casa m e ar ro jaba , y a u n éstos m e dezmaban 
dos ga tos r o m a n o s ; que, como sueltos y ligeros, 
érales fácil qu i t a rme lo que n o caía debajo del dis
t r i to que alcanzaba mi cadena. Cipión hermano , así 
el Cielo te conceda el bien q u e deseas, que, sin que 
te enfades , m e dejes ahora filosofar u n p o c o ; porque 
si de jase de decir las cosas q u e en este ins tan te me 
han venido a la memor ia de aquellas q u e entonces 
me ocur r ie ron , m e parece que n o sería mi historia 
cabal ni de f ru to a lguno. 

CIPIÓN.—Advierte, Berganza , no sea tentación del 
demonio esa gana d e filosofar que dices te ha v e 
n i d o ; po rque no t iene la m u r m u r a c i ó n mejor velo 
para pal iar y encubr i r su ma ldad disoluta que dar 
se a en tender el m u r m u r a d o r q u e todo cuanto dice 
son sentencias de filósofos, y que él decir mal es re 
prehensión, y el descubr i r los defetos a jenos, buen 
celo. Y n o h a y vida de n ingún m u r m u r a n t e que, si 
la consideras y escudr iñas , no la halles llena de vicios 
y de insolencias. Y debajo de saber esto, filosofea 
ahora cuan to quisieres. 

BERGANZA.—Seguro puedes estar , Cipión, de que 
más m u r m u r e , po rque así lo tengo prosupues to . E s , 
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pues, el caso, que como me estaba todo el día ocio
so, y la ociosidad sea m a d r e de los pensamientos, 
di en repasar por la memor ia algunos latines que 
me queda ron e n ella de muchos que oí cuando fui 
con mis amos al es tudio, con que, a mi parecer , me 
hallé algo más mejorado de entendimiento, y deter
miné, como si hablar supiera, aprovecharme dellos 
en las ocasiones que se me ofreciesen; pero en ma
nera diferente de la que se suelen aprovechar a lgu
nos ignorantes . H a y algunos romancis tas que en las 
conversaciones disparan de cuando en cuando con 
a lgún latín breve y compendioso, dando a entender 
a los que no lo en t ienden que son grandes lat inos, y 
apenas saben declinar u n nombre ni conjugar un 
verbo. 

CIPIÓN.—Por menor daño tengo ése que el que 
hocen los que ve rdade ramen te saben latín, de los cua
les h a y algunos t an imprudentes , que hab lando con 
un zapatero o con un sastre a r ro jan latines como 
agua . 

BERGANZA.—Deso podemos inferir que tanto peca 
el que dice latines delante de quien los ignora como 
el q u e los dice ignorándolos. 

O r i Ó N . — P a r a saber callar en romance y hablar 
en latín, discreción es menester , he rmano Berganza . 

BERGANZA.—Así es, porque también se puede de
cir una necedad en latín como en romance . 

CIPIÓN.—Dejemos esto, y comienza a decir tus 
filosofías. 
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BERGANZA.—Ya Has he d i c h o : és tas son que aca
bo de decir . 

CIPIÓN.—¿Cuáles? 
BERGANZA.—Estas de los latines y romances , que 

yo comencé y t ú acabaste. 
CIPIÓN.—¿Al m u r m u r a r l lamas fi losofar? ¡lAsí 

va e l lo! Canoniza, canoniza, Berganza , a lia mal
dita plaga de la murmurac ión , y dale el nombre que 
quis ie res ; que ella da rá a nosot ros el de cínicos, que 
quiere decir pe r ros m u r m u r a d o r e s ; y po r t u vida 
que calles ya y sigas tu h is tor ia . 

BERGANZA.—¿Cómo la t engo de seguir si callo? 
CIPIÓN.—Quiero decir q u e l a sigas de golpe, sin 

que la hagas que parezca pulpo , según la vas aña 
d iendo colas. 

BERGANZA.—Habla con p rop iedad ; que no se lla
man colas las del pulpo. Y digo que, no contenta mi 
for tuna de habe rme qui tado de mis estudios y de 
la vida que en ellos pasaba, t an regoci jada y com
puesta , y habe rme puesto atrai l lado t ras de una puer 
ta, y de haber t rocado la l iberal idad de los estudiantes 
en la mezquinidad de la negra , o rdenó de sobresal
t a rme en lo que ya por quie tud y descanso tenía. 
Mi ra , Cipión, ten por cierto y aver iguado, como yo 
lo tengo, que al desdichado las desdichas le buscan 
y le hal lan, aunque se esconda en los úl t imos rinco
nes de la t ierra . Dígolo po rque la negra de casa, una 
vez, me t ru jo una esponja fr i ta con m a n t e c a ; cono
cí su m a l d a d ; vi que era peor que comer zarazas, 
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porque a quien. Ja come se 'le h incha el estóma
go y no sale del sin l levarse t r a s sí la v i d a ; y acor
dé d e poner t i e r ra en medio. Há l l eme u n día suel
to , y sin decir a Dios a n inguno de casa, me puse 
en la cal le; po r u n agujero de la mural la saM al cam
po, y antes que amaneciese me puse en Mai rena , 
que es u n l u g a r que está cua t ro leguas de Sevilla. 
Qu i so mi buena suer te que hallé allí u n a compañía 
de soldados, que, según oí decir, se iban a embar 
car a Car tagena. Es t aban en ella cua t ro rufianes, y 
el a t a m b o r e ra u n o que había sido corchete , y g ran 
chocar rero , como lo suelen ser los más a tambores . 
Determiné de acomodarme con él, si él quisiese, y 
seguir aquella jo rnada , aunque me llevase a I t a 
lia o a F l a n d e s ; po rque me parece a mí , y a u n a t i t e 
debe parecer lo mismo, que pues to que dice el re 
f r á n : " Q u i e n necio es en su villa, necio es en Cas 
t i l la" , el a n d a r t i e r ras y comunicar con diversas 
gentes hace a los hombres discretos. 

CIPIÓN.—Es eso t an ve rdad , que me acuerdo ha
ber oído decir a u n amo que tuve de bonísimo in
genio, que al famoso gr iego l lamado Clises le die
ron renombre de p ruden te por sólo haber a n d a d o 
muchas t ie r ras y comunicado con diversas gentes y 
var ias nac iones ; y así, alabo la intención que tu
viste de i r te d o n d e te llevasen. 

BERGANZA.—Es, pues , el caso que el a t ambor , por 
tener con qué mos t ra r más sus chacorrer ías , comen
zó a enseñarme a bailar al s o n del a t a m b o r y a ha-
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cer o t ras moner ías , t an ajenas d e poder aprender las 
otro pe r ro que no fuera yo, como las o i rás cuando 
te las diga. E n menos de quince días, con mi buen 
ingenio y con la diligencia q u e puso el que había 
escogido por pa t rón , supe sal tar por el Rey <ie F ran 
cia y no saltar por la mala t a b e r n e r a ; enseñóme a 
hacer corvetas como caballo napoli tano, y a anda r a 
la r edonda c o m o muía de a tahona , con otras cosas 
que, si y o n o tuviera cuenta e n no ade lantarme a 
mos t ra r las , pusiera en duda si era a lgún demonio 
en figura de p e r r o el que las hacía. P ú s o m e nombre 
del perro sabio y no habíamos l legado al aloja
miento cuando , tocando su a tambor , andaba por to
do el lugar p regonando que t odas las personas que 
quisiesen venir a ver las maravi l losas gracias y ha
bilidades del p e r r o sabio, en ta l casa, o e n tal hos
pital, las mos t raban , a ocho, o a cua t ro maravedís , 
según e r a el pueblo, g rande o chico. Con estos en
carecimientos no quedaba persona en todo el lugar 
que no m e fuese a ver , y n inguno había que no sa
liese admi rado y contento de haberme vis to. Tr iun
faba mi a m o con la mucha gananc ia ; y viendo cuan 
bien sabía imitar el corcel napol i tano, h ízome unas 
cubier tas de guadamací y u n a silla pequeña, que me 
acomodó en las espaldas, y sobre ella puso una figu
ra liviana de un hombre , con una lancilla de correr 
sorti ja, y enseñóme a c o r r e r derechamente a una 
sortija que en t re dos palos pon í a ; y el día que ha
bía de correr la p regonaba que aquel d ía cor r ía sor-
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tija el pe r ro sabio, y hacía o t ras nuevas y nun 
ca vistas galanter ías , las cuales de mi santiscario, 
como dicen, las hacía, por no sacar ment i roso a m i 
amo. Llegamos, pues, por nues t ras j o rnadas conta
das a Montil la, villa del famoso y g r a n crist iano 
M a r q u é s de P r i ego , señor de la casa de Agui la r 
y de Montil la. Alo jaron a mi amo, po rque él lo p ro 
curó , en u n hospital , echó luego el ordinar io ban 
do, y como ya la fama se había adelantado a llevar 
las nuevas de las habilidades y gracias del pe r ro sa
bio, en menos de una hora se llenó el pat io de gente . 
Alegróse mi amo viendo que la cosecha iba de guilla, 
y mostróse aquel d ía chacor re ro en demasía . L o p r i 
mero en que comenzaba la fiesta e r a en los saltos 
que yo daba po r u n a r o de cedazo, q u e parecía de 
c u b a ; con ju rábame por las ordinar ias p regun ta s , y 
cuando él bajaba una varil la de membri l lo que en 
la m a n o tenía, e r a señal del sa l to ; y cuando la te 
nía al ta, de que me estuviese quedo. E l pr imer con
j u r o deste día —memorab l e en t re todos los de mi 
vida;— fué dec i rme : " E a , Gavilán amigo, salta por 
la pompa y apa ra to de d o ñ a Pimpinela d e P la fago-
nia. ¿ N o te cuadra el conjuro, hijo Gavi lán? P u e s 
salta por el bachiller Pasillas, que se firma licenciado 
sin t ener g r a d o alguno. ¡ O h , perezoso es t á s ! ¿ P o r 
qué no saltas? P e r o ya entiendo y alcanzo tus ma
rrul ler ías : aho ra salta po r el licor de Esquivias , fa
moso al pa r del de Ciudad Real , San Mar t ín y R i -
badav ia . " Bajó la varilla y salté yo, y noté sus ma-
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licias y malas en t r añas . Volvióse luego al pueblo, y 
en voz al ta d i j o : " N o piense vuesa merced, senado 
valeroso, que es cosa d e bur l a lo que este pe r ro sa
b e ; ve in te y cua t ro piezas l e tengo enseñadas , que 
por la menor dellas volaría u n gav i l án ; qu iero de
cir que po r ve r la menor se pueden caminar t re in
ta leguas. Sabe bailar la za rabanda y chacona me
jo r que su inventora m i s m a ; bébese u n a azumbre 
de v ino sin de ja r g o t a ; en tona un sol ja mi re t an 
bien c o m o un sacr i s tán ; todas es tas cosas, y o t ras 
muchas q u e m e quedan por decir , las i r á n viendo 
vuesas mercedes en los días que es tuviere aqu í la 
compañía ; y por ahora dé o t ro sal to nues t ro sabio, 
y luego en t ra remos en lo grueso . Con esto suspen
dió el audi tor io que había l lamado senado, y les en
cendió el deseo de no dejar de ver todo lo que yo 
sabía. Volvióse a mí mi amo, y d i j o : "Volved , hi jo 
Gavilán, y con gentil agi l idad y des t reza deshaced 
los saltos que habéis h e c h o ; p e r o h a d e ser a de
voción de la famosa hechicera que dicen que hubo 
en este l u g a r . " Apenas hubo dicho esto, cuando a l 
zó la voz la hospi talera , que era una vieja, al pa
recer, d e más de sesenta años , d ic iendo: " ¡Be l la 
co, char la tán , embaidor , aquí no hay hechicera al
g u n a ! Si lo decís por la Garnacha, ya ella pagó su 
pecado, y está donde Dios se s a b e ; si l o decís por 
mí, chacorrero , ni yo soy ni he sido hechicera en 
mi v i d a ; y si h e tenido fama de haberlo sido, mer 
ced a los testigos falsos, y a la ley del encaje , y al 
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juez a r ro jad izo y mal in formado , y a sabe todo el 
m u n d o la v ida q u e hago, e n penitencia, no de los he 
chizos que no hice, s ino de o t ros muchos pecados , 
o t ros que, como pecadora , h e cometido. Así que, 
socarrón tambori lero, salid del hospi ta l ; si no, por 
vida de mi sant iguada que os haga salir más que 
de p a s o . " Y con es to comenzó a da r tan tos gr i tos 
y a decir tantas y t a n atropelladas injurias a mi a m o 
que le puso en confusión y sobresa l to ; finalmente, no 
dejó que pasase adelante la fiesta en n ingún modo. 
N o le pesó a mi a m o del a lboroto, po rque se quedó 
con los dineros , y aplazó pa ra otro día y en o t ro hos
pital lo que e n aquél había faltado. F u e s e la gente 
maldiciendo a la vieja, añadiendo al nombre de he
chicera el de bruja . Con todo esto, nos quedamos en 
el hospi tal aquella n o c h e ; y encont rándome la vie
j a en el corra l solo, me d i j o : " ¿ E r e s tú, h i jo Mon-
tsel? ¿ E r e s tú , por ventura , h i j o ? " Alcé la cabeza 
y míre la m u y de espac io ; lo cual, vis to po r ella, con 
lágr imas en los ojos se vino a mí, y me echó i o s ^ ' , ' 
b razos al cuello. E s t o que a h o r a te quiero contaf , 
te lo había de haber dicho al principio de mi cue^hT 
to, y así excusáramos la admiración que nos catip_' 
só el ve rnos con habla. P o r q u e has de saber quel l?" 
vieja me d i j o : " H i j o Montiel , vente t ras mí , y sa
brás mi aposento, y p rocura que esta noche nos v e a \ 
mos a solas en él, que yo de jaré abier ta la p u e r t a ; y 
sabe que tengo muchas cosas que decirte de tu vida 
y pa ra t u p r o v e c h o . " Bajé y o la cabeza en señal d e 
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obedecerla, po r lo cual ella se acabó de enterar en 
que yo era el pe r ro Montiel que buscaba, según des
pués me lo di jo. Q u e d é a tóni to y confuso, esperando 
la noche, por ver en lo que pa raba aquel misterio o 
prodigio de habe rme hablado la v ie ja ; y como había 
oído l lamarla de hechicera, esperaba de su vista y 
habla g randes cosas. Llegóse , en fin, el pun to de 
ve rme con ella en su aposento , que e ra escuro, es
t recho y bajo, y solamente claro con la débil luz de 
un candi l de ba r ro que en él e s t aba ; atizóle la vieja 
y sentóse sobre una arquil la, y llegóme jun to a sí, 
y, s in hablar pa labra , me volvió a ab raza r . L o p r i 
mero que me di jo f u é : 

" B i e n esperaba yo e n el Cielo que antes que estos 
mis ojos se cerrasen con el ú l t imo sueño te había de 
ver, h i jo mío, y y a que t e h e visto, venga la muer te 
y lléveme desta cansada vida. H a s de saber, hijo, 
que e n es ta villa vivió la más famosa hechicera que 
hubo en e)l m u n d o , a quien l lamaron la Cornac ha de 
Mantilla; t uvo fama que conver t ía los hombres en 
animales, lo que yo nunca he podido a lcanzar cómo 
se haga . Sea lo que fuere, lo que me pesa es que yo 
ni tu madre , que fuimos discípulas de la buena Ca-
macha , nunca l legamos a saber tanto como ella. 

" T u madre , hi jo, se l lamó la Montiela, que des 
pués de la Camacha fué f amosa ; yo me l lamo ta 
Cañizares, si ya no tan sabia como las dos , a lo me
nos de t an buenos deseos c o m o cualquiera dellas. T u 
m a d r e no mur ió de enfe rmedad alguna, sino de do-
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lor d e q u e supo q u e Ja Camacha, su maes t ra , de en
vidia que la t u v o porque se le iba subiendo a las bar 
bas en saber t an to como ella, o por o t r a pendenzuela 
de celos, que nunca pude aver iguar , un día, convir
tió a sus tres hijos en perros. L a Camacha se fué y 
se llevó los cachor ros ; yo m e quedé con tu madre , 
la cual no podía creer lo que le había sucedido. Lle
góse el fin de la Camacha, y estando en la úl t ima 
hora de su vida l lamó a tu madre y le di jo que no 
tuviese p e n a : q u e ellos volverían a su ser cuando 
menos lo pensasen. Tomólo t u madre de memoria , y 
j o lo fijé en la mía para si sucediese t i empo de poder
lo decir a a lguno de voso t ro s ; y pa ra poder conoceros, 
a todos los per ros que veo d e tu color los llamo con 
el nombre d e tu m a d r e , no po r pensar que los per ros 
lian de saber el nombre , sino por ver si respondían 
a ser l lamados t a n di ferentemente como se l laman los 
o t ros pe r ros . Y es ta t a rde , como t e vi hacer tantas 
cosas, y que te l laman el perro sabio, y, también, co
m o alzaste la cabeza a m i r a r m e cuando te llamé en 
el corral , he creído que tú eres hijo de la Mont ie-
la, a quien con grand ís imo gus to doy noticia de tus 
sucesos. L o que has de hacer , hijo, es encomendar te 
a Dios allá en tu corazón, y espera que éstas, que 
no qu ie ro l lamarlas profecías, sino adivinanzas, han 
de suceder presto y p róspe ramen te ; que, pues la bue
na de la Camacha las dijo, sucederán, sin duda algu
na, y t ú y t u he rmano , si es vivo, os veréis como de
seáis. 
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" D e lo que a mí me pesa es que estoy t an cerca 
de m i acabamiento que n o t end ré lugar de ver lo . " 

F ina lmente , m e dijo que aquella noche pensaba 
un ta r se p a r a ir a uno d e sus usados convites, y que 
cuando allá estuviese, pensaba p regun ta r a su dueño 
algo de lo que e s t aba por sucederme. 

Levantóse y t omando el candil se en t ró en otro 
aposentillo más es t recho ; seguíla, combat ido de mil 
var ios pensamientos y a d m i r a d o de lo q u e había oí
do y d e lo que esperaba ver . Colgó 3a Cañizares el 
candil d e la pared, y con m u c h a priesa, sacando de 
un r incón una olla v idr iada , met ió e n ella l a mano, y 
m u r m u r a n d o en t re dientes, ee un tó desde los pies 
a la cabeza, q u e tenía sin toca. A n t e s que se acabase 
de u n t a r m e di jo que, o r a se quedase su cuerpo en 
aquel aposento sin sen t ido ; o ra desapareciese del, que 
no m e espantase , ni de jase d e (aguardar allí has ta la 
mañana , porque sabría las nuevas de lo q u e me que
daba p o r pasar has ta ser hombre . Díjele bajando 
k cabeza que sí har ía , y con es to acabó su untura , 
y se tendió en el suelo como muer ta . Llegué mi bo
ca a la suya, y vi que no respiraba poco ni mucho. 

Quise morder la , por ver si volvía en sí, y no ha
llé p a r t e en toda ella que el asco no me lo es to rbase ; 
pero , con todo esto, la así de un oarcaño y la sa
qué a r r a s t r a n d o al pa t i o ; mas ni por es to dio mues 
t ras de tener sentido. Allí, con mi r a r a l cielo y ver
me en pa r t e ancha , se me q u i t ó el t e m o r ; a lo menos 
se templó de mane ra que tuve ánimo d e esperar a 
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ver e n lo que pa raba la ida y vuel ta de aquella mala 
hembra y lo que me contaba de mis sucesos. Se pa 
só la noche y se vino el día, que nos halló a los dos 
en m k a d del patio, ella no vuel ta en sí, y a mí j u n 
to a ella, en cuclillas, a tento , mi rando su espantosa 
y fea ca tadura . Acudió la gente del hospital , y vien
do aquel retablo, unos dec ían : " Y a la bendita Cañi 
zares es m u e r t a ; mi rad cuan desfigurada y flaca la 
tenía la pen i t enc i a " ; o t ros , m á s considerados, la t o 
maron el pulso, y v ieron que le tenía, y que no era 
muer t a , por d o se d ieron a entender que estaba en 
éxtasis y a r robada , de p u r o buena. O t r o s hubo que 
d i j e r o n : " E s t a vieja, sin d u d a , debe de ser bruja , 
y debe de es ta r u n t a d a ; que e n t r e los que la conoce
mos , más fama tiene de b ru ja que de s a n t a . " Curiosos 
hubo q u e se l íegaron a hincar le alfileres po r las 
carnes, desde la pun ta has ta la cabeza ; ni por eso 
recordaba la dormilona, ni volvió en sí has ta las 
siete del d í a ; y como se sintió acr ibada de los alfi
leres y mord ida d e los carcañares , y magul lada del 
a r r a s t r amien to fuera de su aposento, y a vista de 
tantos ojos que la estaban mi rando , creyó, y creyó 
la verdad , que yo había sido el au to r de su deshon
r a ; y as í , a r r emet ió a mí, y echándome ambas manos 
a la garganta , p rocuraba ahogarme, d ic iendo: " ¡ O h , 
bellaico, desagradecido, ignorante y mal ic ioso! Y ¿es 
este el pago que merecen las buenas obras que a t u 
m a d r e hice y de las que t e pensaba hacer a t i ? " 
Yo , que me vi en peligro de perder la vida en t re las 
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uñas de aquella fiera arp ía , sacudíme, y asiéndola la 
zamarreé y a r r a s t r é po r t o d o el p a t í o ; y ella daba 
voces, que la l ibrasen de los dientes de aquel ma
ligno espír i tu . 

Con estas razones de la ma la vieja creyeron los 
más q u e yo debía de ser a lgún demonio de los que 
tienen ojeriza con t inua con los buenos crist ianos, y 
unos acudie ron a echarme a g u a bendita , o t ros no osa
ban llegar a qu i t a rme , o t ros daban voces que me 
con ju rasen ; la vieja g r u ñ í a ; y o apre taba los d ien tes ; 
crecía la confusión, y mi amo , que ya había llegado 
ai ru ido , se desesperaba, oyendo decir que yo e ra 
demonio. O t ro s , que n o sabían de exorc ismos, acu
dieron a tres o cua t ro ga r ro tes , con los cuales comen
zaron a sant iguarme los l o m o s ; escocióme la burla, 
solté la vieja, y en t res sal tos me puse en la calle, 
y en pocos más salí de la villa, perseguido de una 
infinidad de muchachos , que iban a g randes voces d i 
c iendo: " ¡ A p á r t e n s e , que rab ia el p e r r o s a b i o ! " 
O t r o s dec ían : " ¡ N o rabia, s ino que es demonio en 
figura d e p e r r o ! " Con este molimiento, a campana 
her ida salí del pueblo, s iguiéndome muchos que in
dubitablemente creyeron que e r a demonio, así por las 
cosas q u e me habían visto hacer c o m o po r las pa
labras que la v ie ja di jo cuando desper tó de su mal
dito sueño. D i m e tanta pr iesa a h u i r y a qu i ta rme 
delante de sus ojos , que creyeron que me había des
parecido como d e m o n i o ; en seis ho ras anduve d o 
ce leguas, y l legué a un r ancho de gi tanos , que es-
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taba en u n c a m p o jun to a G r a n a d a ; allí m e reparé 
un poco, p o r q u e algunos d e los gi tanos m e conocie
ron po r el p e r r o sabio, y con no pequeño gozo me 
acogieron y escondieron en una cueva, porque no 
me hallasen á fuese buscado, con intención, a lo 
que después entendí , de ganar conmigo, como lo ha
cía el a t ambor mi amo. Veinte días estuve con ellos. 

CIPIÓN.—Antes, Berganza, q u e pases adelante , e« 
bien q u e reparemos en lo q u e t e dijo la bruja , y 
aver igüemos si puede ser ve rdad la g rande ment i ra 
a quien das crédi to. Mira , Berganza, grandís imo dis
pa ra te ser ía creer que la Camacha mudase los hom
bres e n bes t i a s ; todas estas cosas y las semejantes 
son embelecos, ment i ras o apariencias del demon io ; 
y si a nosot ros nos parece ahora que tenemos a lgún 
entendimiento y razón, pues hablamos siendo ver 
daderamente per ros , o es tando en su figura, ya he 
mos dicho que éste es caso por tentoso y j amás vis
to, y que aunque le tocamos con las manos n o le 
habernos de da r crédito, has ta t an to que el suceso 
del n o s mues t re lo qué conviene que creamos. ¿ Qu ié -
reslo ver más claro ? L a Camacha fué bur ladora fal
sa, y la Cañizares embustera , y la Mont ie la tonta , 
maliciosa y bellaca, con perdón sea dicho, si acaso 
es nues t r a madre , de en t rambos o t u y a ; que yo no 
la quiero tener por madre . 

BERGANZA.—Digo que t ienes razón, Cipión her
mano , y que eres más discreto de lo que pensaba ; 
y vengo a pensar y creer que todo lo que has ta 
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aquí hemos pasado, y lo que estamos pasando, es 

sueño, y que somos perros; pero no por esto de

jemos de gozar deste bien de la habla que tenemos 

y de la excelencia tan grande de tener discurso hu

mano todo el tiempo que pudiéremos. 

CIPIÓN.—De buena gana te escucho, por obligar

te a que me escuches cuando ite cuente, si el cáelo 

fuere servido, los sucesos de mi vida. 

BERGANZA.—A cabo de veinte días los gitanos me 

quisieron llevar a Murcia. N o me pareció bien el 

viaje que llevaban, y así, determiné soltarme, como 

lo hice, y saliéndome de Granada di en una huerta 

de un morisco, que me acogió de buena voluntad, y 

yo quedé con mejor, pareciéndome que no me que

rría para más de para guardarle la huerta, oficio, a 

mi cuenta, de menos trabajo que el de guardar ga

nado ; y como no había allí altercar sobre tanto más 

cuanto al salario, fué cosa fácil hallar el morisco 

criado a quien mandar y yo amo a quien servir. 

Estuve con él más de un mes, no por el gusto de 

la vida que tenia, sino por el que me daba saber 

la de mi amo, y por ella la de todos cuantos moris

cos viven en España. ¡ Oh, cuántas y cuáles cosas te 

pudiera decir, Cipión amigo, desta morisca canalla, 

si no temiera no poderlas dar fin en dos semanas! 

Como mi amo era mezquino, como lo son todos los 

de su casta, sustentábame con pan de mijo y con al

gunas sobras de zahinas, común sustento suyo; pero 

esta miseria me ayudó a llevar el Cielo por un modo 
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tan extraño como el que ahora oirás. Cada mañana, 

juntamente con el alba, amanecía sentado al pie de 

un granado, de muchos que en la huerta había, un 

mancebo, al parecer estudiante, vestido de bayeta, 

no tan negra ni tan peluda, que no pareciese parda 

y tundida. Ocupábase en escribir en un cartapacio, y 

de cuando en cuando se daba palmadas en la fren

te y se mordía las uñas, estando mirando al cielo; y 

otras veces se ponía tan imaginativo que no movía 

pie ni mano, ni aun las pestañas: tal era su embe

lesamiento. Una vez me llegué junto a él sin que me 

echase de ver ; oíle murmurar entre dientes, y al ca

bo de un buen espacio dio una gran voz, diciendo: 

" ¡ Vive el Señor que es la mejor ootava que he he

cho en todos los días de mi v i d a ! " Y escribiendo 

apriesa en su cartapacio, daba muestras de gran con

tento ; todo lo cual me dio a entender que el desdi

chado era poeta. Hícele mis acostumbradas cari

cias, por asegurarle de mi mansedumbre; écheme a 
sus pies, y él, con esta seguridad, prosiguió en sus 
pensamientos y tornó a rascarse la cabeza y a sus 
arrobos, y a volver a escribir lo que había pensado. 

Después de haber escrito algunas coplas de ana co

media, con mucho sosiego y espacio sacó de la 
faldriquera algunos mendrugos de pan y obra de 

veinte pasas, que, a mi parecer, entiendo que se las 

conté, y aun estoy en duda si eran tantas, porque 

juntamente con ellas hacían bulto ciertas migajas de 

pan que las acompañaban. Sopló y apartó las miga-
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jas , y una a una se comió las pasas y los palillos, 
porque no le v i a r r o j a r n inguno, ayudándolas con 
los mendrugos , que , morados con la bo r ra de la fal
dr iquera , parecían mohosos , y eran tan duros de con
dición, que a u n q u e él p rocu ró enternecerlos paseán
dolos po r la boca una y muchas veces, no fué posi
ble mover los de su te rquedad ; todo lo cual redundó en 
mi provecho, porque me los a r ro jó , d ic iendo: " ¡ T o , 
t o ! Toma , que buen provecho te h a g a n . " " ¡ M i r a d 
—di je en t re m í — qué néc ta r o ambros ía me da es 
te poeta , de los que ellos dicen que se mant ienen los 
dioses y su Apolo allá en el c i e l o ! " E n fin, por la 
mayor par te , g r ande es la miseria d e los poe t a s ; 
pero mayor e r a mi necesidad, pues m e obligó a co
mer lo que él desechaba. E n tan to que du ró la com
posición d e su comedia, n o dejó de veni r a la huer ta , 
ni a mí me fal taron mendrugos , porque los repar
tía conmigo con mucha liberalidad, y luego nos íba
mos a la noria, donde, yo de bruces y él con un 
canjilón sat isfacíamos la sed como unos monarcas . 
F e r o faltó el poeta, y sobró en mí la hambre , t an to , 
que determiné dejar al morisco y en t ra rme en la ciu
dad a buscar ventura , que la halla el q u e se muda. 
Al en t r a r de la ciudad vi que salía del famoso m o 
nas ter io de San Je rón imo , mi poeta, que, como me 
vio, se vino a mí con los brazos abier tos , y yo me fui 
a él con nuevas mues t ras de regocijo po r haberle ha
llado. Luego al ins tante comenzó a desembaular pe
dazos de pan, más t iernos que los que solía llevar 
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a la huer ta , y a ent regar los a mis dientes s in repa
sarlos por los suyos, merced que con nuevo gus to 
satisfizo mi hambre . Los t iernos mendrugos y el ha
ber vis to salir a mi poeta de l monas ter io dicho me 
pusieron en sospecha de que tenía las musas vergon
zantes, como ot ros muchos las tienen. Encaminóse a 
la c iudad, y y o le seguí, con determinación de tenerle 
por amo, si él quisiese, imaginando que de las so
bras de su castillo se podía mantener mi real. De 
lance en lance vine a parar en casa de un autor 
de comedias y con una compañía llegué a esta ciudad 
de Valladolid, donde en un entremés me dieron u n a 
her ida que me llegó casi al fin de la v ida ; no pude 
vengarme, po r es tar enf renado entonces, y después, 
a sangre fría, no qu i se ; que la venganza pensada ar 
guye crueldad y mal ánimo. Cansóme aquel ejercicio, 
no por ser t rabajo, sino porque veía en él cosas que 
jun tamen te pedían enmienda y cas t igo; y como a mí 
estaba más el sentillo que el remediallo, acordé de 
no verlo, y así, me acogí a sagrado, como hacen aque
llos que dejan los vicios cuando no pueden ejercita-
llos, aunque más vale ta rde que nunca. Digo, pues , 
que viéndote una noche llevar la l interna con el buen 
crist iano Mahudes , te consideré contento y jus ta y 
santamente ocupado ; y lleno de buena envidia quise 
seguir tus pasos, y con esta loable intención me puse 
delante de M a h u d e s , que luego me eligió p a r a tu 
compañero y me t ru jo a este hospital . ¿ V e s cuan 
larga ha sido mi plática? ¿ V e s mis muchos y di-
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versos sucesos? ¿Consideras mis caminos y mis 

amos tantos? Pues todo lo que has oído es nada, 

comparado a lo que te pudiera contar. 

CIPIÓN.—Y con esto pongamos fin a esta pláti

ca ; que la luz que entra por estos resquicios muestra 

que es muy entrado el día, y esta noche que viene, 

si no nos ha dejado este grande beneficio de 'la ha

bla, será la mía, para contarte mi vida. 

BERGANZA.—Sea ansí, y mira que acudas a este 

mismo puesto. 
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(Salen CHANFALLA y la CHERINOS.) 

CHANFALLA.—No se te pasen de la memoria , Chi
naos, mis adver t imientos , pr incipalmente los que te 
he dado pa ra este nuevo embuste . 

CHIRINOS.—Chanfalla i lustre , lo que en mí fuere, 
tenlo como de m o l d e ; que t an ta memor i a t e n g o como 
entendimiento, a quien se j u n t a u n a voluntad de 
acer tar a sat isfacerte que excede a las d e m á s poten
cias. 

CHANFALLA.—Chirinos, poco a poco es tamos ya en 
el pueblo, y estos que aquí vienen deben de ser, como 
lo son sin duda, el Gobernador y los Alcaldes. Salgá
rnosles al encuent ro , y date un filo a la lengua en la 
piedra de la adulac ión; pero no despuntes d e aguda. 

(Salen el GOBERNADOR y BENITO REPOLLO, alcal
de; JUAN Tostado, regidor, y PEDRO CAPACHO, es
cribano.) 

Beso a vuesas mercedes las manos . ¿Qu ién de 
vuesas mercedes es el Gobernador de este pueblo? 

GOBERNADOR.—Yo soy el G o b e r n a d o r ; ¿ qué es lo 
que queréis , buen h o m b r e ? 
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CHANFALLA.—A tener yo dos onzas de en tendi 
miento , hubiera echado de ve r que esa peripatét ica 
y anchurosa presencia no podía ser de otro que del 
dignísimo Gobernador de este h o n r a d o pueblo. 

GOBERNADOR.—Y bien, ¿ q u é es lo que queréis , 
h o m b r e h o n r a d o ? 

CHIRINOS.—-Honrados días v iva vuesa merced 
que así nos h o n r a ; en fin, la encina da bellotas, el 
pe ro , p e r a s ; la par ra , uvas , y el hon rado , honra , sin 
p o d e r hacer o t r a cosa. 

BENITO.—Sentencia ciceronianca, sin qui tar ni po
ne r u n pun to . 

CAPACHO.—Ciceroniana quiso decir el señor alcal
de Benito Repollo. 

BENITO.—Siempre qu ie ro decir lo que es mejor , 
s ino que las más veces no ac i e r to ; en fin, buen hom
bre , ¿ q u é queré is? 

CHANFALLA.—Yo, señores míos, soy Morttied, el 
que t rae el Re tab lo d e las M a r a v i l l a s ; hanme envia
do a l lamar de la corte los señores cofrades de los 
hospitales, p o r q u e no hay au to r de comedias en ella, 
y perecen los hosp i ta les ; y con mi ida se remedia
rá todo. 

GOBERXADOR.—Y ¿ q u é quiere decir Retablo de 
las Maravi l las? 

CHANFALLA.—Por las maravi l losas cosas que en 
él se enseñan y mues t ran , viene a ser l lamado Re
tablo de las Marav i l l a s ; él cual fabricó y compuso 
el sabio Tontone lo debajo d e tales paralelos, rufn-
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bos, as t ros y es t re l las ; con tales puntos , caracteres y 
observaciones, que n inguno puede ver las cosas que 
en él se mues t ran , que tenga alguna raza de confeso, 
o sea hijo de padres ladrones; y el que fuere conta
giado destas dos t an usadas enfermedades , despí
dase de ver las cosas j a m á s vistas ni o ídas d e mi 
Retablo . 

BENITO.—Ahora echo de ver que cada día se ven 
en el m u n d o cosas nuevas . Y ¡ q u é ! ¿ se llamaba T o n -
tonelo el sabio q u e el Retablo compuso? 

CHERINOS.—Tontonelo se l lamaba, nacido en la 
c iudad de T o n t o n e l a ; h o m b r e de quien hay fama que 
le l legaba la barba a la c in tura . 

BENITO.—Por la mayor pa r te , los hombres de 
g randes barbas son sabihondos. 

GOBERNADOR.—Señor regidor J u a n Tostado, yo 
determino, debajo de su buen parecer , que esta no
che se despose la señora Te resa Tostada, su hija, 
de quien yo soy padr ino , y en regocijo de la fiesta, 
quiero que el señor Montiel mues t re en vues t ra casa 
.su Retablo. 

JUAN.—Eso tengo yo por servir al señor Gober
nador , con cuyo parecer me convengo, entablo y 
a r r imo, aunque haya o t ra cosa en contrar io . 

C H I R I N O S . — L a cosa que hay en contrar io es, que 
si no se nos paga pr imero nuest ro t rabajo, así verán 
las figuras como por el cer ro de Ubeda. ¿ Y vue -
sas mercedes , señores Justicias, tienen conciencia y 
alma en esos cuerpos ? Bueno sería que ent rase esta 
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noche todo el pueblo en casa del señor J u a n Tosta
do, o como es su gracia, y viese lo contenido e n el 
tal re tablo, y mañana , cuando quisiésemos mos t ra -
lle a l pueblo, no hubiese án ima que le v iese : no, se
ñores , n o , s eño re s ; ante omnia nos h a n de paga r 
lo q u e fuere ju s to . 

BENITO.—Señora au tora , aquí no os ha de pagar 
n inguna Antoría, n i n ingún A n t o ñ o ; el señor r e 
g idor J u a n Tostado os paga rá más que honradamen
te, y <si no el Concejo. ¡ Bien conocéis el lugar por 
c i e r to ! Aqu í , he rmana , n o a g u a r d a m o s a que n in
g u n a A n t o n a pague por nosot ros . 

CAPACHO.—¡ Pecador d e mí , señor Benito Repollo, 
y qué lejos da del b lanco! N o dice la señora au to
ra q u e pague n inguna A n t o n a , sino q u e le paguen 
adelantado, y an te todas cosas, que eso quiere decir 
ante omnia. 

BENITO.—Mirad, escr ibano P e d r o C a p a c h o ; ha 
ced vos q u e m e hablen a derechas , q u e yo enten
deré a pie l l ano ; vos, que sois leído y escribido, p o 
déis entender esas a lgarabías de allende, que yo, no . 

JUAN.—Ahora bien, ¿ contentarse ha el señor au to r 
con que yo le d é adelantados media docena de du
cados? Y más , que se t end rá cuidado que no en t re 
gente del pueblo es ta noche en mi casa. 

CHANFALLA.—Soy con ten to ; porque yo me fío de 
la diligencia de vuesa merced y de su buen término. 

JUAN.—Pues véngase conmigo, recibirá el d inero 
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y ve rá mi casa y la comodidad que h a y en ella p a r a 
m o s t r a r ese Retab lo . 

CHANFALLA.—Vamos, y no se les pase de las 
mientes las cal idades que h a n de tener los que se 
a t revieren a mi r a r el maravil loso Retablo . 

BENITO.—A mi cargo queda eso, y séle decir que 
por mi pa r te puedo i r seguro a juicio, pues tengo el 
p a d r e a lca lde ; cua t ro dedos d e en jundia d e cr is t iano 
viejo rancioso tengo sobre los cuatro costados de mi 
l ina je : m i r en si ve ré el tal Retablo. 

CAPACHO.—Todos le pensamos ver , señor Beni to 
Repollo. 

JUAN.—No nacimos acá en las malvas , señor P e 
d ro Capacho . 

GOBERNADOR.—Todo será menester , según voy 
viendo, señores Alcalde, Regidor y Escr ibano . 

JUAN.—Vamos, au tor , y m a n o s a la o b r a ; que 
J u a n Tostado me llamo, hi jo de An tón Tostado y 
de J u a n a M a c h a ; y no digo m á s en abono, y segu
ro que p o d r é pone rme cara a cara y a pie quedo 
delante del refer ido Retablo. 

CHERINOS.—Dios lo haga . 
(Entranse JUAN Tostado y CHANFALLA.) 
GOBERNADOR.—Señora au to ra , ¿ qué poetas se usan 

ahora en la Corte , de fama y rumbo, especialmen
te de los l lamados cómicos? ; porque yo tengo mis 
puntas y collar de poeta, y picóme de la f a rándu la y 
cará tu la . Veinte y dos comedias tengo, todas nuevas , 
que se ven las unas a las o t r a s ; y estoy agua rdan-
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do coyuntura paral ir a la Cor te y enriquecer con 
ellas media docena de au to re s . 

CHERINOS.—A lo que vuesa merced, señor Go
bernador , me p regun ta de los poetas , no le sabré 
r e s p o n d e r ; porque hay t a n t o s , q u e qui tan el so l ; y 
todos piensan que son famosos. Los poetas cómicos 
son los ordinar ios y que s iempre se usan, y así no 
hay p a r a q u é nombral los . P e r o d ígame vuesa mer 
ced, p o r su v i d a : ¿cómo es su buena grac ia? ¿ C ó 
m o se l lama? 

GOBERNADOR.—A mí , señora autora , me llaman 
el Licenciado Gomecillos. 

CHERINOS.—íVálame D i o s ! ¿ Y que vuesa merced 
es el señor Licenciado Gomecillos, el que compuso 
aquellas coplas tan famosas de Lucifer estaba malo, 
y tómale mal de fuera? 

GOBERNADOR.—Malas lenguas hubo que me qui 
sieron ahi jar esas coplas, y así fueron mías como 
del G r a n T u r c o . Las que yo compuse , y no lo quie
ro negar , fueron aquellas q u e t r a t a r o n ded diluvio de 
Sevi l la ; que puesto que los poetas son ladrones unos 
de o t ros , nunca me precié d e h u r t a r nada a n a d i e : 
con mis versos me ayude Dios, y h u r t e el que qui
siere. 

(Vuelve CHANFALLAJ 
CIIANFALLA.—Señores, vuesas mercedes vengan, 

que t o d o está a pun to , y no falta más que comenzar. 
CHIRINOS.—¿ Es t á ya el d inero in Corbona? 
CHANFALLA.—Y aun en t re las telas del corazón. 
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CHIRINOS.—Pues doyte por aviso, Chanfalla, que el 
Gobernador es poeta. 

CHANFALLA.—¿Poeta? ¡ C u e r p o del m u n d o 1 P u e s 
dale p o r engañado , porque todos los de humor se
mejan te son hechos a la macacona, gente descuida
da, c rédula y no nada maliciosa. 

BENITO.—Vamos, autor , que me saltan los pies por 
ver esas maravil las. 

(Entranse todos.) 
(Salen JUANA Tostada y TERESA REPOLLA, labra

doras; la una como desposada, que es la Tostada. 
TOSTADA.—Aquí te puedes sentar, Teresa Repo

lla amiga , que tendremos el Retablo en f r en t e ; y 
pues sabes las condiciones que h a n de tener los mi 
radores del Retablo, no te descuides, que sería una 
g r a n desgracia. 

TERESA.—Ya sabes, J u a n a Tostada, que soy tu p r i 
ma, y n o digo más . T a n cierto tuviera yo el cielo 
como tengo cierto ver todo aquello que el Retablo 
mos t ra re . P o r el siglo de mi madre , que me sacase 
los mismos ojos de mi cara , si a lguna desgracia me 
aconteciese bonita soy yo p a r a eso. 

JUANA Tostada.—Sosiégate, pr ima, que toda la 
gente viene. 

(Entran el GOBERNADOR, BENITO REPOLLO, JUAN 
Tostado, PEDRO CAPACHO, el autor y la autora y 
otra gente del pueblo, y un sobrino de Benito que 
ha de ser aquel gentilhombre que baila.) 

CHANFALLA.—Siéntense t o d o s ; el Retablo ha de 
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es tar de t r á s de este repos tero , y la au to ra t am
bién. 

GOBERNADOR.—El señor Mont ié l comience su obra. 
BENITO.—Poca balumba t r a e este au to r p a r a t an 

g r a n Retab lo . 
JUAN.—Todo debe d e ser de maravi l las . 
CHANFALLA.—Atención, señores , q u e comienzo: 

—i O h tú , quienquiera que fuiste, que fabricaste este 
Re tab lo con t an maravil loso artificio, que alcanzó r e 
nombre de las Maravillas! P o r la v i r tud que en él 
se encier ra , t e conjuro , apremio y m a n d o que luego 
incontinente mues t res a estos señores a lgunas de las 
tus maravi l losas maravi l las , p a r a que se regocijen y 
tomen placer, sin escándalo a lguno. E a , que ya 
veo que has o to rgado mi petición, pues por aque
lla pa r t e asoma l a figura del valent ís imo Sansón, abra
zado con las colunas del t emplo , p a r a derriballe 
por el suelo y to rnar venganza d e sus enemigos. 
¡Ten te , valeroso caballero, t en te , p o r l a grac ia de 
Dios P a d r e ; n o hagas tal desaguisado, p o r q u e no 
cojas debajo y hagas tort i l la tanfta y t a n noble gen
te c o m o aquí se h a j u n t a d o ! 

BENITO.—¡Véngase, cuerpo de tal , conmigo! Bue
no sería que , en lugar de habernos venido a holgar , 
quedásemos aquí hechos plasta . ¡ Téngase , señor San
cho, pesia a mis males , que se lo ruegan b u e n o s ! 

CAPACHO.—¿Veisle vos , Tostado? 
JUAN.—Pues ¿ n o le había de v e r ? ¿ T e n g o yo 

los o jos en el colodrillo? 
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CAPACHO [aparte].—Milagroso caso es é s t e : así 
veo yo a Sansón a h o r a como el G r a n T u r c o . P u e s en 
verdad que me tengo por legítimo y cr is t iano viejo. 

CHIRINOS.—¡Guárdate, hombre , que sale el mes-
mo to ro que mató al ganapán en Sa lamanca! ¡ E c h a -
te, h o m b r e ; échate, h o m b r e ; ¡ Dios te l ib re! ¡ Dios 
te l i b re ! 

•CHANFALLA. — ¡ Échense todos , échense t o d o s ! 
¡ H ú c h o h o ! ¡ h ú c h o h o ! ¡ h ú c h o h o ! 

(Echanse todos y alborótanse.) 

BENITO.—El diablo lleva en el cuerpo el tor i l lo ; 
sus par tes t iene de hosco y d e b r a g a d o ; si no me 
t iendo, me lleva de vuelo. 

JUAN.—Señor au tor , haga , si puede, que no sal
gan f iguras que nos a lboroten, y no lo digo por 
mí, sino por estas mochachas que no les h a queda
do go ta de sangre en el cuerpo de la ferocidad del 
toro . 

Tostada.—Y ¡ cómo, p a d r e ! N o pienso volver en 
mí en t res d í a s ; ya me vi en sus cuernos, que los 
tiene agudos como una lesna. 

JUAN.—1N0 fueras tú mi h i j a y no lo vieras . 
GOBERNADOR [aparte].—Basta que todos ven lo 

que yo no veo ; pero al fin habré de decir que lo 
veo, por la negra honrilla. 

CHIRINOS.—Esa manada de ra tones que allá va, 
deciende po r línea recta de aquellos que se c r ia ron 
en el a rca de N o é ; dellos son blancos, dellos a lbara-
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zados, dellos jaspeados , y dellos azules, y finalmen
te, todos son ra tones . 

Tostada.—¡Jesús! ¡ A y de m í ! ¡ T é n g a n m e que 
me a r r o j a r é por aquella ven t ana ! ¿ R a t o n e s ? ¡Des 
d ichada ! Amiga , apr ié ta te las faldas y mira no te 
m u e r d a n ; y ¡mon ta que son pocos ! P o r el siglo de 
mi abuela, que pasan de milenta. 

REPOLLA.—Yo sí soy la desdichada, porque se me 
en t ran sin reparo n i n g u n o ; un ratón morenico me 
tiene asida de una rodilla. ¡ Socorro venga del cielo, 
pues en la t ier ra me fa l ta! 

CHANFALLA.—Esta agua, que con t an ta priesa se 
deja descolgar de las nubes , es de la fuente que da 
or igen y principio al r ío J o r d á n ; toda mu je r a quien 
tocare en el ros t ro se le vo lverá como de plata b ru 
ñida, y a los hombres se les volverán las barbas co
m o de oro . 

Tostada.—¿ Oyes , amiga ? Descubre el ros t ro , pues 
ves lo que te impor ta . ¡ O h , qué licor t an sabroso! 
Cúbrase , padre , no se moje . 

JUAN.—Todos nos cubr imos, hija. 
BENITO.—Por las espaldas me ha calado el agua 

has ta ila canal maes t ra . 
CAPACHO [aparte].—Yo estoy más seco que un 

espar to . 
GOBERNADOR [aparte].—¿Qué diablos puede ser 

esto, que a ú n n o m e ha tocado una gota, donde todos se 
ahogan? Casi empiezo a pensar mal de la honra' 
dez de mis padres. 
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CAPACHO .—Fresca es el agua del santo río J o r 
d á n ; y aunque me cubrí lo que pude todavía me al
canzó u n poco en los bigotes, y apostaré que los 
tengo rubios como un oro. 

B E N I T O . — Y aun peor cincuenta veces. 
C HERINOS .—Al l á van hasta dos docenas de leones 

rampantes y de osos colmeneros ; todo viviente se 
g u a r d e ; que, aunque fantásticos, no de ja rán de d a r 
alguna pesadumbre , y a u n de hacer las fuerzas de 
Hércu les , con espadas desenvainadas. 

J U A N . — E a , señor autor , ¡ cuerpo de n o s ! ¿ Y ago
ra nos quiere llenar la casa de osos y d e leones? 

B E N I T O . — ¡ M i r a d qué ruiseñores y calandrias nos 
envía Tontonelo , sino leones y d r a g o n e s ! Señor au
tor, y salgan figuras más apacibles, o aquí nos con
tentamos con las vistas, y Dios le guíe, y no pare más 
en el pueblo un momento . 

Tostada.—Señor Benito Repollo, deje salir ese 
oso y leones, siquiera por nosot ras , y recebiremos 
mucho contento. 

J U A N . — P u e s , hija, de antes te espantabas de los 
ra tones, ¿y agora pides osos y leones? 

Tostada.—Todo lo nuevo aplace, señor padre . 
C I I I R I X O S . — E s a doncella que agora se mues t r a 

tan galana y tan compuesta , es la l lamada H e r o d í a s , 
cuyo baile alcanzó en premio la cabeza del P recu r 
sor de la v ida ; si hay quien la ayude a bailar ve
rán maravil las. 

B E N I T O . — E s t a sí ¡cuerpo del m u n d o ! que es fi-
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gura hermosa , apacible y reluciente. Sobr ino Repollo, 
tú que sabes de achaque de cas tañetas , ayúdala y 
será la fiesta de cua t ro capas. 

SOBRINO.—Que me place, tío Benito Repollo. 
(Tocan la Zarabanda . ) 
CAPACHO;—(¡ T o m a mi abuelo, si es ant iguo el 

baile de la Zarabanda y de la Chacona. 
BENITO.—¡Ea, sobr ino! . . . Pero diga, señor au

tor, si esa Herodias es judía , ¿cómo vee estas m a 
ravillas ? 

CHANFALLA.—Todas 'las reglas t ienen excepción, 
señor Alcalde. 

(Suena una trompeta o corneta dentro del teatro, 
y entra un furrier de compañías.) 

FURRIER.—¿Quién es aquí el señor Gobernador? 
GOBERNADOR.—Yo soy : ¿qué manda vuesa mer 

ced? 
FURRIER.—Que luego, al pun to , m a n d e hacer alo

jamien to para t re in ta h o m b r e s de a rmas , que llega
rán aquí den t ro de media hora , y a u n antes , q u e ya 
suena l a t rompeta . Y adiós. 

(Vase.) 
BENITO.—Yo apos taré que los envía el sabio T o n -

tonelo. 
CHANFALLA.—'No hay t a l ; que esta es una com

pañía d e caballos, que estaba a lo jada dos leguas d é 
aquí. 

BENITO.—Ahora yo conozco bien a Tontonélo , y 
sé que vos y él sois unos grandís imos bellacos; y 
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mira que os mando que mandéis a Ton tone lo no 
tenga a t rev imiento d e enviar estos hombres de a r 
mas , que le ha r é da r docientos azotes en las espal
das, que se vean unos a otros . 

C H A N F A L L A . — D i g o , señor alcalde, que no los en
vía Tontonelo . 

B E N I T O . — D i g o que los envía Tontonelo , como ha 
enviado las o t ras sabandi jas que yo he visto. 

CAPACHO .—Todos las habernos visto, señor Benito 
Repollo. 

B E N I T O . — N o digo yo que no, señor P e d r o Ca
pacho. 

(Vuelve el furrier.) 
F U R R I E R J — E a , ¿es tá ya hecho el a lojamiento?, que 

ya e s t án los caballos en el pueblo. 
B E N I T O . — ¿ Qué, todavía ha salido con la suya Ton

tonelo? P u e s yo os vo to a tal, a u t o r de humos y de 
embelecos, que me lo habéis de pagar . 

C H A N F A L L A . — S é a n m e testigos que me amenaza 
el alcalde. 

C H I R I N O S . — S é a n m e tesJtigos que dice el Alcalde 
que l o q u e manda S. M . lo m a n d a el sabio Tontonelo . 

BENITO .—Atontone leada te vean mis ojos, plega a 
Dios todopoderoso. 

GOBERNADOR .—Yo para mí tengo que ve rdade ra 
mente estos hombres d e a rmas n o deben de ser de 
burlas. 

F U R R I E R . — ¿ D e burlas habían d e ser, señor Go
bernador ? ¿ E s t á en su seso ? 
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JUAN.—-Bien pudieran ser atontomelados; como 
esas cosas habernos visto aquí. Por vida del autor, 
que haga salir otra vez a la doncella Herodías, por 
que vea este señor lo que nunca ha visto; quizá con 
esto le cohecharemos para que se vaya presto del 
lugar. 

CHANFALLA.—Eso en buen hora, y veisla aquí a 
de vuelve, y hace de señas a su bailador a que de 
nuevo la ayude. 

SOBRINO.—Por mí no quedará, por cierto. 
BENITO.—Eso si, sobrino, cánsala, cánsala; vuel

tas y más vueltas; ¡vive Dios, que es un azogue la 
muchacha! ¡ A l hoyo, al hoyo! ¡ A ello, a ello! 

FURRIER.—¿Está loca esta gente? ¿Qué diablos 
de doncella es ésta y qué baile y qué Tontonelo? 

CAPACHO.—¿Luego no vee la doncella herodiana 
el señor furrier? 

FURRIER.—¿ Qué diablos de doncella tengo de ver? 
CAPACHO.—Basta: de ex Mis es. 

GOBERNADOR.—De ex Mis es, de ex Mis es. 
JUAN.—De ellos es, de ellos, el señor furrier; 

de ellos es. 

FURRIER.—Por Dios vivo, que si echo mano a la 
espada, que los haga salir por las ventanas, que no 
por la puerta. 

CAPACHO.—Basta, át ex Mis es. 
BENITO.—Basta; de ellos es, pues no vee nada. 
FURRIER.—¡Canalla! Si otra vez me dicen que 

soy de ellos no les dejaré hueso sano. 
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BENITO.—Nunca los confesos ni ladrones fue
ron val ientes ; y por eso no podemos dejar de de
c i r : de ellos es, de ellos es. 

FURRIER.—¡ Cuerpo de Dios con los v i l lanos! E s 
perad. 

{Mete mano a la espada y acuchíllase con todos, y 
la Cherinos descuelga la manta y dice:) 

El diablo ha sido la t rompeta y la venida d e los 
hombres de a r m a s ; más parece que los l lamaron con 
campanilla. 

CHANFALLA.—El suceso h a sido e x t r a o r d i n a r i o ; la 
v i r tud del Retablo se queda en su punto , y mañana 
lo podemos mos t ra r al pueb lo ; y nosotros mismos 
podemos cantar el t r iunfo d e esta batalla d ic iendo: 
¡Vivan Chir inos y Chanfa l la ! 
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FIGURAS SIGUIENTES : 

CirióN, romano. 
IUGURTA, romano. 
Gayo MARIO , romano. 
QUINTO FABIO , romano. 
CUATRO SOLDADOS ROMANOS, 
DOS NUMANTINOS, EMBAJADO

RES. 
TEÓGENES, numantino. 
CARAVINO, nurrantino. 
CUATRO GOBERNADORES NUMAN-

TINOS. 
MARANDRO, numantino. 
Dos SACERDOTES NUMANTINOS. 
UN HOMBRE NUMANTINO. 
Vn Demonio. 

CUATRO MUJERES DE NUMANCIA. 
LIRA, doncella. 
DOS CIUDADANOS NUMANTINOS. 
UNA MUJER DE NUMANCIA. 
UN HIJO SUYO. 
Otro hijo de aquélla. 
UNA MUJER DE NUMANCIA. 
UN SOLDADO NUMANTINO. 
GUERRA. 
ENFERMEDAD. 
HAMBRE. 
VARIATO, muchacho, que es el 

que se arroj'a de la torre. 
UN NUMANTINO. 
ERMILIO, soldado romano. 

JORNADA PRIMERA 

Entra CIPIÓN, y IUGURTA y MARIO y un alarde de soldados 
armados a lo anti^ruo, sin arcabuces, y CIPIÓN SC sube sobre 
una peña que estará allí, y dice: 

Cip. Tün el fiero ademán, en los lozanos 

Marc ia l e s aderezos y v i s tosos , 

Bien os conozco , amigos , por r o m a n o s : 

R o m a n o s , d igo, fuer tes y a n i m o s o s ; 
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M a s en las b lancas y del icadas m a n o s , 
Y e n las t eces de r o s t r o s t a n lus t rosos , 
A l l á en B r e t a ñ a pa recé i s c r iados , 
Y de p a d r e s f lamencos e n g e n d r a d o s . 

E l g e n e r a l discuido v u e s t r o , a m i g o s . 
E l no m i r a r po r lo que t a n t o os toca , 
L e v a n t a los ca idos e n e m i g o s , 
Q u e v u e s t r o es fue rzo y opinión apoca . 
D e s t a c iudad los m u r o s son t e s t i g o s , 
Q u e a u n h o y e s t á cual b ien fundada roca, 
D e v u e s t r a s p e r e z o s a s fuerzas v a n a s , 
Q u e sólo el n o m b r e t i enen de r o m a n a s . 

¿ P a r e c e o s , hijos, que es gen t i l h a z a ñ a 
Q u e t iemble del r o m a n o n o m b r e el m u n d o , 
Y q u e v o s o t r o s solos en E s p a ñ a 
L e aniquiléis y echéis en el p r o f u n d o ? 
¿ Q u é flojedad es é s t a t a n e x t r a ñ a ? 
¿ Q u é flojedad? Si y o m a l no me fundo, 
E s flojedad nac ida de pe reza , 
E n e m i g a m o r t a l de fo r ta leza . 

¿ Pensáis que sólo atierra la mural la 
E l a lme te y la a c e r a d a p u n t a , 
Y que sólo a t r epe l l a la ba t a l l a 
L a mu l t i t ud de g e n t e s y a r m a s j u n t a ? 
Si es fuerzo de c o r d u r a no señala 
Q u e todo lo p rev iene y lo b a r r u n t a , 
P o c o a p r o v e c h a n m u c h o s e scuad rones , 
Y m e n o s inf ini tas munic iones . 

Si a mi l i t a r conc ie r to se reduce 
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Cualque pequeño e jérc i to que sea, 
Veré i s que c o m o sol c laro reluce, 
Y a lcanza las v ic to r ias q u e d e s e a ; 
P e r o si a flojedad él se conduce , 
A u n q u e abrev iado el m u n d o en él se vea, 
E n u n m o m e n t o q u e d a r á d e s h e c h o 
P o r m á s r eg l ada m a n o y fuer te pecho . 

A v e r g o n z a o s , v a r o n e s es fo rzados , 
P o r q u e , a n u e s t r o pesar , con a r r o g a n c i a , 
T a n pocos españoles , y ence r r ados , 
Def iendan e s t e nido de N u m a n c i a . 
Dec isé i s años son, y m á s , pasados , 
Q u e m a n t i e n e n la g u e r r a y la g a n a n c i a 
De habe r vencido con feroces m a n o s 
Mi l l a res de mi l la res de r o m a n o s . 

N o me hue la el soldado o t r o s o lo res 
Q u e el olor de la pez y de res ina , 
N i po r go los idad de los s abores 
T r a i g a s i empre a p a r a t o de coc ina : 
Q u e el que usa en la g u e r r a e s to s p r imore s , 
M u y mal p o d r á sufr ir la co ta f ina ; 
N o qu ie ro o t r o p r i m o r ni o t r a f ragancia , 
E n t a n t o que españo l viva en N u m a n c i a . 

E n b landas camas , e n t r e j u e g o y v ino, 
H á l l a s e mal el t r aba joso M a r t e ; 
O t r o apare jo busca, o t r o c a m i n o ; 
O t r o s b r a z o s l evan tan su e s t a n d a r t e ; 
Cada cual se fabrica su d e s t i n o ; 
N o t iene allí f o r tuna a l g u n a p a r t e ; 
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L a p e r e z a f o r t u n a baja c r í a ; 
L a diligencia, imperio y monarquía . 

E s t o y con todo e s to t a n s e g u r o 
D e que al fin m o s t r a r é i s que sois r o m a n o s , 
Q u e t e n g o en n a d a el defendido m u r o 
D e s t o s rebe ldes b á r b a r o s h i spanos , 
Y así , os p r o m e t o po r mi d ies t ra y ju ro 
Que , si igualá is al á n i m o las m a n o s , 
Q u e las m í a s se a l a r g u e n en p a g a r o s , 
Y mi l e n g u a t a m b i é n en a l aba ros . 

Míranse los soldados unos a otros, y hacen señas a uno dellos, 
que se llama GAYO MAPIO , que responda por todos, y dice: 

GAYO . Si con a t e n t o s ojos h a s mi rado , 
í nc l i t o g e n e r a l , en los s e m b l a n t e s 
Q u e a t u s b reves r a z o n e s h a n m o s t r a d o 
L o s que t i enes a g o r a c i r c u n s t a n t e s , 
C u á l h a b r á s v i s to sin color, t u r b a d o , 
Y cuál con ella, indicios bien b a s t a n t e s 
D e que el t e m o r y la v e r g ü e n z a a una 
N o s afl ige, m o l e s t a e i m p o r t u n a : 

V e r g ü e n z a , de m i r a r ser reduc idos 
A t é r m i n o t a n bajo p o r su culpa, 
Q u e v iendo ser po r ti r ep rehend idos , 
N o saben a esa fal ta h a c e r d i scu lpa ; 
T e m o r , de t a n t o s y e r r o s c o m e t i d o s ; 
Y la t o r p e pe reza que los culpa 
L o s t i ene de t a l modo , que se h o l g a r a n 
A n t e s m o r i r que e n e s t o se h a l l a r a n . 
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P e r o el l u g a r y t i empo que los queda 
P a r a m o s t r a r a l g u n a r ecompensa , 
E s causa que con m e n o s fuerza puedan 
F a t i g a r t e el rigor de t a l ofensa . 
D e h o y m á s , con p r e s t a vo lun tad y leda, 
E l m á s m í n i m o d é s t o s cuida y p iensa 
D e of recer sin revés a t u servicio 
L a hacienda, vida, h o n r a en sacrificio. 

A d m i t e , pues , de sus i n t e n t o s s a n o s 
A l j u s t o of rec imiento , s eño r mío , 
Y cons ide ra al fin que son r o m a n o s , 
E n quien n u n c a fal tó del t odo br ío . 
V o s o t r o s l evan t ad las d i e s t r a s m a n o s , 
E n señal que aprobá is el v o t o mío . 

S. i.° T o d o lo q u e habéis dicho con f i rmamos . 
S. 2 . 0 Y lo j u r a m o s todos . 
TODOS. SÍ j u r a m o s . 
C I P . P u e s , a r r i m a d o a t a l o f rec imiento , 

Crece ya desde hoy mi confianza. 
Crec i endo en v u e s t r o s pechos a rd imien to , 
Y del viejo vivir n u e s t r a mudanza . 
V u e s t r a s p r o m e s a s n o se lleve el v i e n t o ; 
H a c e r l a s v e r d a d e r a s con la l a n z a ; 
Q u e las mías sa ld rán t a n ve rdade ra s , 
C u a n t o fuere el va lor de v u e s t r a s v e r a s . 

S. i.° D o s n u m a n t i n o s con s e g u r o v ienen 
A d a r t e , Cipión, u n a emba jada . 

C I P . ¿ P o r qué n o llegan y a ? ¿ E n qué se det ienen? 
SOL. E s p e r a n que licencia les sea dada. 
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CIP . Si son embajadores , ya ila t ienen. 
Sol . Emba jadores son. 
CIP. Da ldes e n t r a d a . 

Entran dos numantinos, embajadores. 

N. i." Si nos das , g r a n señor , g r a t a l icencia, 
D e c i r t e he la emba jada que t r a e m o s ; 
D o es tamos , o an te sola tu presenc 'a , 
T o d o a lo q u e ven imos t e d i r emos . 

CIP . D e c i d ; q u e adonde quiera doy audiencia. 
X. I ." P u e s con ese s e g u r o q u e t e n e m o s , 

De t u rea l g r a n d e z a concedido, 
D a r é pr incipio a lo que soy venido. 

N u m a n c i a , de qu ien y o soy c iudadano, 
í nc l i t o gene ra l , a ti m e envía , 
C o m o al m á s fuer te cap i t án r o m a n o 
Q u e ha cub ie r to la noche y v is to el día, 
A ped i r t e , señor , la a m i g a m a n o , 
E n señal de q u e cesa la por f ía 
T a n t r a b a d a y cruel de t a n t o s a ñ o s , 
Q u e ha c a u s a d o sus p rop ios y t u s daños . 

Dice que nunca de la ley y fueros 
De l Senado r o m a n o se a p a r t a r a , 
Si el insufr ible mando y desafueros 
D e u n cónsu l y o t r o n o le f a t iga ra . 
E l l o s con d u r o s e s t a t u t o s f ieros, 
Y con su e x t r a ñ a condición ava ra , 
P u s i e r o n t a n g r a n y u g o a n u e s t r o s cuellos, 
Q u e forzados sa l imos del y del los , 

Y, en t o d o el l a rgo t i e m p o que h a d u r a d o 
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E n t r a m b a s p a r t e s la cont ienda , es c i e r to 
Q u e n i n g ú n g e n e r a l h e m o s ha l lado 
C o n q u i e n p o d e r t r a t a r a l g ú n conc ie r to . 
E m p e r o a g o r a , que h a que r ido el h a d o 
Reduc i r n u e s t r a nave a t a n buen p u e r t o , 
L a s velas de la gav ia r e c o g e m o s , 
Y a cua lqu ie ra p a r t i d o n o s p o n e m o s . 

N o i m a g i n e s que t e m o r nos l leva 
A ped i r t e las paces con ins tanc ia , 
P u e s la l a r g a exper ienc ia h a dado p r u e b a 
De l pode r va l e roso de N u m a n c i a . 
T u v i r t u d y va lo r es qu ien nos ceba, 
Y nos dec la ra que s e r á g a n a n c i a 
M a y o r que c u a n t a s de sea r podemos 
Si p o r s eño r y a m i g o t e t e n e m o s . 

A e s t o h a sido la venida n u e s t r a . 
R e s p ó n d e n o s , señor , lo q u e t e place. 

C I P . ¡ T a r d e de a r r e p e n t i d o s dais la m u e s t r a ! 
P o c o v u e s t r a a m i s t a d me sat isface. 
D e n u e v o e je rc i tad la fue r t e d i e s t r a , 
Q u e qu ie ro ve r lo que la mía h a c e ; 
Quizá que h a p u e s t o en ella la v e n t u r a 
L a g lor ia n u e s t r a y v u e s t r a sepo l tu ra . 

A d e s v e r g ü e n z a de t a n l a rgos a ñ o s . 
E s poca r e c o m p e n s a pedi r paces . 
Segu id la g u e r r a y r e n o v a d los d a ñ o s . 
S a l g a n de n u e v o las va l i en tes haces . 

N. i.° L a falsa conf ianza mil e n g a ñ o s 
Cons igo t r a e ; adv ie r te lo que haces , 
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S e ñ o r , que esa a r r o g a n c i a q u e n o s m u e s t r a s , 
R e m u n e r a el va lo r e n n u e s t r a s d i e s t r a s ; 

Y pues n i egas la paz que con b u e n celo 
T e h a sido po r n o s o t r o s d e m a n d a d a , 
D e hoy m á s la c a u s a n u e s t r a con el cielo 
Q u e d a r á po r me jo r cal if icada, 
Y an tes q u e p ises de N u m a n c i a «4 suelo, 
P r o b a r á s dó se ex t i ende la i nd ignada 
F u e r z a de aque l que , s iéndote enemigo , 
Q u i e r e se r t u vasa l lo y fiel a m i g o . 

CIP . ¿Tené is m á s que dec i r? 
N . N o : m a s t e n e m o s 

Q u e hacer , pues t ú , s eño r , ans í lo qu ie res , 
Sin q u e r e r la a m i s t a d q u e t e o f recemos , 
C o r r e s p o n d i e n d o mal de se r qu ien e re s . 
P e r o e n t o n c e s v e r á s lo que p o d r e m o s 
C u a n d o nos m u e s t r e s t ú lo que p u d i e r e s ; 
Q u e es u n a cosa r a z o n a r de paces , 
Y o t r a r o m p e r p o r las a r m a d a s haces . 

CIP . V e r d a d d e c í s ; y ans í , p a r a m o s t r a r o s 
Si sé t r a t a r en paz y h a b l a r en g u e r r a , 
N o os qu ie ro p o r a m i g o s a c e p t a r o s , 
Ni lo se ré j a m á s de v u e s t r a t i e r r a . 
Y con esto podéis luego to rnaros . 

N. ¿ Q u e en es fo tu que re r , señor , se e n c i e r r a ? 
CIP . Y a t e he dicho que si. 
N . 2." P u e s , ¡ sus!, al hecho ; 

Q u e g u e r r a a m a el n u m a n t i n o pecho . 
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JORNADA SEGUNDA 

Salen TEÓGENES y CARAVINO, con otros tres numantinos, 
gobernadores de Numancia, y siéntanse. 

TEÓG. Pa réceme, varones esforzados , 
Q u e en nues t ros danos con r igor influyen 
L o s t r i s t e s s ignos y c o n t r a r i o s hados , 
P u e s n u e s t r a fuerza h u m a n a desminuyen . 
T i é n e n n o s los r o m a n o s e n c e r r a d o s , 
Y con coba rdes m a n o s nos d e s t r u y e n ; 
Ni con m a t a r m u r i e n d o n o h a y v e n g a r n o s , 
Ni p o d e m o s sin a las e scapa rnos . 

Mira si imag iná i s a l g ú n r emed io 
P a r a sal i r de t a n t a d e s v e n t u r a , 
P o r q u e e s t e l a rgo y t r aba jo so asedio 
Sólo p r o m e t e p r e s t a sepo l tu ra . 
E l a n c h o foso nos e s t o r b a el medio 
D e p r o b a r con las a r m a s la v e n t u r a , 
A u n q u e a veces va l ien tes , fue r t e s b r azos , 
R o m p e n mil contrapuestos embarazos. 

CAR. ¡ A J ú p i t e r p lugu i e r a s o b e r a n o 
Q u e n u e s t r a j u v e n t u d sola se v ie ra 
Con todo el c rue l e jé rc i to r o m a n o 
A d o n d e el b r a z o r o d e a r pudiera , 
Que allí a l va lor de l a española m a n o 
L a m i s m a m u e r t e poco e s t o r b o hiciera 
P a r a de ja r de ab r i r f ranco camino 
A la salud del pueblo n u m a n t i n o ! 
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M a s pues en t a les t é r m i n o s n o s vemos , 
Q u e e s t a m o s como d a m a s ence r r ados , 
H a g a m o s todo c u a n t o hace r p o d e m o s 
P a r a m o s t r a r los án imos o s a d o s : 
A n u e s t r o s e n e m i g o s conv idemos 
A singular bata l la ; que , cansados 
D e s t e ce rco t a n l a rgo , se r podr i a 
Quis iesen acabar le p o r t a l vía. 

Y cuando e s t e r emed io n o suceda 
A la j u s t a medida del deseo , 
O t r o camino de i n t e n t a r nos queda , 
A u n q u e m á s t r aba jo so a lo que c r e o : 
E s t e foso y mural la que nos veda 
E l p a s o al e n e m i g o que allí veo, 
E n u n t r ope l de noche le r o m p a m o s , 
Y p o r a y u d a a los a m i g o s v a m o s . 

N. i.° O sea p o r el foso, o por la m u e r t e , 
D e ab r i r t e n e m o s p a s o a n u e s t r a v i d a ; 
Q u e es do lor insufr ible el de la m u e r t e , 
Si l lega c u a n d o m á s vive la vida. 
R e m e d i o a las mi se r i a s es la m u e r t e , 
Si se ac r ec i en t an ellas con la vida, 
Y suele t a n t o m á s ser exce len te 
C u a n d o se m u e r e m á s h o n r a d a m e n t e . 

N . 2." E s t a insufr ib le hambre macilenta. 
Q u e t a n t o nos pe r s igue y nos rodea , 
H a c e que en vues t ro p a r e c e r cons ien ta , 
P u e s t o oue t e m e r a r i o y d u r o s e a ; 
M u r i e n d o , exctisn'"•<••••:: ¡ an t a a f r e n t a ; 
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Y qu ien m o r i r de h a m b r e no desea, 
A r r ó j e s e c o n m i g o al foso, y h a g a 
Camino su remedio con la daga . 

X. 3 . 0 P r i m e r o que vengá i s al t r a n c e du ro 
D e s t a reso luc ión que habéis t omado , 
P a r é c e m e ser b ien que desde el m u r o 
Nues t ro fiero enemigo sea avisado, 
Diciéndole que dé c a m p o s e g u r o 
A u n n u m a n t i n o y a o t r o su soldado, 
Y que la m u e r t e de u n o sea sentencia 
Que acabe n u e s t r a a n t i g u a diferencia. 

Son los r o m a n o s t a n soberbia g e n t e , 
Que luego a c e p t a r á n e s t e p a r t i d o ; 
Y si lo aceptan, creo firmemente 
Q u e nues t ro amargo daño h a fenecido, 
P u e s está un numant ino aquí presente. 
Cuyo va lo r m e t iene pe r suad ido 
Que él solo c o n t r a t r e s de los r o m a n o s 
Q u i t a r á la v ic to r ia de las m a n o s . 

P a r a mor i r , j a m á s le fa l ta t i e m p o 
Al que quiere mor i r desesperado . 
S iempre s e r e m o s a sazón y a t i empo 
P a r a m o s t r a r m u r i e n d o el pecho osado ; 
M a s . porque no se pase en balde el t i empo, 
M i r a si os c u a d r a lo que he demandado , 
Y , si no os pa rece , dad un modo 
Que mejor v e n g a y que convenga a todo . 

TEÓG. YO desde aquí me ofrezco, si os pa rece 
Que puede de mi esfuerzo a lgo f iarse, 
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D e salir a e s t a duda que se ofrece , 
Si po r v e n t u r a viene a e f ec tua r se . 

CAR. M á s h o n r a tu valor claro merece ; 
B ien p u e d e n de t u es fue rzo conf ia rse 
M á s difíciles cosas , y a u n m a y o r e s , 
P o r ser el que es m e j o r de los me jo re s . 

Y pues tú ocupas el lugar primero 
D e la h o n r a y va lor con causa j u s t a , 
Y o , que en todo m e c u e n t o po r p o s t r e r o , 
Qu ie ro ser el he ra ldo de esta jus ta . 

N . i.° P u e s yo con todo el pueblo me prefiero 
H a c e r de lo que J ú p i t e r m á s g u s t a , 
Q u e son los sacrif icios y oblaciones , 
Si v a n con e n m e n d a d o s c o r a z o n e s . 

N . 2 . V a m o n o s , y con pres ta diligencia 
H a g a m o s cuanto aquí propues to habernos, 
A n t e s que la pes t í f e r a dolencia 
D e la h a m b r e nos p o n g a en los e x t r e m o s . 
Si tiene el cielo dada ,1a sentenoia 
D e que en e s t e r i g o r f iero acabemos , 
Revóque la , si acaso lo m e r e c e 
L a p r e s t a enmienda q u e N u m a n c i a ofrece. 

Vanse. 

Salen dos numantinos vestidos como sacerdotes antiguos, y 
hon de traer asido de los cuernos en medio un carnero 
grande, coronado de oliva y otras flores, y un paje con una 
fuente de plata y una toalla, y otro con un jarro de agua, 
y otros dos con dos jarros de vino, y otro con otra fuente 
de plata con un poco de incienso, y otros con fuego y leña, 
y otro que ponga una mesa con un tapete donde se ponga 
todo lo que hubiere en la comedia, en hábitos de numanti-
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nos ; y luego los sacerdotes, dejando el uno el carnero de 
la mano, diga, y han de entrar TEÓGENES y muchos numan-
tinos. 

S. i.° Señales ciertas de dolares ciertos 
Se m e h a n p r e s e n t a d o en el camino, 
Y los canos cabel los t e n g o y e r t o s . 

S. 2° Si acaso y o n o soy mal adivino, 
N u n c a con bien saldremos de esta impresa . 
¡ A y , desd ichado pueblo n u m a n t i n o ! 

S. i.° H a g a m o s nuest ro oficio con la pr iesa 
Que nos inc i tan los a g ü e r o s t r i s t e s . 
Poned , amigos, hacia aquí esa mesa. 

S. 2 . ° E l vino, inc ienso y a g u a que t ru j i s t e s 
Pone ldo encima, y a p a r t a o s afuera , 
Y a r r e p e n t i o s de c u a n t o mal h i c i s t e s ; 

Q u e la oblación me jo r y la p r imera 
Q u e se h a de of recer al a l to cielo 
E s el a lma l impia y v o l u n t a d s incera . 

S. i.° E l fuego no le hagá i s vos en el suelo, 
Q u e aquí viene b r a s e r o p a r a ello, 
Que así lo pide el re l ig ioso celo. 

S. 2 . ° L a v a o s las manos y l impiaos el cuello. 
D a d acá el a g u a : ¿ el fuego no se enciende ? 

N . N o hay quien pueda, señores , encendello. 
S. 2." ¡ O h J ú p i t e r ! ¿ Q u é es es to que pre tende 

De hace r en n u e s t r o d a ñ o el hado e squ ivo? 
¿ C ó m o el fuego en la t e a no se enc iende? 

N . Y a parece , señor, que está algo vivo. 
S. 2." Q u í t a t e a fuera . ¡ O h flaca l lama e s c u r a , 

Q u e dolor en m i r a r t e tal r e c i b o ! 
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¿ N o m i r a s c ó m o el h u m o se a p r e s u r a 
A c a m i n a r al lado de P o n i e n t e , 
Y la amar i l l a l lama, m a l s egu ra , 

Sus p u n t a s e n c a m i n a hac ia el O r i e n t e ? 
¡ Desd ichada señal , seña l n o t o r i a 
Q u e n u e s t r o mal y d a ñ o e s t á p a t e n t e ! 

S. i.° A u n q u e l leven r o m a n o s la v ic to r ia 
D e n u e s t r a m u e r t e , en h u m o h a de t o r n a r s e 
Y en l lamas vivas n u e s t r a m u e r t e y g lor ia . 

S. 2 . 0 P u e s debe con el v ino r u c i a r s e 
E l sac ro fuego, dad acá ese v ino, 
Y el inc ienso t a m b i é n que h a de q u e m a r s e . 

Rocía el fuego con el vino a la redonda, y luego pone 
el incienso en el fuego, y dice: 

Al bien del t r i s t e pueblo n u m a n t i n o 
E n d e r e z a , ¡ oh g r a n J ú p i t e r ! , la fuerza 
Propic ia , del contrar io a m a r g o sino. 

A n s í c o m o e s t e a r d i e n t e fuego fuerza 
A que en h u m o se v a y a el s ac ro incienso, 
As í se h a g a al e n e m i g o fuerza 

P a r a que en h u m o , e t e r n o p a d r e inmenso , 
T o d o su bien, t o d a su g lo r i a vaya , 
A n s í como t ú puedes y yo p i e n s o ; 

T e n g a n los cielos su pode r a r a y a , 
A n s í como e s t a v íc t ima t e n e m o s , 
Y, lo que ella h a de habe r , él t a m b i é n haya . 

S. i.° M a l r e sponde el a g ü e r o ; ma l p o d r e m o s 
Of rece r e s p e r a n z a al pueblo t r i s t e , 
Para salir del mal que poseemos. 
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Hácese ruido debajo del tablado con un barril lleno de piedras, 
y dispárese un cohete volador. 

S. 2 . ° ¿ N o oyes u n ruido, a m i g o ? Di , ¿ n o vis te 
E l r a y o a rd i en t e que pasó volando ? 
P r e s a g i o v e r d a d e r o de e s t o fuiste. 

S. i.° T u r b a d o e s t o y ; de miedo es toy t emblando . 
¡ O h qué seña les ! , a lo que yo veo, 
¡ Q u é amargo fin es tán p ronos t icando! 

¿ N o ves un e scuad rón a i rado y feo? 
¿ V e e s u n a s águ i las feas que pelean 
Con o t r a s aves en marc ia l r odeo? 

S. 2." Sólo su esfuerzo y su r igor emplean 
E n e n c e r r a r las aves en un cabo, 
Y con as tuc ia y a r t e las rodean . 

S. i.° Ta l seña/ v / r u p e r o y no la alabo, 
¿ Á g u i l a s imper ia les v e n c e d o r a s ? 
¡ T ú ve r á s de N u m a n c i a p r e s t o el c a b o ! 

S. 2." Águi las , de g ran mal anunciadoras , 
P a r t i o s , que y a el a g ü e r o v u e s t r o en t iendo , 
Y a e n efecto contadas son las horas . 

S. I.° Con todo , el sacrificio hacer pre tendo 
De e s t a inocen te víc t ima, g u a r d a d a 
P a r a p a g a r el dios del g e s t o h o r r e n d o . 

S. 2° ¡ O h g ran P in tón , a quien por suer te dada 
Le fué la habitación del reino oscuro 
Y el mando en la infernal triste m o r a d a ' 

A t a p a la p ro funda e scu ra boca 
P o r do salen las t r e s f ieras h e r m a n a s 
A h a c e r n o s el d a ñ o que nos toca , 
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Y sian de d a ñ a r n o s t a n l ivianas 
Sus intenciones, que las lleve el viento, 
Corno se lleva el pelo de e s t a s l anas . 

Quita algunos pelos del carnero y échalos al aire. 

S. i.° Y ans í c o m o t e b a ñ o y e n s a n g r i e n t o 
Es t e cuchillo en esta sangre pura , 
C o n a lma limpia y l impio p e n s a m i e n t o , 

A n s í la t i e r r a de N u m a n c i a d u r a 
Se b a ñ e con la s a n g r e de r o m a n o s , 
Y a u n los s i rva t a m b i é n de sepo l tu ra . 

Sale por el hueco del tablado un DEMONIO hasta el medio 
cuerpo, y ha de arrebatar el carnero y volverse a disparar 
el fuego y todos los sacrificios. 

S. 2° M a s ¿quién me ha a r reba tado de las manos 
L a v í c t i m a ? ¿ Q u é es e s to , dioses s a n t o s ? 
¿ Q u é p rod ig ios son e s t o s t a n i n sanos ? 

N o os h a n en t e rnec /do ya los l lantos 
D e s t e pueblo l lo roso y afl igido, 
Ni la a r p a d a voz de a q u e s t o s c a n t o s ; 

A n t e s c reo que se h a n endurec ido , 
Cual pueden infer i r en las seña les 
T a n fieras c o m o aquí han acontec ido . 

N u e s t r o s vivos remedios son m o r t a l e s ; 
T o d a n u e s t r a p e r e z a es dil igencia, 
Y los bienes ajenos, nuestros males. 

X i ' M . E n fin, dado han los cielos la sentencia 
De n u e s t r o fin a m a r g o y miserab le . 
N o nos qu ie re valer y a su c l e m e n c i a ; 
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L l o r e m o s , pues es fin t an l amen tab le , 
N u e s t r a de sd i cha ; que la edad p o s t r e r a 
Del y de n u e s t r a s fuerzas s iempre hable . 

JORNADA TERCERA 

Salen CIPIÓN, IUGURTA, y MARIO, romano». 

C I P . E n fo rma e s t o y c o n t e n t o en m i r a r cómo 
C o r r e s p o n d e a mi g u s t o la v e n t u r a , 
Y e s t a l ibre nac ión soberbia d o m o 
Sin fuerzas , s o l a m e n t e con co rdura . 
E n viendo la ocasión, luego la t o m o , 
P o r q u e sé cuánto corre y se apresura , 
Y si se p a s a ; en cosas de la g u e r r a , 
E l c réd i to c o n s u m e y vida a t i e r r a . 

J u z g a b a de ésa el loco desvar ío 
T e n e r los e n e m i g o s ence r r ados , 
Y q u e e r a m e n g u a del r o m a n o b r ío 
N o vencel los con m o d o s m á s usados . 
Bien sé que lo h a b r á n d i c h o ; mas yo fío 
Que , los que fueren pláct icos soldados 
D i r á n que es de t e n e r en m a y o r c u e n t a 
L a v ic tor ia que menos e n s a n g r i e n t a . 

¿ Q u é glor ia puede habe r más levan tada , 
E n las cosas de g u e r r a que aquí d igo, 
Que , sin q u i t a r de su luga r la espada , 
V e n c e r y su j e t a r al e n e m i g o ? 
Que , cuando la v ic tor ia es g r a n j e a d a 
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Con la sangre vertida del amigo, 
El gusto mengua que causar pudiera 
L a que sin sangre tal ganada fuera. 

Tocan una trompeta del muro de Numancia. 
1ro. Oye, señor, que de Numancia suena 

El son de una trompeta, y me aseguro 
Que decirte algo desde allá se ordena, 
Pues el salir acá lo estorba el muro. 
Caravino se ha puesto en una almena, 
Y una señal ha hecho de seguro: 
Lleguémonos más cerca. 

CIP. Ea, lleguemos. 
No más: eme desde aquí lo entenderemos. 

Pónese CARAVINO en la muralla, con una bandera o lanza 
en la mano, y dice: 

Car. ¡ Romanos ! ¡ Ah, romanos ! ¿ Puede acaso 
Ser de vosotros esta voz oída? 

MAR. Puesto que más abajas, y hables paso, 
De cualquier tu razón será entendida. 

Car. Decid al general que alargue el paso 
A l foso, porque viene dirigida 
a él una embajada. 

Cip. Dila presto, 
que yo soy Cipión. 

Car. Escucha el resto. 
Dice Numancia, general prudente, 

Que consideres bien que ha muchos años 
Que entre la nuestra y tu romana gente 
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D u r a n los ma les de la g u e r r a e x t r a ñ o s , 
Y que , por ev i t a r que no se a u m e n t e 
L a d u r a pes t i lencia de s to s daños , 
Quie re , si t ú qu is ie res , acabal la 
Con u n a b reve y s ingu la r ba ta l l a . 

U n soldado se ofrece de los n u e s t r o s 
A comba t i r ce r r ado en e s t acada 
C o n cualquiera es forzado de los v u e s t r o s , 
P a r a acaba r con t i enda t a n t r a b a d a ; 
Y al que los hados fueren t an s in ies t ros , 
Que allí le de j en sin la v ida amada , 
Si fuere el nues t ro , darémoste la t i e r r a ; 
Si el t u y o fuere, acábese la g u e r r a : 

Y por s egu r idad des te conc ie r to , 
d a r e m o s a t u g u s t o las r e h e n e s . 
Bien sé que en él vendrás , p o r q u e e s t á s c ie r to 
De los so ldados que a t u c a r g o t i enes , 
Y sabes que el menor , a c a m p o ab ie r to , 
H a r á suda r el pecho , r o s t r o y s ienes 
Al m á s aven ta j ado de N u m a n c i a ; 
A n s í que e s t á s e g u r a t u gananc i a . 
P o r q u e a la ejecución se v e n g a luego , 

R e s p ó n d e m e , señor , si e s t á s en el lo. 
Crp. D o n a i r e es lo que dices, r i sa y juego , 

Y loco el que p iensa de hacel lo. 
L r sad el medio del humi lde r u e g o . 
Si queré i s que se escape v u e s t r o cuel lo 
De p r o b a r el r i g o r y filos d i e s t ro s 
Del r o m a n o cuchil lo y b r a z o s n u e s t r o s . 
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La fiera que en la jau la está encer rada 
P o r su se lva toquez y fuerza d u r a , 
Si puede allí con m a n o ser domada , 
Y con el t i e m p o y med ios de c o r d u r a , 
Qu ien la dejase l ibre y d e s a t a d a 
D a r í a g r a n d e s m u e s t r a s de locura . 
B e s t i a s sois , y , p o r t a les , e n c e r r a d a s 
O s t e n g o donde habéis de ser d o m a d a s . 

M í a s e r á N u m a n c i a a p e s a r v u e s t r o , 
Sin que m e cues te un m í n i m o soldado, 
Y el que t ené i s v o s o t r o s por m á s d ies t ro , 
R o m p a por ese foso t r i ncheado ; 
Y si en e s t o os pa r ece que y o m u e s t r o 
U n poco m i va lor acoba rdado , 
El viento lleve agora esta vergüenza, 
Y vuélvala la f ama c u a n d o venza . 

Vanse Crpióx y los suyos, y dice CARAVINO. 

CAR . ¿ X o escuchas más , c o b a r d e ? ¿ Y a te a s -
¿ E n f á d a t e la igual j u s t a b a t a l l a ? [condes? 
M a l con t u n o m b r a d í a c o r r e s p o n d e s ; 
M a l podrás de es te m o d o s u s t e n t a l l a ; 
E n fin, c o m o cobarde me r e spondes . 
Coba rdes sois, r o m a n o s , vil canal la , 
Con v u e s t r a m u c h e d u m b r e confiados, 

Y n o en los d i e s t ro s b r a z o s l evan tados . 
E n formado e s cuad rón , o m a n g a suel ta 

E n la c a m p a ñ a rasa , d o n o pueda 
E s t o r b a r la m o r t a l fiera r evue l t a 
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El ancho foso y muro que la veda, 
Se rá bien que, sin da r el pie la vuelta, 
Y sin t e n e r j a m á s la e spada queda, 
Ese e jé rc i to m u c h o b r a v o v u e s t r o 
Se v i e r a con el poco flaco n u e s t r o ; 

M a s , c o m o s i empre e s t á i s a c o s t u m b r a d o s 
A v ence r con ven ta j a s y con m a ñ a s , 
E s t o s conc ie r tos , en va lor fundados , 
N o los a d m i t e n bien v u e s t r a s m a r a ñ a s ; 
Liebres en pieles fieras disfrazados, 
Load y engrandeced vuestras hazañas, 
Q u e espe ro en el g r a n J ú p i t e r de ja ros 
Su je to s a N u m a n c i a y a sus fueros . 

Vase, y torna a salir fuera con TEÓGENES, y CARAVINO. 
y MARANDRO, y otros. 

TEÓG. E n t é r m i n o s nos t iene n u e s t r a s u e r t e . 
Du lces a m i g o s , que ser ía v e n t u r a 
D e acaba r n u e s t r o s d a ñ o s con la m u e r t e ; 

E l desaf ío n o ha i m p o r t a d o un c e r o ; 
¿ D e intentar qué me queda? N o lo siento, 
U n o es a c e p t a r el fin p o s t r e r o . 

E s t a noche se m u e s t r e el a rd imien to 
D e l n u m a n t i n o ace le rado pecho, 
Y p ó n g a s e por ob ra n u e s t r o i n t e n t o . 

E l enemigo m u r o sen d e s h e c h o ; 
S a l g a m o s a mor i r a la c a m p a ñ a . 
Y no c o m o cobardes en e s t r echo . 

Bien sé que sólo sirve e s t a hazaña 
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D e que a n u e s t r o m o r i r se mude el modo, 
Q u e con el la la m u e r t e se a c o m p a ñ a . 

CAR. Con e s t e p a r e c e r y o me a c o m o d o ; 
M o r i r qu i e ro r o m p i e n d o el fuer te m u r o , 
Y deshace l lo po r mi m a n o t o d o ; 

M a s t i enen u n a c o s a m a l s i g u r o : 
Que , si n u e s t r a s mu je r e s saben e s to , 
D e que n o h a r e m o s n a d a os a s e g u r o . 

C u a n d o o t r a vez t u v i m o s p r e s u p u e s t o 
D e h u i r n o s y deja l las , cada u n o 
F i a d o en su cabal lo y vuelo p r e s t o , 

E l l a s , que el t r a t o a el las i m p o r t u n o 
Supie ron , al m o m e n t o n o s r o b a r o n 
L o s f renos , sin de j a rnos sólo uno. 

E n t o n c e s el hu i r nos e s t o r b a r o n , 
Y ans í lo h a r á n a g o r a fác i lmente , 
Si las l á g r i m a s m u e s t r a n q u e m o s t r a r o n . 

MAR. N u e s t r o disinio a t o d a s es p a t e n t e , 
T o d a s lo saben ya , y n o queda a l g u n a 
Q u e no se queje dello a m a r g a m e n t e , 

Y dicen que , en la b u e n a o ru in fo r tuna , 
Q u i e r e n en vida o m u e r t e a c o m p a ñ a r o s , 
A u n q u e su compañ ía os sea i m p o r t u n a . 

Kntran cuatro mujeres de Numancia, cada una con un niño 
en brazos y otros de las manos, y LIRA , doncella. 

Veis las aqu í do v ienen a r o g a r o s 
N o las dejéis en t a n t o s e m b a r a z o s ; 
A u n q u e seáis de a c e r o h a n de a b l a n d a r o s ; 

253 



EL CERCO DE NUMANCIA 

L o s t i e r n o s hi jos v u e s t r o s en los b r a z o s 
L a s t r i s t e s t r a e n : ¿ n o veis con qué seña les 
De a m o r les d a n los ú l t imos ab razos ? 

M. i." ¿ Q u é pensá i s , v a r o n e s c l a ros? 
¿Revo lvé i s a ú n todav ía 
E n la t r i s t e fan tas ía 
De de j a rnos y a u s e n t a r o s ? 

¿ Y a los l ibres hijos v u e s t r o s 
Queré i s esc lavos dejal los ? 
¿ N o se r á me jo r ahogaílos 
Con los p rop ios b r a z o s v u e s t r o s ? 

N o a p r e s u r é i s el c amino 
Al mor i r , p o r q u e su e s t a m b r e 
Cuidado t iene la h a m b r e 
De ce rcena r l a con t ino . 

M. 3.* H i j o s de e s t a s t r i s t e s m a d r e s , 
¿ Q u é es e s t o ? ¿ C ó m o no hablá is 
Y con l á g r i m a s rogá i s 
Que no os dejen v u e s t r o s p a d r e s ? 

B a s t e que la h a m b r e i n sana 
Os acaben con dolor, 
Sin e s p e r a r el r i g o r 
De la a spe r eza r o m a n a . 

Decildes que os engendraron 
L ib res , y l ibres nac is tes , 
Y que v u e s t r a s m a d r e s t r i s t e s 
T a m b i é n l ibres os c r i a ron . 

Decildes que, pues la suerte 
N u e s t r a va t a n decaída, 
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Que , como os d ie ron la vida, 
A n s í m i s m o os den la m u e r t e ; 

¡ Oh m u r o s de e s t a c iudad ! 
Si podéis hablar , decid, 
Y mil veces r e p e t i d : 
" ¡ N u m a n t i n o s , l ibe r tad 

L o s t emplos , las casas v u e s t r a s 
L e v a n t a d a s en c o n c o r d i a ! 
H o y piden miser icord ia 
Hi jos y mu je r e s v u e s t r a s . 

Ablandad , ca ros v a r o n e s , 
E s o s pechos d i a m a n t i n o s , 
Y m o s t r a d , cual n u m a n t i n o s , 
A m o r o s o s c o r a z o n e s ; 

Que no po r r o m p e r el m u r o 
Se r emed ia u n mal t a m a ñ o ; 
A n t e s en ello e s t á el d a ñ o 
M á s p rop incuo y m á s s e g u r o . " 

Lira . T a m b i é n las t r i s t e s doncel las 
P o n e n en v u e s t r a de fensa 
El r emed io de su o fensa 
Y el alivio a sus que re l l a s . 

Dese spe rac ión n o t o r i a 
E s é s t a que hace r queré i s , 
Adonde sólo ha l l a ré i s 
Breve m u e r t e y l a rga g lor ia . 

M a s y a que sa lga me jo r 
Q u e yo p ienso e s t a h a z a ñ a , 
¿ Qué c iudad h a y en E s p a ñ a 
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Q u e qu ie ra d a r o s f avor? 
M i pobre ingen io os adv ie r t e 

Que si hacéis e s t a salida, 
Al e n e m i g o dais vida 
Y a t oda N u m a n c i a m u e r t e . 

D e v u e s t r o a c u e r d o gen t i l 
L o s r o m a n o s b u r l a r á n ; 
P e r o , d e c i d m e : ¿qué h a r á n 
T r e s mil con o c h e n t a mi l? 

A u n q u e tuv iesen ab i e r to s 
L o s m u r o s y su defensa , 
Se r í ades con ofensa 
M a l v e n g a d o s y bien m u e r t o s . 

M e j o r es que la v e n t u r a 
O el d a ñ o q u e el cielo o rdena , 
O nos salve o nos condena 
D é la vida o sepo l tu ra . 

TEÓG . L impiad los ojos h ú m i d o s del l l an to , 
M u j e r e s t i e rna s , y t ené en tend ido 
Q u e v u e s t r a a n g u s t i a la s e n t i m o s t a n t o , 
Q u e r e sponde al a m o r n u e s t r o subido. 
O r a c rezca el dolor, o r a el q u e b r a n t o 
S e a po r n u e s t r o bien d isminuido , 
J a m á s en m u e r t e o vida os d e j a r e m o s ; 
A n t e s en m u e r t e y vida os s e rv i r emos . 

P e n s á b a m o s salir al foso, c ie r tos 
A n t e s de allí mor i r que de e s c a p a r n o s , 
P u e s fuera q u e d a r vivos a u n q u e m u e r t o s , 
Si m ur i endo p u d i é r a m o s v e n g a r n o s ; 
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M a s , pues n u e s t r o s disinios descub ie r tos 
H a n sido, y es locura aven tura rnos , 
A m a d o s y hijos y m u j e r e s n u e s t r a s , 
N u e s t r a s vidas se rán de hoy m á s las v u e s t r a s . 

Sólo se ha de m i r a r que el e n e m i g o 
N o alcance de n o s o t r o s t r i un fo o g l o r i a ; 
A n t e s h a de serv i r él de t e s t i g o 
Q u e a p r u e b e n y d e t e r m i n e n la h i s t o r i a ; 
Y si t odos ven ís en lo que digo, 
Mil s iglos d u r a r á n u e s t r a m e m o r i a , 
Y es que no quede cosa aquí en N u m a n c i a 
D e do el c o n t r a r i o p u e d a hace r gananc i a . 

E n medio de la p laza se h a g a u n fuego, 
E n cuya a r d i e n t e l l ama l icenciosa 
N u e s t r a s r iquezas t o d a s se echen luego , 
D e s d e la pobre a la m á s r ica c o s a ; 
Y e s t o podré is t e n e r a dulce j u e g o , 
C u a n d o os declare la in tenc ión h o n r o s a 
Q u e se ha de e fec tua r después que sea 
A b r a s a d a cua lqu ie r rica p resea . 

Y p a r a e n t r e t e n e r po r a l g ú n h o r a 
L a hambre que ya roe nues t ros huesos, 
H a r é i s d e s c u a r t i z a r l uego a la h o r a 
E s o s t r i s t e s r o m a n o s que e s t á n p r e sos , 
Y sin del chico al g r a n d e hace r me jo ra . 
R e p á r t a s e e n t r e todos , que con esos 
S e r á n u e s t r a comida ce lebrada 
P o r E s p a ñ a , cruel , neces i t ada . 

CAR . A m i g o s , ¿ q u é os p a r e c e ? ¿ E s t á i s en e s t o ? 
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D i g o que a mí me t iene sa t i s fecho, 
Y que a la ejecución se v e n g a p r e s t o 
De u n t a n e x t r a ñ o y t a n h o n r o s o hecho . 

TEÓG. P u e s yo de mi in tenc ión os diré el r e s t o : 
D e s p u é s que sea lo que d igo hecho , 
V a m o s a ser m in i s t ro s t o d o s luego 
D e encende r el a rd ien te y r ico fuego. 

M. i.* Noso t ra s desde aquí ya comenzamos 
A d a r con vo lun tad n u e s t r o s a r r e o s , 
Y a las v u e s t r a s las vidas e n t r e g a m o s 
C o m o se h a n e n t r e g a d o los deseos . 

LIRA . P u e s c a m i n e m o s p r e s t o ; vamos , vamos , 
Y a b r á s e n s e en u n p u n t o los t ro feos 
Que pud ie ran hace r r icas las m a n o s , 
Y a u n h a r t a r la codicia de r o m a n o s . 

Vansc todos, y salen dos NUMANTINOS. 

N. I.* ¡ D e r r a m a , dulce h e r m a n o , por los ojos 
E l a lma en l l an to a m a r g o c o n v e r t i d a ! 
¡ V e n g a la m u e r t e y lleve los despojos 
De n u e s t r a mise rab le y t r i s t e v ida ! 

N . 2.° Bien poco d u r a r á n estos eno jo s ; 
Que y a la m u e r t e viene aperceb ida 
P a r a l levar en p r e s t o y b r e v e vuelo 
A c u a n t o s pisan de N u m a n c i a el suelo. 

E n la plaza m a y o r ya l evan tada 
Q u e d a un a rd ien te y cudiciosa h o g u e r a , 
Que de n u e s t r a s r iquezas m e n i s t r a d a , 
Sus l l amas suben a la c u a r t a esfera . 
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Allí , con t r i s t e p r i e sa ace le rada 
Y con m o r t a l y t ímida c a r r e r a , 
A c u d e n todos , como santa ofrenda, 
A s u s t e n t a r las l l amas con su hac ienda . 

Allí la per la del rosado Oriente, 
Y el o r o en mil vas i jas fabr icado, 
Y el d i a m a n t e y rubí m á s exce len te , 
Y la e s t i m a d a p ú r p u r a y b rocado , 
E n medio del r i g o r fogoso a r d i e n t e 
D e la encend ida l l ama se h a a r r o j a d o : 
Despo jos que p u d i e r a n los r o m a n o s 
H i n c h i r los senos y o c u p a r las m a n o s . 

Aquí salen con cargas de ropa por tina parte y éntranse, 
por otra. 

Vuelve al triste espectáculo la vista; 
V e r á s con c u á n t a p r i e sa y c u á n t a g a n a 
T o d a N u m a n c i a en n u m e r o s a v i s t a 
A g u i j a a s u s t e n t a r la l l ama i n s a n a ; 
Y n o con v e r d e leño o seca a r i s t a , 
N o con m a t e r i a al c o n s u m i r l iviana, 
S ino con sus hac i endas m a l g o z a d a s , 
P u e s se g u a r d a r o n p a r a ser q u e m a d a s . 

X. i." Si con esto acabara nues t ro daño, 
P u d i é r a m o s l levallo con pac i enc i a ; 
M a s , ¡ ay ! , que se h a de da r , si no me e n g a ñ o , 
D e que m u r a m o s t o d o s cruel sentencia . 
¡ P r i m e r o que el r igor bá rbaro ex t raño 
M u e s t r e en nues t ras gargantas su inclemen-
V e r d u g o s de n o s o t r o s n u e s t r a s m a n o s [cia, 
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Serán , y n o los pérf idos r o m a n o s ! 
H a n o r d e n a d o que no quede a l g u n a 

Muje r , n iño ni viejo con la vida, 
P u e s al fin la c rue l h a m b r e i m p o r t u n a 
C o n más fiero r i g o r es su homicida. 

Sale una mujer con una criatura en los brazos y otra 
de la mano, y ropa para echar en el fuego. 

MADR. ¡ O h d u r o vivir moles to ! 
¡ Te r r ib l e y t r i s t e a g o n í a ! 

Hijo . M a d r e , ¿ p o r v e n t u r a , h a b r í a 
Quien nos diese pan po r e s t o ? 

MADR. ¿ P a n , h i jo? ¡N i a u n o t r a cosa 
Q u e semeje de c o m e r ! 

Hijo . Pues ¿ tengo de fenecer 
De d u r a h a m b r e r ab io sa? 

¡Con poco pan que me deis, 
M a d r e , n o os ped i ré m á s ! 

MADR. H i jo , ¡ q u é p e n a me d a s ! 
Hijo . ¿ P o r qué , m a d r e , no que ré i s ? 
MADR. SÍ qu i e ro ; mas ¿qué haré , 

Q u e no sé donde busca l lo? 
Hijo . Bien podré i s , madre , c o m p r a l l o ; 

Si no , yo lo c o m p r a r é . 
M a s , por q u i t a r m e de afán, 

Si a l g u n o c o n m i g o topa . 
L e d a r é t o d a e s t a r o p a 
P o r u n pedazo de pan . 

MADR. ¿ Q u é m a m a s , t r i s t e c r i a t u r a ? 
¿ N o s ientes que , a mi despecho, 
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Sacas y a del flaco pecho , 
P o r leche, la s a n g r e p u r a ? 

L leva la ca rne a pedazos , 
Y p r o c u r a de h a r t a r t e , 
Q u e n o pueden ya l l eva r t e 
M i s flacos, cansados b r a z o s . 

H i jos , mi dulce alegría, 
¿ Con q u é os podré s u s t e n t a r , 
Si a p e n a s t e n g o qué os d a r 
De la p rop ia s a n g r e m í a ? 

¡ Oh h a m b r e t e r r ib le y fuer te , 
C ó m o me acabas la v i d a ! 
¡ O h g u e r r a , sólo venida 
P a r a c a u s a r m e la m u e r t e ! 

H i j o . ¡ M a d r e mía, que me fino! 
A g u i j e m o s . ¿ A dó v a m o s , 
Que pa rece que a l a r g a m o s 
L a h a m b r e con el c a m i n o ? 

MADR. H i jo , cerca está la plaza 
A d o n d e e c h a r e m o s l u e g o 
E n mi t ad del vivo fuego 
El peso que te embaraza . 

JORNADA CUARTA 

Tocan al arma con gran priesa, y a este rumor sale CiriÓN, 
y IuGur.TA. y MARIO, alborotados. 

CIP. ¿ Q u é es esto, capi tanes? ¿Qu ién nos toca 
Al a r m a en tal s azón? ¿ E s . po r v e n t u r a , 
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A l g u n a g e n t e d e s m a n d a d a y loca 
Que v iene a d e m a n d a r su s epo l tu r a? 
M a s no sea a l g ú n m o t í n el que p rovoca 
T o c a r al a r m a en recia c o y u n t u r a : 
Que t a n s e g u r o e s t o y del enemigo , 
Que t e n g o m á s t e m o r al que es amigo . 

Sale QUINTO FABIO con el espada desnuda, y dice: 

QUIN*. Sos iega el pecho, g e n e r a l p r u d e n t e , 
Q u e y a de e s t a a r m a la ocación se sabe, 
P u e s t o que h a sido a cos t a de t u g e n t e , 
D e aquel en quien m á s b r ío o fuerza cabe. 
D o s n u m a n t i n o s con soberbia f ren te , 
Cuyo valor será razón se alabe, 
S a l t a n d o el a n c h o foso y la mura l l a , 
H a n movido a t u campo cruel ba ta l l a . 

A las p r i m e r a s g u a r d a s env is t i e ron , 

Y en medio de mil lanzas se a r r o j a r o n , 
Y con ta l furia y rab ia a r r e m e t i e r o n , 
Que libre p a s o al c a m p o les de ja ron . 
L a s t i endas de Fabr ic io acomet i e ron , 
Y allí su fuerza y su valor mos t ra ron 
D e modo , que en un p u n t o seis soldados 
F u e r o n de a g u d a s p u n t a s t r a s p a s a d o s . 

Con p r e s t a di l igencia d i scur r iendo 
I b a n de t i enda en t ienda, h a s t a que ha l l a ron 
U n poco de bizcocho, el cual cog ie ron ; 
E l paso , y no el furor, a t r á s t o r n a r o n . 
El u n o de ellos se e scapó h u y e n d o ; 
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A l o t r o mil e spadas le acaba ron , 
P o r donde inf iero q u e la h a m b r e ha sido 
Quien les dio a t r e v i m i e n t o t a n subido. 

C I P . Si , e s t ando deshambr idos y encerrados, 
M u e s t r a n t a n d e m a s i a d o a t r e v i m i e n t o , 
¿ Qué h ic ie ran siendo l ibres y e n t e r a d o s 
E n sus fuerzas p r i m e r a s y a r d i m i e n t o ? 
¡ I n d ó m i t o s ! ¡ Al fin seréis domados , 
P o r q u e c o n t r a el fu ror v u e s t r o v io len to 
Se t iene de p o n e r la i ndus t r i a n u e s t r a , 
Q u e de domar soberbios es m a e s t r a ! 

Vanse todos. 

Sale una mujer, armada con una lanza en la mano y un es
cudo, que significa la GUERRA, y trae consigo la ENFERME
DAD y la HAMBRE : la ENFERMFDAD arrimada a una muleta 
y rodeada de paños la cabeza, con una máscara amarilla; 
y la HAMBRE saldrá con un desnudillo de muerte, y encima, 
una ropa de bocací amarilla y una máscara descolorida. 

GUERR. H a m b r e , Enfe rmedad , ejecutores 
D e mis t e r r ib les m a n d o s y severos , 
D e vidas y salud c o n s u m i d o r e s , 
Con quien no vale r u e g o , m a n d o o fieros, 
P u e s y a de mi in tenc ión sois sabidores , 
N o hay p a r a qué de n u e v o e n c a r e c e r o s 
D e c u á n t o g u s t o me s e r á y c o n t e n t o 
Q u e luego, luego, h a g á i s mi m a n d a m i e n t o . 

L a fuerza i n c o n t r a s t a b l e de los hados , 
C u y o s efec tos n u n c a sa len vanos , 
M e fuerzan que de mi sean a y u d a d o s 
E s t o s s agaces mil i tes r o m a n o s . 
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El los s e r án u n t i empo l evan tados , 
Y aba t idos t a m b i é n e s to s h i s p a n o s ; 
P e r o t i empo v e n d r á en que yo m e mude , 
Y dañe al a l to y al p e q u e ñ o a y u d e ; 

Q u e yo , que soy la pode rosa G u e r r a , 
D e t a n t a s m a d r e s d e s t e r r a d a e n vano , 
A u n q u e qu ien me maldice a veces y e r r a , 
P u e s no sabe el va lor de e s t a mi m a n o , 
Sé bien que en todo el o rbe de la t i e r ra , 
S e r é l levada del va lo r h i spano 
E n la dulce ocas ión que e s t é n r e inando 
U n Carlos , y u n Fil ipo, y u n F e r n a n d o . 

E X F . Si ya la H a m b r e , nues t ra amiga querida. 
N o hub ie ra t o m a d o con ins tanc ia 
A su c a r g o de ser fiera homic ida 
D e t o d o s c u a n t o s viven en N u m a n c i a , 
F u e r a de mí tu voluntad cumplida, 
D e m o d o que se v ie ra la g a n a n c i a 
Fáci l y rica q u e el romano hubiera , 
H a r t o mejor de aque l lo que se espera . 

Mas ella, en cuanto su poder alcanza, 
Y a t i ene ta l el pueblo n u m a n t i n o , 
Que de e s p e r a r a lguna b u e n a andanza , 
L e ha t o m a d o las sendas y el c a m i n o ; 
M a s del furor la r i g u r o s a lanza, 
L a influencia del c o n t r a r i o sino, 
L e t r a t a con t a n á spe ra violencia, 
Que no es m e n e s t e r h a m b r e ni dolencia. 

E l F u r o r y la Rabia , t u s secuaces , 
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H a n t o m a d o en su pecho ta l a s i en to , 
Q u e , cua l si fuese de r o m a n a s haces , 
Cada cua l de esa s a n g r e e s t á sediento . 
M u e r t o s , incendios , i ras son sus p a c e s ; 
E n el m o r i r h a n p u e s t o su c o n t e n t o , 
Y, po r q u i t a r el t r i un fo a los r o m a n o s , 
E l l o s m e s m o s se m a t a n con sus m a n o s . 

I I A M B R . Volved ios ojos, y veréis a rd iendo 
D e la c iudad los e n c u m b r a d o s t echos . 
E s c u c h a d los susp i ros q u e sa l iendo 
V a n de mil t r i s t e s , l a s t imados pechos . 
Oíd la voz y l amen tab le e s t r u e n d o 
D e bel las d a m a s a quien , y a deshechos 
L o s t i e rnos m i e m b r o s de ceniza y fuego, 
N o valen pad re , a m i g o , a m o r ni r u e g o . 

Cual sa len las ove jas descu idadas , 
S iendo del fiero lobo acome t idas , 
Andar aquí y allí descarriadas, 
C o n t e m o r de pe rde r las s imples vidas, 
T a l n iños y muje re s desd ichadas , 
V iendo y a las e spadas homic idas , 
A n d a / i de calle en calle, ¡oh hado i n sano ! , 
S u cierta muer t e d i la tando en vano. 
N o hay plaza, no hay r incón, no hay calle o casa 
Q u e de s a n g r e y de m u e r t o s no e s t é l l ena ; 
E l h i e r ro m a t a , el d u r o fuego ab ra sa , 
Y el r i go r fe roc ís imo condena . 
P r e s t o veré i s q u e por el suelo t a s a 
H a s t a la m á s subida y a l t a a lmena , 
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Y las casas y t emplos m á s prec iados 
E n polvo y en cenizas son t o r n a d o s . 

V e n i d ; veré is que en los a m a d o s cuel los 
D e t i e rnos hijos y muje r quer ida , 
T e o g e n e s afila a g o r a y p r u e b a en ellos 
D e su espada cruel co r t e homicida, 
Y c ó m o ya , después de m u e r t o s ellos, 
E s t i m a en poco la cansada vida, 
B u s c a n d o de m o r i r un m o d o e x t r a ñ o , 
Q u e causó en el suyo m á s de u n d a ñ o . 

GLERR. V a m o s , pues , y n inguno se descuide 
D e e j ecu t a r po r eso aqu í su fuerza, 
Y a lo que d igo sólo a t i enda y cuide, 
Sin que de mi in tenc ión u n p u n t o t u e r z a . 

Vanse. y sale TFÓGENES con dos espadas desnudas 
y ensangrentadas las manos. 

TEÓG. S a n g r e de mis e n t r a ñ a s d e r r a m a d a , 
P u e s sois aque l la de los hijos m í o s ; 
M a n o , contra ti mcsma acelerada, 
L l e n a de h o n r o s o s y c rue les b r í o s ; 
F o r t u n a , en d a ñ o mío c o n j u r a d a ; 
Ciclos, de j u s t a piedad v a c i o s : 
O í r e c e d m e en tan dura , amarga suerte , 
A l g u n a honrosa , aunque c e r c a n a m u e r t e . 

Va l i en tes n u m a n t i n o s , haced c u e n t a 
Q u e yo soy a lgún pérf ido r o m a n o , 
Y v e n g a d en mi pecho v u e s t r a a f r en ta , 
E n s a n g r e n t a n d o en él espada y m a n o . 
U n a de e s t a s e spadas os p r e s e n t a 
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M i a i r ada furia y mi dolor i n s a n o ; 
Que , m u r i e n d o en ba ta l l a , no se s iente 
T a n t o el r i g o r del ú l t i m o acc iden te . 

Vase, y sale CIPIÓN , y IUCURTA, y QUINTO FABIO, y MARIO, 
y ERMILIO y otros soldados romanos. 

C I P . Si no m e engaña el pensamiento mío, 
O sa len m e n t i r o s a s las señales 
Que habéis visto en Numanc ia , del es t ruendo 
Y l amen tab le son, y a r d i e n t e l l ama, 
S in duda a lguna que recelo y t emo 
Q u e el b á r b a r o furor del e n e m i g o 
C o n t r a su prop io p e c h o n o se vuelva . 
Ya no parece gente en la muralla, 
N i s u e n a n las u s a d a s c e n t i n e l a s ; 
T o d o e s t á en ca lma y en silencio pues to , 
C o m o si en paz t r a n q u i l a y s o s e g a d a 
E s t u v i e s e n los f ieros n u m a n t i n o s . 

M A R . P r e s t o podrás salir de aquesa duda , 
P o r q u e , si t ú lo qu ie res , yo me ofrezco 
D e subi r sobre el m u r o , a u n q u e m e ponga 
A l r i g u r o s o t r a n c e q u e se ofrece , 
Sólo po r ve r aquel lo que en N u m a n c i a 
H a c e n n u e s t r o s soberb ios e n e m i g o s . 

C I P . A r r i m a , pues , ¡oh M a r i o ! , a l g u n a escala 
A la mura l l a , y haz lo q u e p r o m e t e s . 

M A R . I d por la escala luego, y vos, Ermi l io , 
H a c e d que mi rodela se me t r a i g a , 
Y la celada b lanca de las p l u m a s ; 
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Q u e a fe que t e n g o de pe rde r la vida 
O saca r de e s t a duda al c a m p o todo . 

ERM. V e s aquí la rodela y la ce lada; 
L a escala ves la a l l í : la t r a j o L impio . 

MAR. Encomiándome a Júpi ter inmenso, 
Q u e y o v o y a cumpl i r lo p rome t ido . 

IUG. Alza más la rodela, Mar io , 
E n c o g e el cuerpo , y e n c u b r e la cabeza . 

¡ A n i m o , que y a l legas a lo a l t o ! 
¿ Q u é ves? 

MAR. ¡ O h santos d ioses! Y ¿qué es es to? 
IUG. ¿ De qué te admi ra s ? 
MAR. D e mi ra r d e sangre 

U n ro jo lago , y de ve r mil cue rpos 
Tend idos po r las cal les de Numanc i a , 
D e mil a g u d a s p u n t a s t r a s p a s a d o s . 

CIP. ¿ Q u é ? ¿ N o hay ninguno v ivo? 
MAR. ¡ N i por p ienso! 

A lo m e n o s , n i n g u n o se me ofrece 
E n t o d o c u a n t o a lcanzo con la vis ta . 

CIP. Sal ta , pues, den t ro , y mi ra por tu vida. 

Salta MARIO en la ciudad. Sigúele lugurta y al poco rato 
torna a salir el primero por la muralla, y dice: 

M A R . E n balde, i lus t re g e n e r a l p r u d e n t e , 
H a n sido n u e s t r a s fuerzas ocupadas . 
E n balde t e h a s m o s t r a d o di l igente , 

P u e s en h u m o y en v ien to son t o r n a d a s 
L a s c i e r t a s e s p e r a n z a s de vic tor ia , 
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D e tu industr ia contino aseguradas . 
E n l amen tab l e fin la t r i s t e h i s t o r i a 
De la c iudad invic ta de N u m a n c i a 
M e r e c e ser e t e r n a en la m e m o r i a ; 

Sacado h a n de su pé rd ida g a n a n c i a ; 
Q u i t a d o t e han el t r i un fo de las manos , 
M u r i e n d o con m a g n á n i m a c o n s t a n c i a ; 

N u e s t r o s disinios han salido vanos , 
P u e s ha podido más su h o n r o s o i n t e n t o 
Q u e toda la po tenc ia de r o m a n o s . 

E l f a t igado pueblo en fin v io len to 
A c a b a la mise r ia de su vida, 
D a n d o t r i s t e r e m a t e al l a r g o c u e n t o . 

N u m a n c i a e s t á en un l ago conver t ida , 
D e ro ja s a n g r e y de mil cue rpos l lena, 
D e quien fué su r i g o r p rop io homicida . 

De la pesada y sin igua l cadena 
D u r a de esc lav i tud se h a n e scapado 
Con p r e s t a audacia , de t e m o r a jena . 

E n medio de la p laza l evan t ado 
E s t á un a rd i en t e fuego t e m e r o s o , 
De sus cuerpos y hac iendas s u s t e n t a d o . 

Al t i empo l legué a ver lo , que el furioso 
T e o g e n e s , va l iente n u m a n t i n o , 
D e fenecer su vida deseoso , 

Mald ic iendo su c o r t o a m a r g o sino, 
E n medio se a r r o j a b a de la l lama, 
L l e n o de t e m e r a r i o d e s a t i n o , 

Y al a r r o j a r s e d i j o : " C l a r a fama, 
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O c u p a aquí t u s l e n g u a s y t u s o jos 
E n e s t a hazaña , que a c o n t a r te l lama. 

¡Venid , romanos, ya por los despojos 
D e s t a ciudad, en polvo y h u m o vue l tos , 
Y sus flores y f ru tos en a b r o j o s ! " 

D e allí, con pies y p e n s a m i e n t o s suel tos , 
G r a n p a r t e de la t i e r r a he rodeado . 
P o r las cal les y pasos m á s revue l tos , 

Y u n solo n u m a n t i n o n o he ha l lado 
Q u e p o d e r t e t r a e r v ivo s iquiera , 
P a r a que fueras del bien i n fo rmado 

P o r q u é ocas ión , de qué s u e r t e o m a n e r a 
A c o m e t i e r o n t a n g r a v e desvar ío , 
A p r e s u r a n d o la m o r t a l c a r r e r a . 

CIP. ¿ Es taba , por ventura , el pecho mío 
D e b á r b a r a a r r o g a n c i a y m u e r t e s l leno. 
Y de piedad j u s t í s i m a vacío ? 

¿ E s de mi condición, po r dicha, a jeno 
U s a r benignidad con el rendido, 
C o m o conviene al vencedor que es b u e n o ? 

¡Mal, por cierto, tenían conocido 
E l va lor en N u m a n c i a de mi pecho, 
P a r a vence r y p e r d o n a r n a c i d o ! 

Q u i x . J u g u r t a t e h a r á m á s sat isfecho, 
Señor , de aque l lo que saber deseas , 
Q u e vesle vue lve l leno de despecho. 

Asomr.sc IUGURTA a la muralla. 

IUG. P ruden te general , en vano empleas 
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M á s aquí t u va lor . Vue lve a o t r a p a r t e 
L a i ndus t r i a s ingu la r de que t e a r r e a s . 

N o hay en N u m a n c i a cosa en que ocuparte . 
Todos son muer tos , y sólo u n o creo 
Q u e queda vivo p a r a el t r u n f o d a r t e , 

All í e n aque l la t o r r e , s e g ú n veo . 
Y o vi denantes u n m u c h a c h o ; estaba 
T u r b a d o en v i s t a y de gen t i l a r r e o . 

C I P . Si eso fuese verdad , eso bas taba 
P a r a t r u n f a r en R o m a de N u m a n c i a , 
Q u e es lo q u e m á s a g o r a deseaba . 

L leguémonos allá, y haced ins tanc ia 
C o m o el m u c h a c h o v e n g a a q u e s t a s m a n o s 
Vivo , que es lo que a g o r a es de impor t anc i a . 

Dice VARIATO, muchacho, desde la t o r r e : 

¿ D ó n d e venís, o qué buscáis, romanos? 
Si e n N u m a n c i a que ré i s e n t r a r p o r fuer te , 
HaréiSlo sin contras te , a pasos l l anos ; 

P e r o mi l e n g u a desde aqu í os adv ie r t e 
Q u e y o las l laves m a l g u a r d a d a s t e n g o 
D e s t a c iudad, de quien t r u n f ó la m u e r t e . 

P o r ésas, joven, deseoso vengo, 
Y más de que t ú hagas insperiencia, 
Si en e s t e pecho p iedad s o s t e n g o . 

¡ T a r d e , cruel, ofreces tu clemencia, 
P u e s no hay con quien u s a r l a : que yo quiero 
P a s a r p o r el r i g o r de la s en tenc ia 

Q u e con suceso a m a r g o y las t imero 

V A R . 

C I P . 

V A R . 
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D e n u e s t r o s p a d r e s y p a t r i a t a n que r ida 
C a u s ó el ú l t imo fin t e r r ib l e y f i e ro ! 

QUIN. Ditne: ¿ t i e n e s , po r sue r t e , abor rec ida , 
C iego de un t e m e r a r i o desvar ío , 
T u f loreciente edad y t i e r n a v ida? 

CIP. T iempla , pequeño joven, templa el b r í o ; 
Su je t a el va lo r t u y o , que es pequeño , 
A l m a y o r de mi h o n r o s o p o d e r í o ; 

Q u e desde aqu í t e doy la fee y e m p e ñ o 
M i pa labra , q u e solo de t i seas 
T ú m i s m o e l p rop io , e l conoc ido d u e ñ o ; 

Y que de r icas joyas y preseas 
Vivas lo que vivieres abastado, 
C o m o y o p o d r é d a r t e y t ú deseas , 
Si a mí t e e n t r e g a s y t e d a s de g r a d o . 

V A R . T o d o el fu ror de cuantos ya son muer tos 
E n es te pueblo y en polvo reducido, 
T o d o el huir los pactos y conciertos, 
N i el d a r a sujeción j a m á s oído, 
S u s i ras , sus r a n c o r e s de scub ie r to s , 
E s t á en mi pecho s o l a m e n t e unido. 
Y o h e r e d é de N u m a n c i a t o d o el b r í o ; 
Ved , si pensá is v e n c e r m e , es desvar ío . 

P a t r i a quer ida , pueblo desdichado, 
N o t e m a s , ni imag ines que admi re 
D e lo que debo ser de t i e n g e n d r a d o , 
Ni que p r o m e s a o miedo me re t i r e , 
O r a me fal te el suelo, el cielo, el hado, 
O r a v e n c e r m e todo el m u n d o a s p i r e ; 
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Q u e imposible será que yo n o haga 
A t u va lo r la merec ida p a g a . 

Q u e si a e s c o n d e r m e aqu í me t ru jo el miedo 
D e la c e r c a n a y e s p a n t o s a m u e r t e , 
E l l a m e s a c a r á con m á s denuedo , 
Con el deseo de segu i r t u s u e r t e ; 
D e vil t e m o r pasado , c o m o puedo , 
Se rá la enmienda agora osada y fuerte , 
Y el t e m o r de mi edad t i e rna , i nocen te 
P a g a r é con m o r i r o s a d a m e n t e . 

Y o os a s e g u r o , ¡ oh fue r t e s c iudadanos ! , 
Q u e no falte por mí la intención vues t ra 
De que no triunfen pérfidos romanos. 
Si ya no fuere de ceniza nues t r a . 
Sa ld rán c o n m i g o sus i n t e n t o s v a n o s , 
Ora levanten contra mí su diestra, 
O me a s e g u r e n con p r o m e s a inc ie r t a 
A vida y a r ega lo s a n c h a p u e r t a . 

Tened , r o m a n o s , s o s e g a d el b r ío , 
Y no os canséis en asa l tar el m u r o ; 
Con que fuera m a y o r el poder ío 
V u e s t r o , de n o v e n c e r m e e s t ad s e g u r o . 
P e r o m u é s t r e s e y a el i n t e n t o mío , 
Y si h a sido el a m o r p e r f e c t o y p u r o 
Q u e y o t u v e a mi p a t r i a t an quer ida , 
A s e g ú r e l o luego e s t a ca ída . 

Arrójase el muchacho de la torre, y dice CTPIÓN: 

C I P . i O h ! ¡ N u n c a vi tan memorable hazaña ! 
¡ N i ñ o de anciano y valeroso pecho, 
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Q u e , no sólo a N u m a n c i a , m a s a E s p a ñ a 
H a s adqui r ido g lor ia en es te h e c h o ! 
C o n ta l v ida y v i r tud heroica , e x t r a ñ a , 
Q u e d a m u e r t o y perdido mi derecho . 
T ú con e s t a ca ída l evan ta s t e 
T u fama, y mis v ic tor ias de r r ibas t e . 

Q u e fuera viva y en su ser Numanc i a , 
Sólo po rque v iv ie ras me h o l g a r a ; 
T ú solo m e h a s l levado la g a n a n c i a 
D e s t a l a r g a con t ienda , i lus t re y r a r a ; 
Lleva , pues , n iño , l leva la g a n a n c i a 
Y la g lor ia que el cielo t e p r e p a r a , 
P o r haber, der r ibándote , vencido 
Al que , subiendo, queda m á s caído. 

o 
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P E D R O D E U R D E M A L A S 

J O R N A D A P R I M E R A 
Salen MARTÍN CRESPO, alcalde, recién elegido; su mozo 

Pedro de Urdemalas y SANCHO MACHO y DIEGO TARUGO, 
regidores. 

TAR. Plácenos, Mar t ín Crespo, del suceso; 
Deseché i s la p o r o t r a de b rocado , 
Sin que j a m á s un v o t o os sa lga avieso. 

ALC. Diego T a r u g o , lo que me ha costado 
A q u e s t a v a r a , sólo Dios lo sabe, 
Y mi vino y capones y g a n a d o . 

E l que no t e conoce, ese te a labe, 
deseo de mandar . 

SANCH. YO aqueso d i g o ; 
Q u e sé que en él todo cu idado cabe . 

Véa l a yo en poder de mi enemigo , 
V a r a que es por p r e s e n t e s adquir ida . 

ALC. P u e s ahora la tiene u n vues t ro amigo. 
SANCH. De vos, Crespo, será t an bien regida, 

Q u e n o la doble dádiva ni r u e g o . 
ALC. N o , j u r o a mí, mient ras tuviere vida. 

C u a n d o muje r me informe, e s t a r é c i e g o ; 
Al r u e g o del hidalgo, so rdo y m u d o ; 
Que a la sever idad t o d o me e n t r e g o . 
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TAR. Y a veo en vues t ro t i empo, y n o lo dudo , 
Sen t enc i a s de Sa lmón , el r e y d i sc re to , 
Q u e el n iño dividió con h i e r r o a g u d o . 

ALC. Al menos de mi par te , yo p rometo 
D e a r r i m a r m e a la ley en c u a n t o pueda , 
S in a l t e r a r u n m í n i m o d e c r e t o . 

SANCH. Como yo lo deseo, así suceda, 
Y adiós. 

ALC. F o r t u n a os tenga, Sancho Macho , 
E n la e m p i n a d a c u m b r e de su rueda . 

TAR. S in que el t emor o a m o r os ponga empacho , 
J u z g a d , Crespo , t e r r ib l e y b r e v e m e n t e , 
Q u e la t a r d a n z a en t o d a cosa t a c h o ; 
Y ad iós quedad . 

ALC. E n fin, sois buen par iente . 

Entranse SANCHO MACHO y DIEGO TARUGO. 

P e d r o , que e s c u c h a n d o e s t á s , 
¿ Cómo de mi b u e n suceso 
E l p a r a b i é n n o me d a s ? 
Y a soy alcalde y conf ieso 
Q u e lo s e r é po r demás , 

Si t ú n o me das favor , 
Y m u e s t r a s a l g ú n p r i m o r 
C o n q u e j u z g u e r e c t a m e n t e ; 
Q u e t e t e n g o p o r p r u d e n t e , 
M á s que a u n c u r a y a u n doc to r . 

PEDR. ES aqueso t a n verdad, 
C u a l lo d i rá la exper ienc ia , 
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P o r q u e con facilidad 
L u e g o os m o s t r a r é u n a ciencia, 
Q u e os dé n o m b r e y calidad. 

L l e g a r a o s L i c u r g o apenas , 
Y la ce leb rada A t e n a s 
Ca l l a r á sus doc ta s l e y e s : 
E n v i d i a r o s h a n los r eyes 
Y las escuelas m á s b u e n a s . 

Y o os m e t e r é en la capil la 
D o s docenas de sen tenc ia s 
Q u e al m u n d o den maravi l la , 
T o d a s con sus diferencias 
Civiles o de r enc i l l a ; 

Y la que p r i m e r o a m a n o 
O s viniere , e s t á b ien l lano 
Q u e n o h a de habe r m á s que ver . 

ALC. Desde hoy más , P e d r o , h a s de ser, 
N o mi mozo , m a s mi h e r m a n o . 

V e n , y m o s t r a r á s m e el modo 
C o m o y o p o n g a en efe to 
L o que h a s dicho, en p a r t e , o todo . 

PEDR. P u e s más cosas te prometo . 
ALC. A cualquiera me acomodo. 

Entranse el ALCALDE y PEDRO. 

Salen otra vez SANCHO MACHO y TARUGO. 

SANCH. Mi rad , T a r u g o , bien siento, 
Q u e a u n q u e el pa rab ién le d is tes 
A Crespo de su c o n t e n t o , 
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O t r o p a r a m a l t u v i s t e s 
G u a r d a d o en el p e n s a m i e n t o ; 

P o r q u e , en efe to , es manci l la 
Q u e se r i ja a q u e s t a vil la 
P o r la p e r s o n a m á s nec ia 
Q u e h a y desde F l a n d e s a Grecia, 
Y desde E g i p t o a Cas t i l la . 

TAR. H o y m o s t r a r á la experiencia , 
B u e n r e g i d o r S a n c h o M a c h o , 
A d o n d e l lega la ciencia 
D e Crespo , a qu ien y o n o t a c h o 
H a s t a la p r i m e r a aud i enc i a ; 

Y pues a g o r a h a de ser , 
Soy , M a c h o , de pa rece r , 
Q u e le oigamos. 

SANCH. Sea así , 
A u n q u e t e n g o p a r a mí 
Q u e un simple en él se h a de ver . 

Entran LAGARTIJA y HORNACHUELOS, labradores. 

HORN. ¿ D e quién, señores, sabremos 
Si el alcalde en casa e s t á ? 

TAR. Aqu í los dos le a tendemos. 
LAG. Señal es que aquí saldrá. 
SANCH. T a n cierta, que ya le vemos . 

Salen el A L C A L D E y REDONDO, escribano, y P E D R O . 

ALC. ¡ O h valientes r eg idores ! 
RED. Siéntense vuesas mercedes . 
ALC. S in ceremonia, señores. 
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TAE. E n cortés exceder puedes 
A los co r t e se s m a y o r e s . 

ALC. Siéntese aquí el escribano, 
Y a mi izquierda y d ies t ra m a n o 
L o s r eg ido res e s t é n ; 
Y tú , P e d r o , e s t a r á s bien 
A mis espaidas. 

PEDR. E s llano. 
A q u í en tu capilla e s t á n 

L a s sen tenc ia s suficientes 
A c u a n t o s ple i tos vendrán , 
A u n q u e n u n c a pa res mien te s 
A la re lación que h a r á n . 

Y si a l g u n a no es tuv ie re , 
A t u a se so r t e r e f i e r e ; 
Q u e y o lo se ré de modo 
Q u e t e saque bien de todo , 
Y sea lo que se fuere. 

RED. ¿Qu ie ren algo, señores? 
LAG. . Sí querr íamos . 
RED. Pues digan, que aquí está el señor alcalde, 

Q u e les h a r á just ic ia r e c t a m e n t e . 
Ai.c. Perdónemelo Dios lo que ahora digo, 

Y no me sea t o m a d o por sobe rb i a : 
T a n t i e s t a m e n t e pienso hace r jus t ic ie . 
Como si fuese un sonador r o m a n o . 

RED. Senador, Mar t ín Crespo. 
ALC. Allá va todo . 

D i g a n su plei to apr iesa y b r e v e m e n t e ; 
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Q u e apenas m e le h a b r á n dicho, en mi án ima, 
C u a n d o les dé s en t enc i a r o t a y j u s t a . 

RED. Recta, señor alcalde. 

HORN. P re s tóme Lagar t i j a t res rea les ; 
Volví le d o s ; la deuda queda en uno , 
Y él dice que le debo c u a t r o j u s t o s : 
E s t e es el p le i to , b revedad , y dije. 
¿ E s a q u e s t o verdad , b u e n L a g a r t i j a ? 

LAG. V e r d a d ; pero yo hallo por mi cuenta , 
O que yo soy u n asno , o que H o r n a c h u e l o s 
M e queda a deber cuatro . 

ALC. ¡ B ravo caso! 
LAG. NO hay más en nues t ro pleito, y me rezumo 

E n lo que s en t enc i a r e el s eño r Crespo . 
RED. Rezumo por resumo: allá va todo . 
ALC. ¿ Qué decís vos a esto, Hornachue los ? 
HORN. N o hay que dec i r : yo en todo me a r remeto 

Al señor M a r t í n Crespo. 
RED. Me remito, 

Pese a mi abuelo. 
ALC. Dejadle que a r r e m e t a ; 

¿ Qué se os da a vos, Redondo ? 
RED. A mí nonada. 
ALC. P e d r o , sácame, amigo, u n a sentencia 

D e s a capilla, la que e s t á m á s cerca . 
RED. An tes de ver el pleito ¿ h a y ya sentencia? 
ALC. A h í se podrá ver quién es Callejas. 
PEDR. Léase esta sentencia, y pun to en boca. 

ALC. Allá va todo . 
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RED. " E n el pleito que t r a t an N . y F . . . " 
PEDE. Z u t a n o con Fulano significan 

L a N . con la F . e n t r e dos p u n t o s . 
RED. ASÍ es verdad, y digo, " q u e en él pleito 

Q u e t r a t a e s t e F u l a n o con Z u t a n o , 
Q u e debo condena r , fallo y condeno 
A l d icho p u e r c o de Z u t a n o a m u e r t e , 
P o r q u e fué m a t a d o r de la c r i a t u r a 
D e l y a dicho F u l a n o " . Y o n o a t i no 
Q u é d i s p a r a t e e s é s t e d e s t e pue rco , 

Y de t a n t o s F u l a n o s y Z u t a n o s ; 
Ni sé c ó m o es posible que es to c u a d r e 
Ni esquine con el ple i to de e s to s h o m b r e s . 

ALC. R e d o n d o e s t á en lo c i e r t o : P e d r o a m i g o . 
M e t e la m a n o y saca o t r a s e n t e n c i a ; 
P o d r í a se r q u e fuese de p rovecho . 

PEDR. Y o , que soy a s e s o r v u e s t r o , me a t r e v o 
D e d a r s en t enc i a luego cual c o n v e n g a . 

LAG. P o r mí , mas que la dé u n j umen to nuevo. 
SANCH. Digo que el asesor es ex t r emado . 
HORN. Sentencia, norabuena . 
ALC. P e d r o , vaya, 

Q u e en t u m a g í n mi h o n r a depos i to . 
PEDR. Deposi te p r imero Hornachue los , 

P a r a mí el asesor , doce rea les . 
HORN. P u e s sola la mi tad impor ta el pleito. 
PEDR. ASÍ es v e r d a d ; que Lagar t i ja el bueno 

T r e s rea les de a dos os dio p r e s t a d o s , 
Y des to s le volvis tes dos senci l los , 
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Y p o r a q u e s t a c u e n t a debéis c u a t r o , 
Y no , cual decís vos , n o m á s de u n o . 

LAG. El lo es ansí , s in que le falte cosa. 
HORN. N o lo puedo negar , venc ido quedo, 

Y p a g a r é los doce con los c u a t r o . 
RED. Ensuc ióme en Catón y en Just in iano, 

¡ O h P e d r o de U r d e , m o n t a ñ é s f amoso , 
Q u e así lo m u e s t r a el n o m b r e y el i n g e n i o ! 

HORN. YO voy por el dinero, y voy cor r ido . 
LAG. YO me contento con habe r vencido. 

Entrar.se LAGARTIJA y HORNACHUELOS. 

Salen CLEMENTE y CLEMENCIA, hija de Martín Crespo, 
como pastor y pastora, embozados. 

CLEM. Pe rmí t a se que hablemos embozados 
A n t e t a n ju s t i c i e ro a y u n t a m i e n t o . 

ALC. M a s que habléis en u n costal a tados , 
P o r q u e a oír , y no a ve r , aquí me s ien to . 

CLEM. L o s siglos, que r enombre de dorados 
L e s dio la a n t i g ü e d a d , con j u s t o i n t e n t o , 
Y a se ven en los n u e s t r o s , pues que v e m o s 
E n ellos de jus t i c ia los e x t r e m o s . 
V e m o s un Crespo alcalde. 

ALC. Dios os guarde . 
De jad a q u e s a s lonjas a u n a p a r t e . 

RED. Lisonjas decir quiso. 

ALC. Y porque es t a rde , 
D e v u e s t r o i n t e n t o en b r e v e n o s dad p a r t e . 
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CLEM. Con verdadera lengua, cier to a larde 
H a c e de lo que quiero , p a r t e a p a r t e . 

ALC. D e c i d ; que ni soy sordo, ni lo he sido. 
CLEM. Desde mis t iernos años , 

D e mi fa ta l e s t r e l l a conducido, 
S in las nubes de e n g a ñ o s , 
E l sol, que e n e s t e velo e s t á escondido, 
M i r é p a r a adora l le , 
P o r q u e e s t o h izo el que l legó a mira l le . 

Sus rayos se impr imieron 
E n lo me jo r del a lma, de t a l modo , 
Q u e en sí la conv i r t i e ron . 
T o d o soy fuego, y o soy fuego todo , 

Y con todo , m e hielo, 
Si el sol me fal ta , que m e eclipsa u n velo. 

G r a t a co r r e spondenc i a 
T u v o mi j u s t o y mi cabal d e s e o ; 
Q u e a m o r m e dio l icencia 
A h a c e r de mi a lma r ico empleo . 
E n fin, e s t a p a s t o r a , 
As í como la adoro , ella m e adora . 

A h u r t o de su pad re , 
Que es de su l iber tad d u r o t i r ano , 
Que ella n o t iene m a d r e , 
D e esposa me e n t r e g ó la fe y la m a n o ; 
Y a g o r a , t e m e r o s a 
Del padre , no confiesa se r mi esposa . 

T e m e que el pad re r ico 
Se a f r en t e de mi humi lde medianía , 

283 



CERVANTES 

P o r q u e h a c e el pell ico 
A l mon je en e s t a edad de t i r an ía . 
E l m e sobra en r iqueza , 
P e r o no en la q u e da n a t u r a l e z a . 

Como él, y o soy t a n b u e n o : 
T a n r ico n o ; y a su r i queza igualo 
C o n e s t a r s i empre a jeno 
D e t o d o vicio pe rezoso y malo , 
Y e n t r e b u e n o s es fuero 
Q u e va lga la v i r t u d m á s que el d inero . 

P i d o que a n t e t i vue lva 
A con f i rmar el sí de se r mi e sposa , 
Y e n ser lo se resue lva , 
Sin e s t a r de su p a d r e t e m e r o s a , 
P u e s q u e no a p a r t a el h o m b r e 
A los que Dios j u n t ó en su g r a c i a y n o m b r e . 

ALC. ¿ Q u é respondéis a es to , 
Sol, que e n t r e n u b e s se cubr ió a d e s h o r a ? 

CLEM. SU proceder honesto 
L a t e n d r á m u d a , p o r mi mal , a g o r a ; 
P e r o seña les puede 
H a c e r , con que s u i n t e n t o c la ro quede . 

ALC. ¿ Sois su esposa, doncella ? 
PEDR. L a cabeza b a j ó ; seña l b ien c la ra 

Q u e no lo n i ega ella. 
SANCH. P u e s ¿en qué, Mar t ín Crespo, se r e p a r a r 
ALC. E n que de mi capilla 

Se saque la sen tenc ia , y e n oíl la. 
P e d r o , sáca la al p u n t o . 
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PEDR. YO sé que ésta saldrá p in t iparada , 
P o r q u e , a lo que b a r r u n t o , 
S i empre fué la ve rdad ac red i t ada 
P o r a t a jo o rodeo , 
Y e s t a s en t enc i a lo d i rá que leo. 

Saca un papel de la capilla, y léele Pedro. 

" Y o , M a r t í n Crespo , alcalde, d e t e r m i n o 
Q u e sea la poll ina del po l l ino . " 

RED. Vaso de suertes es vuestra capil la: 
Y é s t a q u e h a sido a g o r a p ronunc iada , 
A u n q u e es p a r a e n t r e be s t i a s , marav i l l a , 
Y a u n da m u e s t r a s de se r cosa pensada . 

CLEM. E l a lma en Dios, y en t ier ra la rodilla, 
L a v u e s t r a besa ré , como a e x t r e m a d a 
Co luna que s u s t e n t a el edificio 
D o n d e m o r a n las c iencias y el ju ic io . 

ALC. P u e s t o que r edunda ra esta sentencia, 
H i j o , en h a b e r o s dado el a lma mía, 
P o r q u e no es o t r a cosa mi Clemencia , 
M e fuera de g r a n g u s t o y a l e g r í a ; 

Y a l ég renos a g o r a la p resenc ia 
V u e s t r a , que e s t á en r a z ó n y en cor tes ía , 
P u e s y a lo desleído y sen tenc iado 
S e r á sin d u d a a l g u n a e jecu tado . 

CLEM.' Pues con ese seguro, pad re mío, 
E l velo qu i to y a t u s pies me p o s t r o . 
M a l haces en u s a r de s t e desvío, 
P u e s soy tu hija y no espantable m o n s t r o ; 
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T ú h a s dado la s en t enc i a a t u a lbedr ío , 
Y si es in jus ta , es b ien que t e dé e n r o s t r o ; 
P e r o si j u s t a es, haz que se a p r u e b e , 
Con que a debida e jecución se l leve. 

Ai.c. L o que escribí , escr ib í : bien dices, h i j a ; 
Y así , a C l e m e n t e a d m i t o po r mi hijo, 
Y el m u n d o des t e p r o c e d e r colija, 
Q u e m á s po r ley que p o r pas ión m e rijo. 

S A N C H . N O hay a lma aquí que no se regocija 
D e v u e s t r o no p e n s a d o regoci jo . 

T A R . N i lengua que a M a r t í n Crespo no alabe 
P o r h o m b r e ingen ios í s imo y que sabe . 
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